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			Dedicado al amor de mi vida y 
a la luz de mis días.

		


		
			«El amor es un humo que sale del vaho de los suspiros; al dispersarse, un fuego que chispea en los ojos de los amantes; al ser sofocado, un mar nutrido por las lágrimas de los amantes.

			¿Qué más es? Es una locura muy sensata, un hiel que ahoga, dulzura que conserva».

			William Shakespeare

		


		
			

1 
Lucía

			Estoy en un túnel, todo está oscuro, aprecio un resplandor al fondo y noto un estremecimiento. Un chico se acerca lentamente hacia mí. Coge mi mano y siento una descarga eléctrica por todos los poros de la piel. Me indica que lo acompañe. Aún no me ha dejado ver su rostro. Lo sigo, aunque sienta miedo pero, aun así, no puedo evitar la irresistible tentación de ir tras él. Estoy hechizada por ese acercamiento. No sé dónde me lleva; en cambio, me es imposible dejar de caminar cogida de su mano, pese a ser alguien tan oscuro desprende unos destellos de luz que dañan mis pupilas al mirarlo con temor y al mismo tiempo fascinación. Será por eso que me aferro a él con más fuerza, pese al pavor que siento. Un temblor interno me recorre por dentro constantemente. Cuesta reconocer esa sensación, nunca la había sentido con tanta intensidad y no me gusta; sin embargo, sigo sin entender mi cabezonería de ir tras él. Mientras me lleva por esa negrura, se gira de repente y unos penetrantes ojos oscuros me observan. Asombrada por su belleza, veo la intensidad de su mirada y el misterio que transmite. Una sensación chispeante sin identificar aumenta en cada parte de mi cuerpo. En serio: debo de estar soñando, esto es tan excitante e irreal que no puede estar pasándome a mí. 

			—¡Lucía! —Un grito muy lejano se cuela en mis oídos. No puede ser, quiero saber más de ese ser tan oscuro y escalofriante que he visto en mis sueños. Intento entrar de nuevo, pero antes noto cómo Elena me zarandea para despertarme. ¡Nooo!, ¡qué oportuna es! Un pequeño detalle se queda clavado en mi mente soñadora. Me suelta la mano con delicadeza y dejo de sentir esa vibración. Vuelve a mirarme, abatido, clamando ayuda, con las pupilas dilatadas que tanto me han atrapado y, cuando se gira, admiro unas alas negras en su musculosa espalda—. ¡Lucía! —grita de nuevo—. ¡Despierta de una puñetera vez! Debemos revisar las maletas, documentación y llamar a tus padres para que nos lleven al aeropuerto. Lara lleva más de una hora metida en el baño arreglándose el pelo —suspira de los nervios.

			Sonrío y hago que se calme, tenemos tiempo de sobra. La que no acaba de tranquilizarse soy yo, y no es porque nos vayamos a Italia a pasar unos meses gracias a una beca en la Academia de Bellas Artes de Milán. Ese sueño tan real, esa oscuridad y ese ángel de ojos negros penetrando en mi interior me provocan cierta inquietud.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —Vuelve a zarandearme otra vez, hace una mueca y me pregunta por esa cara de tonta que se me ha quedado al despertar.

			Aterrizo de nuevo en mi habitación y me centro en el acontecimiento que está a punto de suceder en mi vida con las chicas a las que adoro.

			—He tenido un sueño de lo más extraño, era un chico, con unas alas negras, estábamos en un túnel oscuro —comento.

			—A ver, ayer te tatuaste en mitad de la espalda dos alas angelicales. ¿Quieres decir que no te ha subido la fiebre y la negrura es el inmenso dolor que pasaste durante tres horas? ¿A quién se le ocurre tatuarse antes de viajar a Milán? ¡Madre mía! —refunfuña—. Te llegaste a comer una tableta entera de chocolate del suplicio que estabas pasando. ¡Ni siquiera le ofreciste a Dani, tacaña! —se burla. El daño fue intenso y excitante a la vez. 

			Dani es mi tatuador. Un peculiar artista que siempre tiene la agenda completa. Llevaba tiempo detrás de él y el destino quiso que fuese antes de marcharme. Solo se me ocurre a mí. Lo tenía pendiente y algo me impulsó a hacerlo. Quizás el saber que un ángel me acompañaría en esta aventura. Puede que tenga razón y el sueño solo sea eso; sin embargo, desde pequeña he creído en las señales.

			Elena es una rubia de cabellos dorados, guapísima, lleva una melena ondulada natural y tiene unos preciosos ojos de un azul verdoso. Lo que me resulta más gracioso de la cara es su nariz chata, tiene los pómulos marcados resaltando su atractivo y unos finos labios rosados que afinan su facción. Nos llaman Zipi y Zape. Medimos lo mismo, compartimos ropa y hasta talla de sujetador. De ahí nuestro apodo. Es mi otra mitad. En carácter no la gana nadie. Huye de ella si cometes alguna injusticia porque, como te atraviese con la mirada, estás acabado. En el fondo, es un trozo de pan. Sus abrazos de oso son esenciales en mi vida. El afán de protección que tiene por todo lo que la rodea hace que sea una gran defensora del pueblo y una gran persona. 

			Tira de mi brazo para levantarme de la cama. Me dirijo al baño. Ella ha ido a acabar de revisar sus pertenencias para el viaje a su habitación, y Lara, cómo no, sigue dentro. 

			Al fin abre la puerta y, con los ojos llenos de legañas, la veo como siempre, tan divina. Es la más presumida de las tres. Una morenaza, explosiva, de pelo caoba, con curvas de escándalo. Lo que daría yo por tener sus tetas y su culo. Sus ojos son profundos de un color marrón chocolate que contrastan con la luminosa piel de su rostro ovalado. Siempre lleva los labios perfectamente pintados. Impulsiva, descarada y con un gran carácter extrovertido que no deja indiferente a nadie. Es la alegría de la huerta. Adoro el humor que tiene y procura sacarme una sonrisa cuando ve que frunzo el entrecejo pensando más de la cuenta. Menos mal que se ha dejado el cabello rizado, está guapísima con esa melena llena de bucles; solo que ella se empeña en alisarse el pelo.

			—Oye, morena, vamos a estudiar y disfrutar de la experiencia, no a buscar a un italiano guapo que nos arruine el curso. ¿Dónde vas tan espléndida? —me burlo de ella. 

			Sé que le da igual lo que le diga, está obsesionada con encontrar a un galán que le alegre la estancia allí. 

			—Mira quién fue a hablar, la que solo con ponerse rímel y pintarse los labios se los lleva a todos de calle.

			—¡Vale! Sal del baño, que yo me arreglo en un momento. 

			—No tardes, que me tengo que acabar de maquillar. 

			Estamos tan contentas que no podemos evitar brincar y aplaudir de la emoción. En pocas horas estaremos haciendo nuestro sueño realidad.

			—A ver. —Elena pone los brazos en jarra—. ¿A qué esperáis para arreglaros? Me estoy empezando a mosquear y ya sabéis que, cuando me pongo así, ¡arde Troya! —Nos miramos las tres y una gran carcajada sale de nuestras bocas. No podemos evitar esa sonrisilla nerviosa. 

			Este viaje era algo que planeábamos desde primero. Por fin, a nuestros veintipocos años, vemos realizado nuestro sueño de finalizarla en un lugar distinto, conocer gente nueva, una cultura apasionante y comer mucha pizza. Al acabar el curso concretamos la vivienda donde íbamos a residir estos meses. Llamamos a la academia para que nos informaran de algún lugar, nos atendió la secretaria, una mujer muy agradable. Por casualidad, nos ofreció un piso que ella tenía para los estudiantes. Tengo que acordarme de llamar a Cándida para confirmar la hora de llegada, así se llama nuestra arrendataria. 

			Entro al baño, me quito el pijama y abro el grifo de la ducha. Mi momento de desconexión. Es muy agradable sentir cómo caen las gotas de agua en la piel. Cierro los ojos y lo vuelvo a ver. El temblor aparece de nuevo y se me eriza el vello al recordar esa mirada. Imposible olvidar su belleza y esos ojos negros que me han cautivado desde el primer momento. Oigo cómo las locas de mis amigas aporrean la puerta. Salgo de mi estado de bienestar y vuelvo a aterrizar en la ducha. Pensar en el sueño hace que salga mi vena más creativa. Me encantaría plasmar lo que siento pintando, ya que es la mejor manera de expresar mis emociones. Pronto lo haré. Ahora no puedo, están a punto de echar la puerta abajo. 

			—¡Sal ya! —gritan a la vez. 

			—Dadme cinco minutos. ¡Os habéis pegado más de una hora en el baño, ahora me toca a mí! —refunfuño.

			—¡Tengo que acabar de maquillarme! —dice impaciente la morena.

			—¡Y yo, lavarme los dientes! —se queja la rubia.

			Salgo rápidamente y me envuelvo en una toalla. Retiro el vaho del espejo con la mano y aquí estoy yo, más blanca que la leche. Tengo los ojos de un azul cielo, rasgados, envueltos en una multitud de pestañas. Las cejas arqueadas aún me alargan más la mirada. A Elena le parece graciosa mi pequeña nariz, es más respingona que la suya. Llevo un pequeño aro en el agujero derecho. Mis labios son carnosos y suelo utilizar brillo para que no resalten demasiado en mi pálida piel. Lo que más me gusta en mi rostro ovalado es la infinidad de pecas que reposan en mis mejillas, ahora sonrosadas por el vapor de la ducha. Yo no necesito tanto tiempo para arreglarme el pelo como mis amigas. Tengo que agradecer a la madre que me parió la gran melena lisa y morena que sanamente envidian. Mis curvas no son tan espectaculares como las de Lara ni soy tan alta como ella. No tengo mucho pecho. Si necesito marcarlo, pido que me deje un sujetador de los suyos, que me aumenta, por lo menos, dos tallas. 

			Me pongo algo de rímel y poco más. No me gusta mucho llamar la atención. De las tres soy la más tímida y siempre intento pasar desapercibida. Soy una gran soñadora y con las pinturas materializo lo que veo o lo que siento cuando ando perdida en mis pensamientos. Me apasiona el arte, algo heredado de mi padre; por lo que siento verdadero entusiasmo es por el romanticismo. Soy una romántica empedernida. De esas que lloran emocionadas en cuanto los protagonistas de una película se besan por primera vez. Es un espectáculo ver a mis amigas muertas de risa mientras lloro a moco tendido con El diario de Noa. Toda esa sensibilidad es proporcional a mi cabezonería. Sudores y lágrimas me costó convencer a mi madre, cuando era una niña, de que yo no quería hacer ballet. Le dije que yo quería ser una gran pintora, como papá, y tener una galería de arte llena de impresionantes cuadros. 

			—¡Por fin! —dicen desesperadas cuando me ven salir. 

			Las encuentro en la puerta peleando a ver quién entra antes. Me retuerzo de la risa al ver cómo discuten. Solo salen tacos por sus bocas, a cual más brusco. Se pasan el día discutiendo, aunque somos la combinación perfecta. Elena es la más racional, Lara es alegría y desparpajo, y yo me quedo con la parte más emocional.

			Nos conocimos en Barcelona, en la facultad de Bellas Artes. Coincidimos en la puerta de clase. Con cara de despavoridas por no saber qué nos íbamos a encontrar en nuestro primer día. Un sitio nuevo y desconocido. Dejábamos todo atrás para adentrarnos en un lugar fascinante y deseado por las tres. Nuestras caras avergonzadas lo decían todo, y la sonrisilla, fruto de los nervios, fue cada vez más amigable. Desde aquel día en el que nos sentamos juntas, no hemos vuelto a separarnos. La amistad se fue estrechando y en el segundo año de carrera decidimos ir a vivir a un piso cerca de allí. Fue interesante descubrirnos como personas y mostrar nuestros talentos e inquietudes. 

			Elena es una gran ilustradora. Es impresionante la facilidad que tiene para trazar dibujos sin pensar, con un simple lápiz y papel. Sin duda, su especialidad es el manga. Lleva tiempo ahorrando para poder viajar a Japón y acabar de especializarse en este importante mercado editorial. Su novio está encantado con la idea de pasar una temporada allí. Pablo quiere ser maestro de kárate. Lara es una excelente escultora, hace magia con las manos. La he visto crear figuras y hacer que cobren vida de forma tridimensional con cualquier material. Es una gran artista que disfruta restaurando todo aquello que se deteriora por el paso del tiempo. Le encantaría formar parte de la conservación y restauración del patrimonio cultural. Cuando dispone de tiempo libre admiramos su manera de esculpir joyas preciosas. Luego las lucimos como complemento de nuestra vestimenta. 

			Por lo que a mí respecta, mi padre es un reconocido pintor. Ha dedicado gran parte de su vida a exponer sus obras en varios países. Desde pequeña, mi madre y yo hemos viajado con él. Resultado: la emocionante sensación cuando tengo una paleta y un pincel entre las manos. Paisajes, calles, figuras, desnudos, retratos… No hay nada que se me resista. Mi sueño es dirigir y exponer en una gran galería todas mis obras y poder ofrecer al mundo otra perspectiva de la vida a través del arte. Por ahora me centro en viajar a Italia y, por supuesto, en terminar la carrera. 

			Preparadas para marcharnos, aviso a mis padres para que nos acerquen al aeropuerto. Por el camino, Elena aprovecha para llamar a la señora tan agradable que nos ha alquilado el piso y le informa de cuándo llegaremos a Milán. 

			En un par de horas embarcamos. Llegamos al aeropuerto con un tráfico horrible. Hace mucho calor y la rubia no hace más que picar a la otra, que, menos mal que no se ha planchado el pelo, porque con la humedad del mediterráneo habría acabado todo encrespado. La envía a tomar por saco, le saca la lengua y me guiña un ojo porque ha conseguido hacerla rabiar. Lara acaba riendo porque sabe que tiene razón.

			—Hija mía, por favor, ten cuidado. No te fíes de nadie. ¿Allí no hay mucho mafioso? —dice mi madre preocupada, como es habitual—. Y si sales de copas, no dejes el vaso por ahí: que te pueden echar algo. 

			Mis dos amigas se plantan la mano en la boca para no pitorrearse por lo del vaso. A ver, sí tiene razón, pero ¿es necesario que me lo recuerde a mis veintidós años? Se preocupa en exceso por todo. Mi querida madre es así, siempre lo ha sido y a estas alturas ya no la voy a cambiar. No la voy a juzgar por ello; de todas formas, creo que se pasa. Bufo. Mi padre, en cambio, está relajado, con los ojos llenos de orgullo e ilusión de ver cómo he seguido sus pasos en el mundo del arte al que tanta pasión y dedicación le tiene. 

			—Ni caso a tu madre, hija. —Conoce su excesiva protección. Sabe que me deja mal sabor de boca verla así—. Confío en ti, disfruta y aplícate para que cuando vuelvas compartas conmigo todo lo aprendido. —Los abrazo y me despido con lágrimas en los ojos. Odio las despedidas.

			—Recuerda lo que te he dicho. Tened cuidado, niñas —dice mi madre sollozando. 

			—Mamá, son solo unos meses, ya mismo estoy aquí —la tranquilizo dándole un beso—. Adiós, os quiero. Llamo en cuanto nos instalemos en el apartamento. 

			Antes de que se cierre la puerta de embarque, alzo el brazo. Mis amigas hacen lo mismo. Sienten mucho aprecio hacia ellos. Ya forman parte de la familia. 

			Subimos emocionadas al avión. Presiento que va a ser el mejor viaje de mi vida. Nos acomodamos en el asiento y, cuando dejo reposar mi espalda, me acuerdo del tatuaje. Cierro los ojos, dolorida. Pienso en lo que me ha comentado Elena cuando he despertado. No me convence. Esa sensación escalofriante vuelve a mí otra vez. Su mano cogiéndome con fuerza. La oscuridad del lugar. Visualizo de nuevo con más claridad su musculosa espalda. Esas alas tan bien marcadas no representan mi tatuaje. Este sueño es una petición de ayuda de alguien que no consigo reconocer. Ese chico se ha colado en mis sueños sin previo aviso. ¿Por qué yo? Abro los ojos, mi otra mitad me mira y se burla.

			—Mírate, vuelves a tener la misma cara de tonta de esta mañana. 

			—¡Me quieres dejar en paz, cansina! En hora y media estamos allí, así que relájate y deja de entretenerte con mi rostro —la vacilo. 

			A la alegría de la huerta le ha hecho efecto la pastilla que se ha tomado y se le cae la babilla mientras duerme. Qué graciosa, cómo las adoro. Sin duda, con ellas este será un viaje increíble que recordaremos toda la vida. 

		


		
			

2 
Lucía

			—¡Benvenuto a Italia! —gritamos las tres, emocionadas, al mismo tiempo.

			Satisfechas de llegar sanas y salvas, vamos en busca de nuestras maletas. El trayecto ha sido muy llevadero, en apenas hora y media hemos aterrizado. Un vuelo tranquilo. Sobre todo para Lara, que no ha abierto los ojos durante el viaje hasta que la otra le ha echado agua en la cara y la ha despertado con unas ganas tremendas de estrangularla. Poco ha durado el enfado al ver que hemos llegado bien. Durante unos meses disfrutaremos y aprenderemos al máximo de esta cultura llena de arte y de numerosos monumentos deslumbrantes.

			Cogemos el autobús, porque es lo que nos sale más económico. Con el gran equipaje que llevamos, tenemos espacio de sobra para meter en el voluminoso maletero nuestras pertenencias. El trayecto dura una hora aproximadamente. Tiempo suficiente para asimilar dónde estamos y ubicar dónde se encuentra con exactitud el apartamento que compartiremos cerca de la Academia de Bellas Artes. El conductor nos deja en el centro de Milán. Vamos dando un paseo, ya que la vivienda se encuentra a pocas manzanas. Es impresionante admirar sus calles con ese aire añejo. Hay un montón de edificios llenos de historia mezclados con el estilo tan contemporáneo que caracteriza a esta ciudad. Su gente ha sido muy amable con nosotras en todo momento. Al curso de italiano que hicimos hace unos meses vamos a sacarle provecho. Sabíamos de antemano dónde queríamos venir a realizar la beca, por eso nos preparamos tiempo atrás para no encontrarnos con la dificultad del idioma. Mientras caminamos embelesadas, veo a Elena dar un respingo.

			—¡Estás loco! ¿Se puede saber qué manera es esa de conducir? —grita indignada. Casi se la lleva un coche por delante. Le recuerdo la fama que tienen conduciendo. 

			—¡Alto! —Levanta Lara la mano—. Somos las intrusas aquí. Así que no juzguemos por adelantado. Quedan días para averiguar si son ciertos los rumores de los italianos, y yo, sobre todo, pienso averiguar uno: la fama de conquistadores que llevan en la sangre.

			—¡Como la manera de conquistarte sea conduciendo, lo llevas claro, chica! —se burla. 

			Encontramos la calle donde está nuestro apartamento. Maravillada, observo el estilo tan conservador que tiene el edificio. Una mujer muy elegante, de unos sesenta años, espera en la puerta para darnos las llaves de nuestro nuevo hogar. Enseguida nos reconoce y su encantadora sonrisa ya me ha dado confianza. Lleva el cabello corto, mechado con tonos dorados y marrones. Va muy bien peinada hacia atrás. Dejando ver su redonda cara, en la que tiene unos pequeños ojos juntos color caramelo. Cuando sonríe Con su perfecta dentadura blanca le aparecen unas arruguitas en la piel luminosa y bien cuidada. Es pequeña y rechoncha. Me resulta una persona muy entrañable. 

			—Benvenute, ragazze. Soy Cándida. Hablo un poco español, dejadme, por favor, practicar con vosotras. Sei bello! —afirma gesticulando exageradamente con los brazos. 

			Me hace pensar en esos anuncios de pasta italiana que vemos por la tele. Una mueca se me escapa al recordarlo. 

			—Muchas gracias por todo y por los cumplidos. Estamos deseando ver el apartamento que estaba en la página web: desde Barcelona nos fascinó —le digo entusiasmada.

			Nos adentramos por un amplio recibidor de estilo barroco, a unos pasos de la puerta de entrada se encuentra el ascensor. Es asombroso verlo todo tan bien conservado. El piso está en la tercera planta, así que ellas suben con las maletas, y yo, junto a la mujer, subimos por las escaleras. Solo espero que con todo el equipaje que ha traído Lara consiga arrancar. 

			—Lucía, un nombre muy bello. Portadora de luz, ese es su significado. Con esos ojos llenos de claridad conseguirás iluminar a algún italiano guapo, seguro —comenta dejándome estupefacta por su atrevimiento. 

			La conozco desde hace pocos minutos y parece que ya intuye mi futuro.

			—Gracias, señora, pero no me interesa conquistar a ningún chico. Solo quiero pasármelo bien con mis amigas, disfrutar de la experiencia y aprender mucho del arte italiano —le digo convencida.

			—No me llames así, cariño, que me hace más mayor. Llámame por mi nombre. Eres especial, solo hay que ver tu aura. Alguien necesita de tu luminosidad para salir del agujero negro en el que se encuentra —expresa con tanta seguridad que un estremecimiento como el del sueño se me repite. Apenas me conoce: o tiene una gran intuición, o simplemente le he caído en gracia. 

			Después de lo de mi ex, el tema chicos lo tengo un poco apartado. Antes de ir a la facultad tuve una relación de dos años que no acabó nada bien. Hugo era guapísimo, jugaba al fútbol y su cuerpo atlético me atraía mucho; sin embargo, resultó ser solo eso. Por dentro estaba hueco. Me hice de rogar en sus intentos por salir conmigo, ya que mi prioridad eran los estudios. Su insistencia al principio me halagaba. Al final su obsesión por mí lo convirtió en una persona posesiva y excesivamente celosa. Le molestaba que saliera con mis amigas, incluso que tuviera amigos lo martirizaba. Me controlaba continuamente con el móvil. En nuestras últimas semanas solo había discusiones día sí y día también. Me cansé, lo nuestro era insostenible. Salir con él era llevar una venda en los ojos porque ni podían mirarme a mí ni yo a nadie. Sabía que cuando nos distanciáramos para hacer nuestras respectivas carreras, la cosa iría a peor, así que tomé la decisión más acertada. Se había convertido en una relación tóxica. No pensaba dejar de disfrutar de mi vida universitaria por alguien cegado por los celos. No se lo tomó nada bien. Aún recuerdo cómo me gritaba lo arrepentida que estaría y que volvería con él sin dudarlo. Ni me arrepentí ni volvería con Hugo. 

			Desde entonces ha pasado tiempo y he aprendido a no querer comprometerme con nadie. He tenido varios encuentros esporádicos. He disfrutado de noches locas. ¿Enamorarme? ¡Ni de coña! Aún espero a ese hombre que me erice el vello de la piel solo con una caricia. Esa sensación donde me dé un vuelco el estómago sin permiso y notar revolotear las mariposas alocadas. Perderte en unos ojos, que, con solo mirarte, humedezcan las partes íntimas de mi cuerpo y saborear un apasionado beso salvaje por el que me falte el aire al respirar. Complicado encontrar todo eso, ¿verdad? Dudo de que algún chico me haga sentir algo así.  Sí, soy exigente y así pienso seguir. Ya me lo dicen mis queridas amigas: que lo soy demasiado. Yo lo llamo ser una soñadora empedernida. 

			—Lucía, ayúdanos con las maletas y deja esa cara de mema para otro momento —me comenta la rubia. 

			Soy muy expresiva con mis gestos y sabe muy bien cuándo estoy imaginando o cuándo algo no me gusta.

			Salgo de mis pensamientos enseguida y veo cómo la entrañable mujer me observa con curiosidad, como si supiera en qué estoy pensando. Frente a la puerta saca las llaves y la abre con delicadeza. 

			Las tres alucinamos al entrar. Es un lugar muy acogedor, con calidez, mucha luz y una decoración minimalista que aprovecha cada rincón dándole más espacio y elegancia a la estancia. 

			—¡Nos encanta! —decimos las tres a la vez. 

			—Bellas —nos dice con cariño—, sé que sabréis cuidar bien de él. A disfrutarlo y a descansar, que os esperan grandes acontecimientos estos días. —Se despide de nosotras con un beso, nos deja las llaves de repuesto y su número de teléfono por si necesitamos llamarla.

			Qué mujer más amable. Por un momento vuelvo a pensar en la conversación que hemos mantenido subiendo las escaleras. 

			—¿Sabéis qué me ha dicho? —les digo riendo a carcajadas—. Que voy a encontrar al amor de mi vida en Italia. —Ambas fruncen el ceño. ¡Qué poco me conoce! Nos sentamos las tres en el sofá muertas de risa como si hubiese contado un chiste.

			—Pues yo pienso encontrarlo —habla la explosiva de Lara moviéndose el pelo.

			—Yo llevo más de cuatro horas aquí y ya echo de menos a Pablo. —Suspira apenada Elena.

			Hacemos un abrazo colectivo, porque sabemos lo difícil que ha sido distanciarse de su novio. Solo hay que verlos para saber que acabarán viviendo juntos, hacen una pareja excepcional. No se habían alejado desde aquel día en el que Pablo subió a un karaoke y le dedicó una canción horrible, desafinando con un par de copas de más. No paró de cantar hasta que aceptó salir con él. Menos mal que lo hizo. Aún me duelen los oídos al recordarlo.

			—Buenas noches, chicas, os quiero. —Bostezo.

			Mañana nos espera un gran día, ahora toca descansar. Después de una relajante ducha, me pongo el pijama y me preparo para dormir. Avanzada la noche, cuando el sueño es más profundo, esos ojos negros aparecen de nuevo. Claman una liberación que parece que solo puedo ofrecer yo. «¿Qué te ocurre, ángel caído?». Vuelve la oscuridad y un temblor involuntario me despierta con esa sensación que no consigo comprender.

		


		
			

3 
Lucía

			Suena el despertador. Llevo rato dando vueltas en la cama, ya que los nervios son más que evidentes. Voy a la habitación de mi amiga para rodearla con los brazos, recordarle que hemos vuelto a las clases y por lo tanto toca madrugar. Es una dormilona, no sé cómo puede dormir a pierna suelta en su primer día de clase en un lugar nuevo con gente por conocer.

			—¡Despierta, Zipi! Tienes que llamar a Pablo, y yo llamaré a mis padres. Anoche solo enviamos un mensaje para decir que habíamos llegado bien. 

			Da un salto en cuanto oye su nombre. Con los ojos entreabiertos y la cara hinchada se dirige al baño.

			—Buenos días, Zape —me dice con una gran sonrisa en la cara, hasta que va a abrir la puerta del baño y está cerrada. Escucho el sonido del agua de la ducha y sé que se va a liar—. ¡Lara! —grita con fuerza—. ¡Es increíble! No puede ser. Sal de una puñetera vez. Siempre igual. —No puedo contener la risa Cuando poco después escucho el secador de pelo—. Oh, ¡no! Eso significa que hoy toca liso. Lara, ¡si va a llover! —protesta frustrada sabiendo que la puerta del baño no se abrirá hasta que pase un largo rato. 

			No le queda otra que resignarse e ir a la cocina para hablar con su tan extrañado novio.

			Me dirijo al salón. Abro las cortinas y un gran sol ilumina el comedor. Qué gratificante despertar así, con esta luz. Creo que lo de la lluvia lo ha dicho mi amiga por desesperación. Esta vez no le ha salido bien la jugada.

			Abro las puertas de la terraza decorada con mucho gusto. Es cuadrada. Bonitos tiestos con plantas adornan las paredes. Hay un sofá hecho de palés de madera con varios cojines de colores. Lo que más me llama la atención es el balancín, en el cual no puedo evitar sentarme y mecerme sin parar. Recuerdo con nostalgia cuando iba a casa de mis abuelos y pasaba horas en la mecedora sentada en las rodillas de mi abuelo. Luego llamo a mis padres para decirles que todo es perfecto.

			—Que sí, mamá. Es genial, no te preocupes. Cándida, la dueña del apartamento, es encantadora y nos ha dicho que para cualquier cosa la llamemos. Dale un beso muy fuerte a papá. Os vuelvo a llamar en cuanto tenga un momento.

			—Hija mía, ten cuidado. Yo se lo doy. Te quiero —habla con pesadumbre, preocupada, como siempre. 

			—Y yo, mamá. Tranquila, estamos bien atendidas —la calmo para que sepa que mejor no puedo estar, estoy cumpliendo el sueño de mi vida. Lara al fin sale del baño.

			—¿Así que va a llover? —se queja por la falsedad del comentario—. ¿Os gusta mi pelo? —Luce orgullosa—. En el primer día de clase la primera impresión es lo que cuenta. Así que espabilad, que nos vamos. 

			Elena, después de haber compartido palabras con su chico, está subida en una nube. Aprovecho para colarme yo y antes de cerrar la puerta veo que vuelve a cambiarle la cara. 

			—¡Nooo! A este paso me voy con el pijama puesto.

			—Ni se te ocurra —le recrimina Lara—. Tenemos que impresionar a los italianos. Una imagen vale más que mil palabras, así que ve poniéndote tus mejores galas —le aconseja señalando el modelito llamativo que ha escogido para hoy. Le encanta llamar la atención, y yo, en cambio, prefiero pasar desapercibida. 

			Me visto con unos tejanos, una camisa a cuadros, rosa, remangada, y, por supuesto, mis Converse blancas que tanto adoro. Me miro en el espejo de la entrada. La alegría se palpa en mi cara y con un poco de rímel tengo más que suficiente para verme espléndida. Hoy dejo mi pelo suelto para lucir la agraciada cabellera morena heredada de mi madre. Salimos pronto con la intención de dar un paseo hasta llegar a la academia, que se encuentra apenas a veinte minutos de aquí. 

			—¡Impresionante! —expresamos las tres con la boca abierta cuando llegamos al magnífico lugar. 

			Es uno de los edificios más artísticos y arquitectónicos de la ciudad. Una universidad con muchos años de historia en la que nos adentramos y un hermoso patio con paredes decoradas con varias esculturas nos recibe. Seguimos con la boca abierta admirando el lugar, hasta que un señor de unos sesenta años se acerca hasta nosotras. Se ha percatado, por nuestras expresiones, de que debemos de ser las becarias procedentes de España.

			—¿Asombradas? —pregunta con rostro guasón—. Ya pueden cerrar la boca, señoritas. Benvenute a la Academia de Bellas Artes de Milán. Soy el director, Filippo. Síganme, por favor —dice extremadamente educado.

			Nos adentramos hasta su despacho, el responsable de tan maravilloso lugar. Después de darnos un cordial recibimiento, nos acompaña hasta donde está su secretaria. Cuando llegamos a la mesa, vemos a Cándida desenvolviéndose con elegancia. En su alargada nariz reposan unas pequeñas gafas que la hacen muy adorable.

			—¡Bienvenidas, bellas! —sonríe con cariño, y agradecemos que haya alguien conocido. 

			Será un alivio poder recurrir a ella cuando necesitemos ayuda. Es todo muy nuevo para nosotras y sé que estará encantada de echarnos un cable. Nos da toda la información de los horarios de las clases y ubicaciones correspondientes para llevar el curso de manera ordenada.

			—Gracias por todo, Cándida. 

			El recibimiento en el centro no ha podido ser mejor. Nos despedimos y caminamos en busca de nuestra primera clase. Ahora sí.

			—¿Preparadas para la mejor experiencia de nuestras vidas? —pregunto entusiasmada.

			—¡Sííí! —Levantamos los brazos, nos rodeamos y es inevitable que demos saltos de alegría.

			Observo embelesada mientras camino lentamente por los pasillos. Miles de historias habrán oído estas paredes. Un sitio tan remoto que te transporta a otra época donde el valor por el arte estaba por encima de todo. Subimos unas escaleras de mármol que deben de tener años de historia, brillan como el primer día y desde arriba observo el gran patio central de un estilo muy romántico. Apoyada en el muro, con la mirada perdida, me viene a la cabeza la escenografía de Romeo y Julieta. Apasionada y trágica historia. Poco después, la retiro de mi mente al recordar lo que llegaron a sufrir por amor. 

			Dentro de la academia se encuentra uno de los museos más importantes de la ciudad. Estoy deseando visitarlo. Grandes maestros de la pintura exponen sus maravillosas obras aquí. Contemplar esos cuadros es la manera de transportarte a un momento de su vida y visualizarlos desde otra perspectiva donde hubo una historia, un amor, unas emociones…

			—Lucía, ¡despierta, que no llegamos! —Mis amigas me agitan la espalda. Están de los nervios porque llegamos tarde en nuestro primer día. 

			Aligeramos el paso, acaloradas. Entramos por la puerta de la clase rojas como un tomate. ¡Qué bochorno! Todos nos observan con cierta curiosidad, ya que destacamos por ser las nuevas. El señor Mariano Rossi se presenta como el profesor de pintura y nos contempla con seriedad esperando un respeto… y una disculpa. 

			—Buenos días, señor Mariano, sentimos llegar tarde —me disculpo con las mejillas acaloradas. La expresión de su cara cambia por una más cómica. 

			—Buenos días, señoritas. Sus nombres, por favor —pide amablemente.

			—Lucía.

			—Elena.

			—Lara.

			—¡Bienvenidas! Alumnos, tenemos aquí a Las tres Marías —dice chistoso y con un gesto nos indica que nos sentemos en nuestro sitio. Acaba de dejarnos avergonzadas por su comentario. 

			El primer día de clase llegamos tarde y ya tenemos mote. Esto no empieza bien. ¡Buff!

			Todo son murmullos entre los compañeros. Nos unimos a ellos, aturdidas, con media sonrisa. Hemos conseguido llamar la atención, mierda. Lara está encantada; Elena, con su desparpajo, ya busca sitio para sentarse, y yo, eso de ser el centro de atención, lo llevo fatal.

		


		
			

4 
Lucía

			La primera semana en Milán ha pasado volando. Nos hemos adaptado muy bien a las clases, a los nuevos profesores y a los compañeros de la academia. Empezar así de bien en un lugar nuevo es un lujo y podemos organizarnos mejor en nuestra nueva rutina. 

			Estoy deseando que llegue la hora de Pintura Artística, donde conecto con mi verdadera esencia. Me he parado para hablar con Mariano y me ha dicho que disfrutaremos de la clase creando un lienzo al óleo. Aún no sabe de qué tratará el tema a pintar, tampoco me preocupa, ya que es mi pasión y no hay nada que se me resista.

			Se nota que es viernes. El ambiente en los pasillos está más festivo que en días anteriores. Yo, en cambio, aunque me apasione lo que hago, necesito descansar. Ha sido todo tan emocionante que los mismos nervios me han jugado una mala pasada y estoy agotada. No sé si es porque estoy más sensible por la situación, que el tatuaje que me hice en la espalda antes de venir me duele un poco más de lo normal. Dani me dijo que curaría rápido, no es la primera vez que me hago uno. Estoy más susceptible. Seguro que es el mismo cansancio. 

			Observo a mis amigas rodeadas de compañeros de clase. Más bien chicos. La fama del primer día creó cierta curiosidad entre el sector masculino. La morenaza aletea sus pestañas con intensidad. Qué graciosa. Está en su salsa. En cambio Elena levanta las cejas en cuanto me ve para indicarme algo. Frunzo el ceño, extrañada. 

			—¡Qué susto me has dado! —exclamo. No esperaba ese acercamiento. 

			Un chico muy atractivo aparece frente a mí. Me saca por lo menos dos palmos. Por el cuerpo definido que tiene, se nota que practica algún deporte. Lleva el cabello ondulado, de un color marrón chocolate y el largo le reposa en la nuca. Un flequillo de lado tapa su frente y sus cejas algo pobladas. Me hace gracia el gesto que hace con la cabeza continuamente para apartar el mechón de su vista. Una barba rasurada en su mandíbula pronunciada le da un toque de madurez. Lo tengo visto. Solo que no recuerdo el nombre. Está en clase de pintura conmigo. 

			—Tan feo no soy. Dicen por ahí que soy de los más guapos de la academia —me guiña un ojo, socarrón, con un buen sentido del humor—. Soy Lucca Bianco. —Coge mi mano para besarla como un galán—. Estamos juntos en varias asignaturas. Tú eres Lucía, ¿verdad?

			—Sí —respondo estupefacta por tanta cortesía. 

			No puedo dejar de mirar el color de su iris una mezcla de verde, marrón y dorado, que luce diferente según la luz. 

			—Mañana por la noche damos una fiesta de bienvenida a todos los alumnos por el inicio del curso. Mi padre es el propietario del lugar de moda en Milán. Tú y tus amigas seréis bien recibidas. 

			—¿Dónde vamos, chicas? —pregunta Lara detrás de mí ahogando un grito emocionada. No se pierde ni una. Yo, que pensaba dormir todo el fin de semana… 

			—Os espero a las once en la discoteca Angelo. Preguntad por mí cuando estéis allí. Adiós, bella. —Vuelve a guiñarme un ojo. 

			Va hacia sus amigos, al frente del grupo. Este chico es más influyente de lo que pienso. 

			—Es famoso aquí por ser hijo de una de las familias más prestigiosas de Milán y parte de Italia. Sus padres poseen diversas galerías de arte, museos, varios locales de moda y un sinfín de negocios sin definir. Es el pequeño de tres hermanos. Dicen que vive en una mansión llena de cámaras de seguridad. Los Bianco deben de estar forradísimos. No me digas que no es un buen partido… y parece estar interesado en ti. —Alucinamos por toda la información recopilada que ha hecho Lara en tan solo una semana, mientras su dedo índice me señala al pecho. 

			—No me líes, ¡que te conozco! 

			—Es guapo; sin embargo, las pocas intervenciones que ha hecho en clase no me han gustado: habla con prepotencia. Siempre está rodeado de sus secuaces y de chicas que babean por él. No me hace gracia, aunque eso no significa que no quiera ir a la fiesta. Si hay que ir, se va —comenta animada Elena. 

			—A ti solo te gusta Pablo. —Le saca la lengua Lara.

			—Está bien, pero hoy toca pizza, un buen vino y a dormir pronto, si queréis que mañana salga de fiesta —expreso bostezando con mi más que evidente cansancio.

			Acaban de fastidiarme mi fiesta de pijama particular para este fin de semana.

		


		
			

5 
Marco

			Salgo de comisaría y, antes de coger la moto, me fumo un cigarro apoyado en el asiento. Agradezco el aire fresco que azota mi cara. La temperatura de estos días ya es más baja y las hojas caen anunciando la llegada del otoño. Esta tarde, antes de salir de casa, no he cogido la chaqueta de cuero negra, tampoco la necesito. La sangre me hierve últimamente y por eso disfruto de este instante. Me encuentro algo más inquieto. Las pesadillas han regresado. Apenas duermo. Ya les he dicho a los colegas que, en cuanto acabe el fútbol, me voy a la cama. Javier ha insistido en ir a comer una pizza y beber unas cervezas para ver jugar a la Selección Española. Desde que estamos en Milán no se ha perdido ni un partido. Añora Barcelona. Yo, por el contrario, no sé bien a qué lugar pertenezco. Mi padre era español y mi madre, italiana. 

			Después de cenar seguro que Alessandro quiere pasar por el Armani Club, del que es socio. Paso, necesito dormir. Mañana quiero estar al tanto de todo lo que ocurra en la discoteca Angelo. Me tocará trabajar con la estirada de Raquel.

			Vaya nochecita me espera. Su fuerte carácter y sus exigencias provocan que su físico pierda interés, pese a ser una tía cañón. Su larga melena rizada de color rojizo natural destaca allá por donde va. Sus expresivos ojos verdes resaltan en la piel blanca. Las horas muertas que pasamos aquí las utiliza para trabajar su cuerpo bien definido en el gimnasio. Aunque su humor sea rancio, doy fe de que es una de las mejores policías que conozco y que se toma muy en serio su trabajo. Aun así, eso no es excusa para actuar de ese modo. Tiene que ser más humilde.

			Sabe de sobra y le cuesta asumir que no quiero nada serio con ninguna mujer. Estoy de paso y lo único que me apetece es pasarlo bien, echar un polvo, si surge; aunque con ella, ni eso. Cuando le propusimos al comisario-jefe de la DIC viajar a Milán como infiltrados, me puse al frente del operativo Romeo que llevamos a cabo junto a la Policía Italiana. Aceptó, con la condición de que su hija viniera con nosotros. 

			Noto vibrar el móvil en el pantalón. Mi amigo ya protesta porque hace veinte minutos que me esperan. Saben que la puntualidad no es mi fuerte. Me subo en mi Yamaha r6 negra, la única mujer de mi vida. Salgo derrapando y me siento vivo, como siempre que monto en ella.

			Cuando entro por la puerta de la pizzería, voy a la mesa del fondo. Siempre nos sentamos en la misma, es la única que tiene la televisión de frente. No me hacen ni caso. Bueno, sí, solo para recriminarme la hora. Luego regresan a lo que estaban haciendo sin prestarme más atención. Pido una cerveza a la camarera, que, en cuanto se acerca, se inclina para mostrarme sus exuberantes pechos. Solo hay que ver cómo se me insinúa continuamente para que le pida una cita. En otro momento. Hoy no es un buen día. 

			—¿Habéis pedido ya? —pregunto hambriento.

			—Sí, como siempre, la pepperoni y la de salchicha italiana. ¿Quieres algo más? —pregunta sin mirarme. Javi no pierde de vista el partido.

			—Serán grandes, ¿no? 

			—Tranquilo, que tus preciados músculos no van a pasar hambre —se burla Alessandro. 

			Los dos son grandes amigos para mí. Sin su apoyo no sé cómo hubiese soportado la muerte de mis padres. 

			Alessandro es el típico italiano conquistador por naturaleza. Pese a sus líos, asegura que su verdadero amor es su mamma. Es mucho más alto que yo. Tiene la mala costumbre de medir mi espalda con la palma de la mano para ver quién de los dos la tiene más ancha. Sabe que no tiene nada que hacer conmigo. Sus cabellos ondulados, de un tono castaño claro, tapan sus orejas. Como buen seductor, es consciente que su media sonrisa, la barba sin afeitar de pocos días y los ojos color grisáceo son las armas perfectas para conquistar a cualquier mujer. Eso sí, no se lo pongas muy fácil porque enseguida pierde el interés. Le encanta interpretar el papel de galán. Pertenece a la Unidad de Investigación Criminal de la Policía Italiana de Milán. A sus treinta tacos tiene un expediente insuperable, es uno de los mejores en el área de crimen organizado y tráfico de drogas. Nos conocimos en Barcelona, cuando vinieron a España a colaborar en un operativo sobre el contrabando de drogas de unos mafiosos italianos. Especializado en el tema, lo enviaron con el fin de detener a los narcotraficantes y extraditarlos sin demora a su país. 

			Aquel maldito día la misión se nos fue de las manos. El confidente nos informó mal del número de narcos que había en la embarcación y todo fueron tiros indiscriminados en el puerto. Vi venir la bala hacia mi pecho y, antes del impacto, mi padre se interpuso, la sangre golpeó mi cara y murió entre mis brazos a causa de un disparo en la frente. Era uno de los sargentos de la División de Investigación Criminal, una de sus pasiones y también la mía: ser policía. La primera era mi madre. Unos meses antes, mi madre había muerto de un cáncer. La amaba más que a su vida y, para suplir su ausencia, se dedicó de lleno al trabajo. Un trozo de su corazón se lo llevó al cielo. Había bajado mucho la guardia y sabía que en cualquier momento algo le podía pasar por su debilidad. No quería dejar de trabajar, de modo que me convertí en su sombra para protegerlo; sin embargo, ese maldito día, no llegué a hacerlo y nunca me lo perdonaré. El asesino consiguió desaparecer mar a través. Lo tenían todo muy bien calculado y aprovecharon el momento del impacto, que causó confusión entre los compañeros, para escapar. Era un agente muy querido. Mientras el sabor salado y a metal amargaba en la boca, le juré a mi amigo que bajaría a los infiernos como Dante y vengaría la muerte de mi padre a cualquier precio. 

			Javi es mi fiel compañero, mi amigo y un hermano para mí. Un rubiales de ojos azules, con una mandíbula pronunciada. Cuando sonríe unos pequeños hoyuelos aparecen en sus mejillas. Se burla de mí cuando lo llamo metrosexual… ¡será que es mentira! Es todo lo contrario a mi persona. No sé cómo Raquel no me deja en paz y se fija en él. Es un adonis muy bien dotado que lleva de culo a las secretarias de la central de la DIC. Tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Es un gran tipo y su buen humor hace que cualquier situación tensa se calme. Yo soy más sombrío, por eso nos compenetramos. Lo que peor llevo es su sinceridad. ¿En qué momento le di permiso para que me hablase con tanta claridad? Las verdades duelen. Sé que lo hace porque me quiere. Él, mejor que nadie, sabe que desviándome del camino no voy a conseguir avanzar.

			A raíz de conocernos en la academia, estrechamos nuestra amistad. Compartíamos la misma pasión y teníamos claro que nuestra meta era llegar a investigación. Adoraba a mis padres y no dudó ni un segundo en acompañarme a Italia para desmantelar a los mafiosos que llevan meses con el contrabando en España. Nos costó convencer al comisario-jefe de colaborar desde Italia extraoficialmente. La gran amistad que tenía con mi padre ayudó a convencerlo. Sabe que actuamos por despecho, mas también sabe que somos sus mejores oficiales y esto puede ser un gran pelotazo para la operación Romeo en los medios informativos de todo el mundo. Alessandro es también el primer interesado en limpiar la ciudad de mafia. Juntos somos un gran equipo. Utilizamos una identidad falsa y actuamos con una profesión diferente si la investigación lo requiere. Socialmente, nos relacionamos solo entre compañeros para no levantar sospechas. Me hago llamar Romeo.

			Tengo el estómago tan lleno que me estoy empezando a quedar dormido. Javier está superexcitado con el gol que acaba de marcar la selección, y el italiano creo que está hablando con su mamma por el modo de claudicar en todo. Oigo el tintineo de la puerta avisando de que viene alguien a recoger las pizzas para llevar. Con la mano apoyada en la mejilla, observo a la chica morena vestida deportivamente que acaba de entrar. Lleva el pelo trenzado de lado. Nunca la había visto por aquí y algo se remueve dentro de mí en cuanto veo su mirada azul cielo. Es preciosa, tiene la cara muy dulce y el pequeño aro que lleva en la nariz le da un aire de rebeldía. Aparto la mirada en cuanto se da cuenta de que la miro con descaro. 

			—¿Estás bien? —me pregunta el rubiales en cuanto me ve algo inquieto.

			—Solo estoy cansado. Me voy a casa. Nos vemos allí. —Me levanto de la mesa y le doy dinero para que pague.

			—¡No seas aguafiestas! ¡Vamos a tomar una copa al club! —Protesta el italiano. 

			—Paso. Te recuerdo que me has puesto con Raquel mañana para ir al Angelo. Si quieres que sea efectivo, deja que me vaya a dormir —resoplo por la compañía, y él se carcajea como un villano.

			—Lo siento, amico, es que hacéis una pareja increíble. Profesionalmente, ¡juntos sois la hostia! 

			«Personalmente es otra cosa», pienso.

			—Me piro. Ahí os dejo la pasta.

			Me dirijo a la salida y veo a la dulce chica trasteando en su bolso para pagar al camarero. Desacelero al pasar cerca de ella. Absorbo su aroma a vainilla y, cuando deja la mano reposar en la cadera, algo inexplicable me impulsa a rozarla. Ella también ha notado el chispazo, porque de reojo veo cómo gira su cabeza para contemplar mi espalda. No me atrevo a mirarla. La sensación en mi mano sigue presente y no soy capaz de ponerle palabras.

			El asfalto está caliente del calor del verano. El olor a gasolina y a neumático quemado después de echar humo en la parte trasera es muy intenso. Las motos rugen y la adrenalina entre la gente se dispara. Me tapo los oídos. El grito que sale de mi interior es ensordecedor. Cierro los ojos para no verlo, pero un destello de luz me impulsa a abrirlos. Unos preciosos ojos azul claro me miran con serenidad: es un ángel y me aferro fuerte a su mano para que me saque de la oscuridad en la que me encuentro.

			—¡Marco! ¡Marco! Tranquilo, amigo. Todo está bien. No te preocupes, ha sido un mal sueño. —Veo al rubiales agarrándome fuerte de los hombros para salir de mi estado de shock. Miro a mi alrededor algo aturdido asegurándome de dónde me encuentro—. ¿Qué haces en el sofá acostado?

			—Me he fumado un cigarro en la terraza. No podía dormir. Me he puesto un rato la tele y, al parecer, me he quedado dormido. ¡Mierda de pesadillas! —le relato mientras el corazón deja de latir desmesurado y la respiración se ralentiza.

			—Deja de culparte. Ya no sé cómo explicártelo. Solo me queda estamparte contra la pared. —Hace una mueca para quitar hierro al asunto. 

			Javi sabe que lo paso muy mal. Ha presenciado varios episodios y ve cómo se agita mi cuerpo asustado. Hay sueños que llevan años torturándome. 

			—Hacía tiempo que no las tenía. Han vuelto, y no me explico por qué —le respondo abrumado.

			—Siempre han estado ahí y nunca se marcharán si no dejas de sentirte culpable. Buenas noches, cabezón. —Me da una colleja y se adentra en su habitación.

			Me incorporo aturdido del sofá y salgo de nuevo a la terraza para encenderme un cigarro. Se me pone el vello de punta y no es especialmente del mal sueño, sino de esos penetrantes ojos azul cielo que me atravesaban.

		


		
			

6 
Lucía

			Escucho un grito y despierto sobresaltada. Estoy sudada, con un ligero dolor en la espalda y siento calor en mis alas tatuadas. Es medianoche. Miro a mi alrededor y todo está tranquilo. Me levanto para comprobar que mis amigas están bien. Duermen plácidamente. Después de beber un vaso de agua, regreso a la cama. Me estiro pensativa y rememoro al chico de alas negras que aparece en mis sueños últimamente. La oscuridad de su mirada deja de darme miedo y da paso a querer salvarlo en cuanto coge fuerte de mi mano pidiendo ayuda. Me remuevo inquieta entre las sábanas. Tras unas respiraciones, el sueño vuelve a vencer y duermo hasta que Lara, con un susurro, me recuerda que es mediodía. 

			—¡Despierta, bella durmiente! Al lío, que tenemos que arreglarnos para la fiesta de esta noche.

			—¿En serio? —pregunta Elena sorprendida—. ¡Si queda toda la tarde por delante!

			—¡Dejadme! Quiero dormir más. —Escondo mi cabeza debajo de la almohada—. Ese ángel ha vuelto a aparecer en mi mente. ¿Habéis escuchado un grito esta noche? —pregunto sabiendo que me van a tomar por loca al ver cómo cierran sus ojos y niegan con la cabeza.

			—A ver, analicemos ese sueño. Llevas días dándole vueltas. ¿Siempre ocurre lo mismo? —pregunta mi otra mitad sentándose a mi lado.

			—Sí, la oscuridad está muy presente en sus ojos. —Miro hacia arriba recordándolo—. Es un ser muy hermoso, fuerte físicamente; sin embargo, en cuanto me coge de la mano, la fragilidad que muestra me parte el alma. Aún puedo sentir el calor de su cuerpo. 

			Observo mi mano pensando en ese contacto, y la explosiva de mi amiga me pilla desprevenida dando saltos encima de mí riendo exagerada. 

			—¡Eso es porque estás cachonda! Has tenido un sueño erótico. —Vuelvo a esconderme debajo de la almohada, avergonzada.

			—¡Estás loca! —dice Elena muerta de risa—. Aunque según lo describes tiene su punto. ¡Sal de ahí! 

			—Gracias por la comprensión, chicas —protesto debajo de las sábanas.

			—Ahora en serio. Podemos ir a una tarotista que lo interprete. Ella podrá analizar el escenario y puede desvelarte eso que te preocupa. 

			—Lo pensaré. Ahora largaos y dejadme dormir un poco más. —Las amenazo con la almohada y parece que funciona. 

			Vuelvo a quedarme dormida y, al despertarme, me siento más recuperada y descansada para la fiesta de esta noche. Por la tarde hemos cotilleado por Google algo del local más popular de Milán. Los padres de Lucca deben de estar forrados, es espectacular y me recuerda mucho a una de las discotecas en la que estuve con mis amigas en Ibiza. Cuenta con dos plantas al aire libre, en el centro hay una gran piscina, todo alumbrado con luces led, las barras donde se consume son espacios decorados con un gran arco que adorna cada entrada iluminada de diferentes colores; incluso hay varias camas balinesas con telas blancas y cojines de diferentes tonalidades. Estoy deseando poder contemplarla en directo.

			Desesperadas, me esperan en la puerta de entrada, quejándose porque son casi las once y aún estoy por salir del baño. Me miro en el espejo satisfecha por mi elección. He escogido un vestido blanco ceñido por encima de las rodillas; lo mejor: poder lucir mi espalda desnuda donde muestro mi tatuaje con orgullo; lo peor son los tacones. Me pondría mis Converse blancas; sin embargo, Lara, como me vea con ellas, me va a sermonear, su adoración por los tacones es obsesiva. Hoy me maquillo un pelín más, me pinto los labios carnosos de un color carmín y ondulo las puntas de la melena con la plancha. Contenta con el resultado, salgo del baño tambaleándome por culpa de los zapatos y veo cómo mis amigas, divinas de la muerte, se quedan con la boca abierta. 

			—Pareces un ángel. ¡Estás tremenda! 

			Vaya dos, me dicen lo guapa que estoy cuando ellas están espectaculares. La morena se ha puesto un vestido rojo, con la melena suelta, Que hoy ha optado por rizársela a lo salvaje, y Elena va perfecta con un mono negro, muy elegante, con el cabello semirrecogido. 

			Después de curiosear el lugar, nos hemos esmerado mucho, ya que la ocasión lo requiere. El taxi nos espera en el portal y los nervios de nuestra primera fiesta empiezan a aflorar, tanto que Lara grita histérica:

			—¡Allá van Las tres Marías! 

			Nos tronchamos de su punto de locura. Creo que el taxista piensa que llevamos una copa de más.

			En cuanto llegamos a la zona de ocio alucinamos con la discoteca Angelo. Aún es más increíble admirarla en persona. Preguntamos por Lucca al portero y, sin pagar entrada ni hacer cola, nos da un pase en el que entramos directamente al lugar. Enseguida lo encontramos rodeado de gente pija y varias chicas clamando su atención. Se nota quién manda aquí. En cuanto nos ve, viene rápido hacia nosotras. 

			—Bienvenidas. ¡Estáis bellisimas! —Nos recibe como un buen galán. 

			Hago una mueca al ver su pelo engominado. Hoy el gracioso rizo no molesta en su frente. Noto cómo me observa de arriba abajo con descaro. Solo veo deseo en sus ojos. Aceptamos ir a tomar algo con él a la planta superior de la discoteca… Y el séquito de personas de su alrededor nos sigue. Hay varios intentos de acercamiento por su parte. Su mano recorre en varias ocasiones mi espalda y aprovecha cualquier momento para decirme algo bonito al oído. Está esperando la invitación que no va a obtener esta noche por mi parte. Hoy solo quiero bailar con mis chicas. 

			Con unas copas de más, la música empieza a avivar nuestros cuerpos. Conseguimos escapar del círculo de Lucca con la excusa de querer bailar al lado de la piscina, que se encuentra en la pista central de la planta baja. Acaparamos las miradas de gran parte de las personas que se encuentran en la discoteca. Somos la novedad del lugar, y Lucca ya se ha encargado de hacerlo saber entre su gente. Nos movemos de manera despreocupada, sensual y divertida. 

			Desde que nos conocimos en el primer año de carrera, hemos compartido nuestra pasión por el arte y por el baile. Lara es una experta bailando salsa. Nos engañó un día para que la acompañáramos a tomar algo y acabamos aprendiendo bailes latinos con un cubano que, cada vez que sonreía, dejaba ver su perfecta dentadura blanca, estaba lleno de energía y alegría por todo el cuerpo. 

			Suena Yo por ti, tú por mí de Rosalía & Ozuna. Las tres nos miramos locas de contentas al oír a nuestra paisana. Los movimientos se vuelven más sensuales y las miradas entre el sector masculino son más que evidentes. No nos importa, somos libres, pasionales y llenas de júbilo, como la canción que suena en estos momentos. 

			Lara hace que dé un giro. Doy la vuelta radiante y mi sonrisa desaparece en cuanto lo veo. El cuerpo no me responde, me quedo paralizada, me llama mucho la atención. ¿Lo conozco? Nuestras miradas se encuentran, aunque él parece que hace rato que me mira. La manera con la que actúa y su físico lo hacen tremendamente atractivo. Tiene el pelo rapado, negro como el azabache. Arruga el entrecejo mientras me observa con curiosidad y el gesto hace que con sus cejas pobladas, aunque bien cuidadas, no dejen ver los párpados de esos intensos ojos castaños. Tiene la nariz recta perfectamente alineada con sus gruesos labios. Admiro su hermoso rostro tensado por el momento, la barba crecida de pocos días me resulta muy sexi y con la camisa negra que lleva deja entrever su torso definido. Es irresistible verlo actuar con cierta chulería. Su cuerpo está bien constituido y su espalda ancha hace que me sienta pequeña con su presencia. Se me seca la boca al ver la manera que tiene de estar con la cabeza erguida, apoyado en la columna, acentuando el ancho de su cuadrada mandíbula. No es del tipo al que provocaría, estos chicos malos solo traen problemas, pero me fascina ese aire indisciplinado con la camisa remangada en sus fuertes antebrazos. 

			Me siento molesta al ver cómo cruza los brazos. Está claro que le atraigo; no obstante, forma una barrera entre nosotros mostrando inseguridad con ese gesto hacia mí. No sé si es por Rosalía, por el alcohol que corre por mis venas o por el calor que siento entre mis piernas, por lo que no puedo evitar desafiarlo. Pese a estar la pista repleta de gente, lo provoco bailando solo para él. Me muevo sensualmente, me acaricio el cuello con las manos bajando después por los pechos hasta llegar a la cintura mostrándole todo lo que me está haciendo sentir en este momento y mi vista no se aparta de la suya. ¿Qué me hace actuar así? Él. El modo en que me mira arrugando la frente, la tensión que recorre mi cuerpo en este preciso instante y la mueca de rendición que está haciendo revelando lo que he llegado a excitarlo. Acaba la canción y el DJ da paso a una más lenta. Me sonrojo por mi descaro. Sus brazos, más relajados, y su boca torcida hacen que me derrita por dentro. El vínculo que se ha creado entre nosotros me hace pensar que no hay otros ojos que puedan ver dentro de mí, él parece saber qué siento en mi interior. 

			Lucca viene eufórico y, a un palmo de mi cara, me agarra de la cintura para bailar conmigo. No he pensado en la repercusión que he podido provocar. Mientras movía las caderas con descaro bailando para el chico malo que, en estos momentos, vuelve a cruzarse de brazos, tensa la mandíbula y su mirada se vuelve más sombría. 

			La mano de Elena me agarra para retirarme sutilmente de los brazos de Lucca. Ha estado observando mi comportamiento y ha notado algo extraño en mí. Una chica rubia, despampanante, con un escote de vértigo aprovecha para asaltar mi puesto. Lo agradezco. Necesito volver a verlo y comprobar que no ha sido fruto de mi imaginación. Lo busco con la mirada; sin embargo, ya no lo vuelvo a ver. 

			—Lucía, ¿estás bien? Estás pálida y eso es difícil de detectar en ti con lo blanca que eres. 

			—Había un chico allí —señalo con la mano en la columna y se lo describo—. Me miraba fijamente. Como si ya nos conociésemos de algo.

			—¿Dónde? Yo no he visto a nadie con esas características.

			—Había una extraña conexión entre nosotros. Estaba ahí. Te lo juro.

			Creo que el alcohol me ha jugado una mala pasada. Va siendo hora de marcharnos, esta situación me acaba de dejar perturbada. Nos cuesta arrancar a Lara de la pista de baile. Bailamos un par de canciones más, aunque ya no es lo mismo. Quiero verlo y volver a experimentar lo que me ha hecho sentir en pocos minutos. Me fastidia pensar que ha sido una ilusión. «Demasiado guapo para ser real», me consuelo. 

			La morena refunfuña mientras la arrastramos por la pista de baile para ir a recoger nuestras chaquetas al guardarropa. Nos despedimos de Lucca y de su círculo de amistades agradeciendo la invitación. Se acerca a la mejilla para darme un beso y, de paso, acariciar mi espalda desnuda con sutileza. Lleva toda la noche esperando la señal. No me ha quitado el ojo de encima desde que entramos por la puerta. Es un chico encantador y muy guapo. Podría tener a cualquier chica, de las que ahora mismo me morderían en la yugular. Me siento halagada, pero en mi mente ahora mismo solo hay espacio para el morenazo con cuerpo de infarto. 

			Queda mucha gente todavía en la discoteca. Siguen bailando animadamente y salir se convierte casi en una misión imposible. No paran de dar empujones mientras nos dirigimos a la salida. Lara va la primera abriendo paso, Elena detrás, y yo la última, porque no doy más de mí con los tacones. Pasa un chico muy alto, algo alterado, dando empujones para que le dejemos pasar. Le sigue una pelirroja muy resultona con la cara desencajada a paso rápido. Los veo desaparecer entre la gente. De repente, siento un nuevo empujón. Después de haber recibido ya unos cuantos, mi paciencia ha llegado al límite. Malhumorada, y a punto de caerme con los dichosos tacones, pierdo el equilibrio por un momento. Irritada, insulto al intruso que me ha empujado.

			—Idiota, ¡mira por dónde vas! —«Oh, tierra, trágame». 

			Apoya sus grandes manos en mi espalda y, con sus fuertes brazos, me rodea para que no me caiga. Es él. Nuestras miradas vuelven a encontrarse. Una nueva sacudida recorre mi interior, el estómago me da un vuelco y siento cómo cada célula reacciona ante el contacto de su piel de un modo excitante. Les ordeno que se callen y no me hacen caso. Me avergüenza que perciba toda la fiesta palpitante que se está celebrando en mi cuerpo con su tacto. Vuelve a mirarme, ceñudo. No ha quitado esa mirada de tensión desde que me ha visto bailar en la pista. Esta vez profundizo en sus ojos, que muestran un brillo embaucador. No puedo deshacerme de sus musculosos brazos, ya que mi cuerpo sigue sin reaccionar, o quizás sea él, que no quiere soltarme. Me sostiene pidiendo disculpas con un tono grave, y yo escucho hechizada su cautivadora voz. La magia acaba cuando la pelirroja de antes lo agarra del brazo y le dice con prisas que tienen que irse ya. 

			—¿Te conozco? —susurra tenso queriendo decirme algo más antes de irse.

			—No lo sé —le respondo con suavidad. 

			Sé que no nos hemos visto nunca, aunque mi cuerpo no opina igual. Ahora mismo tengo la misma sensación chispeante que cuando lo he visto por primera vez, la misma que noté el otro día de alguien desconocido que rozó mi mano mientras recogía las pizzas en el restaurante, y exactamente la misma que hace que me despierte sobresaltada por las noches. 

			Nos despedimos en silencio. Las palabras sobran porque nuestra densa masa ya se entiende a la perfección. Cuando me aparto, siento frío y protesta echando en falta su calidez. Sus ojos curiosos no consiguen apartarse de los míos. No quiero que lo hagan. La respiración se le acelera en cuanto baja a mis labios. Con descaro, pienso en devorar los suyos, aunque no me atrevo. Yo no soy así; sin embargo, el deseo que siento por él es inexplicable. Antes de marcharse con rapidez, roza mi mano. Esa sensación emana de nuevo, solo que no logro identificarlo igual que en mis sueños. 

			Adelanto a mis amigas a paso ligero. Al pasar por su lado alucinan de mi dominio con los tacones. Ni siquiera me acordaba de que los llevaba puestos. Acabo de vivir una experiencia increíble y necesito corroborar que es real. Probablemente en una película de comedia, me habría caído al suelo. En una romántica finalizaría con un apasionado beso. Ni una cosa ni la otra. Una vez fuera observo cómo se monta en una gran moto negra. Una pizca de desilusión me invade por dentro al comprobar que detrás va la pelirroja estirada con cara rancia que me ha empujado antes. 

		


		
			

7
Marco

			Joder, ¿qué ha sido eso? ¿Quién es esa chica? La vi en la pizzería anoche y su mirada ya me provocó el subidón que siento en este momento. Es preciosa, parece un ángel, y la conexión entre los dos me ha enloquecido. Es tal la emoción que Raquel se agarra con fuerza a mi cintura y me aprieta varias veces con las piernas para que no corra tanto. Antes de arrancar, me he dado cuenta de que me miraba. No sé si quería decirme algo. Me he fijado en su cara apagada. De buena gana me hubiese quedado para averiguarlo, pero mi compañera y yo debemos encontrar al tipo que estábamos vigilando. Huyó en cuanto percibió que lo observábamos más de la cuenta. Llevamos unos seis meses con la investigación. Cada movimiento es importante. No podemos cagarla. Estamos cerca; sin embargo, lo de esta noche me ha hecho bajar la guardia. Joder, solo es una tía. Sé que mi irritable compañera me lo va a echar en cara. No me lo puedo permitir. Mi equipo y yo estamos a punto de conseguirlo. 

			Recorremos la zona varias veces y no conseguimos dar con el paradero del camello. Mierda, lo hemos perdido. Volvemos al apartamento. Alessandro y Javier nos esperan para que pasemos novedades. Dejo la moto en el aparcamiento. No me gusta dejarla en la calle. Adoro mi máquina y sé que, si alguien averigua quién soy, podría destrozarla. Mi furia podría llegar a ser descomunal. La aparco al lado del BMW negro que utilizamos de paisano. Nos lo ha cedido la Policía Italiana mientras dure nuestra misión aquí. Raquel se quita el casco, enfurecida, y sé que ahora viene la bronca. 

			—¿En qué estabas pensando? Estábamos cerca de ese tipo y gracias a tu caballerosidad con esa tía, se ha escapado. Ha montado en un Lamborghini rojo con al menos dos individuos más y han salido derrapando. ¡No podemos cagarla, Marco! —exclama enfurruñada. 

			—¡Tampoco te pongas así! Al hijo pequeño de los Bianco lo teníamos controlado. Es a él al que no podemos perder de vista. Este tío ha hecho un pase. Tarde o temprano caerá. Necesitamos al cabecilla, no una mierda de trapicheo —le digo para tranquilizarla restándole importancia a lo sucedido. 

			No quiero que note el subidón que siento aún por dentro al recordar ese contacto. La he cagado. Lo sé. Esa morena con cara angelical me ha cautivado más de lo que esperaba.

			—¡No me jodas! Al igual que Lucca Bianco, te has pasado toda la noche mirando cómo la niñata esa meneaba el culo. Era fácil teneros controlados. ¡Hombres! —Cierra los ojos a la vez que suspira malhumorada para después subir escaleras arriba hacia el apartamento donde tenemos la base del operativo montado.

			Me ha pillado. Es cierto que, mientras lo vigilaba, me he dado cuenta de que él miraba a alguien más. Entonces ha sido cuando la he visto: a ella. No me ha gustado nada su mirada. 

			Me quedé hechizado. En cuanto clavó su iris azul cielo en mí, he notado una conexión indescriptible entre nosotros. Verla bailar de ese modo tan provocador, sin dejar de mirarme… La tensión en mi cuerpo era más que evidente al ver cómo movía las caderas con el vestido blanco que ceñía su perfecta silueta. Lo que más me ha excitado fue su espalda desnuda con un tatuaje de alas en mitad de esta. Sacudo la cabeza y la aparto de mi mente. ¡Céntrate! 

			Subo con rapidez, tengo que defenderme de las acusaciones de la estirada. Lo de esta noche la ha puesto celosa, solo hay que ver su descontento. ¡Que le den! Aún no entiendo cómo mi gran amigo muestra interés por ella. Le he aconsejado que le tire la caña; sin embargo, su mente racional le impide mezclar trabajo con algo personal. Que se deje de tonterías, un polvo es un polvo, y punto. 

			Abro la puerta. Todos me esperan para conocer las últimas novedades. Mis amigos hacen una mueca de satisfacción, y ella está de brazos cruzados. 

			El italiano me golpea en la espalda y, con la fuerza que tiene, casi me desmonta. 

			—Vamos, tío, cuenta tu versión. —Tampoco la soporta—. Raquel te acusa de que has perdido el culo por una morena y has jodido la persecución —habla conteniendo la risa. Igual que Javier, que aguanta para no ofenderla. 

			—Más que el culo he perdido la cabeza —río exagerado. —Solo era un pedazo de tía buena que sabía moverse muy bien. —Era más que eso, aunque me lo reservo. Quiero averiguar qué coño fue lo que he sentido junto a ella. Vuelvo a vibrar al recordarla.

			El rubiales le quita hierro a la situación al ver la cara de mosqueo de la pelirroja que va in crescendo. 

			—Marco, amigo, estamos cerca. Todos tenemos ganas de volver a casa. Allí te acuestas con la que quieras. Ya conocemos tu fama de gigoló. En este momento, ¡céntrate! —Si no lo conociese, me abalanzaría sobre él para darle un puñetazo—. Ahora hablemos de cosas serias. Cuenta.

			—El camello ha salido por patas al ver que lo hemos pillado. Ha hecho el pase descaradamente. Se ha dado cuenta de la cagada cuando ha visto que lo observábamos serios, y ha temido lo peor. Se les está yendo de las manos con los pases desde que el hijo pequeño se ha adueñado del lugar. Su inexperiencia es nuestro éxito —comento satisfecho, porque el operativo Romeo va sumando puntos—. Se ha marchado corriendo sospechosamente. Ella lo ha seguido, y yo iba detrás… cuando justo he tenido que recoger a una preciosa joven que estaba a punto de caer al suelo —me burlo.

			—¡Muy caballeroso cuando quieres, capullo! —Colérica, se va a su habitación y de un portazo cierra la puerta.

			Mi fiel amigo nos manda callar con el dedo al ver que Alessandro y yo murmuramos la situación con guasa. 

			—¡Eres el puto amo, Marco! Seguro que se le han caído las bragas al suelo por tu galantería —expresa divertido—. Por cierto, te quiero mañana en comisaría para contarte algo importante. Tienes que infiltrarte en la Academia de Bellas Artes para vigilar a los alumnos y los movimientos de Lucca. Se habla de ciertos trapicheos en el interior. Los padres están preocupados y la reputación de la universidad es lo principal en estos momentos. Tengo a Cándida instalada allí de secretaria. Te echará un cable.

			—¿No soy un poco mayor para colarme ahí? —Me gira la cara, y me parece ver una mueca. Es capaz de ponerme de mantenimiento.

			—Hablamos mañana. Buenas noches, gigoló. —le guiña un ojo al rubiales.

			—¡Que te conozco! —Lo señalo con el dedo—. Anda, sí. Vete. Quiero dormir de una puñetera vez. Ha sido una noche muy intensa. —Cierra la puerta, y mi fiel amigo, intrigado, se acerca para preguntar por ella. 

			—Espero que me cuentes con pelos y señales qué ha pasado con esa chica. Nunca la había visto venir de un servicio de esa manera. ¡Qué carácter! —suspira. 

			—Está frustrada, ya la conoces, ni caso. —Le doy las buenas noches y veo cómo ríe de camino a su cuarto. 

			Antes de dormir salgo al balcón a fumarme un cigarro. Cuando regreso a mi habitación, me tumbo sobre la cama y miro al techo esperando encontrar una respuesta para lo que ha sucedido esta noche. Doy varias vueltas, inquieto. Los cambios continuos de turno en el trabajo hacen que me cueste conciliar el sueño. Tampoco ayudan el pasado y la culpabilidad, que atraen el insomnio. La recuerdo y la mente se me calma. Consigue que la velocidad con la que van las agujas de mi reloj interno se ralenticen. Pienso en la cara que tiene tan dulce, con esas pecas tan graciosas en las mejillas. Me estremezco al recordar el contacto de su cuerpo entre mis brazos. Se dio cuenta de cómo devoraba con los ojos sus carnosos labios. Fantaseando con ella, al final el sueño me vence. 

			Desprende tanta luz que hace daño. No puedo apreciar si es el maldito faro de la moto de cada noche. Coloco el antebrazo para no deslumbrarme y esta vez aparece una preciosa joven con un vestido largo de color blanco. Es un ángel. Me coge fuerte de la mano. La seguridad en su cara me aporta serenidad. Sus, ojos azules como el cielo, son con exactitud los mismos que he admirado esta noche cuando la tuve a un milímetro de mi cara. Es ella. ¿Qué haces aquí en mis sueños? ¿Quién te envía? 

			Ha amanecido. Soy incapaz de dormir más. Tengo tanta tensión acumulada en el cuerpo de pensar en ella que necesito despejarme de algún modo. Me visto con un pantalón deportivo, una sudadera con capucha, zapatillas, dispuesto a irme a correr. Intento no hacer ruido cuando salgo del cuarto para no despertar a los compañeros. 

			¡Cómo necesitaba esto! Al principio corro con rabia, pasados unos kilómetros aflojo y noto cómo empieza a relajarse la musculatura. Por mi mente pasa mi padre, la misión, la familia Bianco… y ella. Con ella me calmo y bajo el ritmo. Voy hasta el «pulmón verde» de Milán, el Parque Sempione, y disfruto del aire que me llena los pulmones. Me siento mucho mejor. Aligero haciendo el recorrido porque hoy domingo sé que se pondrá hasta arriba de gente. Sobre todo de niños que disfrutarán de los alrededores del lugar. A estas horas apenas hay gente. Pero qué puñetas… no puede ser ella otra vez… ¿O sí? Vuelvo a vibrar como cada vez que pienso en esta preciosidad de chica. La veo sentada debajo de un árbol con su larga melena revoloteando por el aire. Está dibujando algo en un cuaderno. La imagen es tan tierna que no puedo evitar ir tras ella. Algo me dice que no es el momento de presentarme. Aún no. No sé si podría decirle que mi verdadero nombre es Marco y no Romeo. No me sale engañarla. No puedo resistirme, deseo tocarla y sé cómo hacerlo. Corro a un paso lento. Me coloco detrás de ella sin que se dé cuenta. Está sumergida en su dibujo con unos auriculares puestos. Llevo la capucha puesta, así que es imposible que me reconozca. Con suavidad rozo con los dedos un mechón de su pelo al aire. Solo con esa caricia ya siento cómo el pulso se me acelera. ¡Mierda! Se gira de golpe y salgo corriendo como una bala.

			—¡Idiotaaa! ¿Qué haces? —grita indignada. 

			Sonrío pícaro por hacerla rabiar. La he vuelto a ver. ¡Ya es la segunda vez que me llama idiota! 

		


		
			

8 
Marco

			Llego a la comisaría tarde, para variar. El jefe ya me espera, debe de estar impaciente. Nada más entrar, veo a la mujer más maravillosa del mundo: Cándida. Le doy un gran abrazo, es muy entrañable y ella está encantada conmigo. Le dice a los compañeros, orgullosa, que soy el más guapo de todos. A mis veintisiete años podría ser el hijo que nunca tuvo. Varias relaciones engañosas y su excesiva dedicación a la Policía le dejaron poco tiempo para formar una familia. Estoy seguro de que hubiese sido una gran madre. Solo hay que ver cómo me mira con los ojos, llenos de adoración y cariño. Me acompaña hasta el despacho.

			—Sentaos, por favor —manifiesta Alessandro un poco estresado—. Llevo una mañana de perros. Algo gordo se cuece y tengo a los superiores pisándome los talones. 

			El italiano es una persona a la que le gusta tenerlo todo controlado, algo que, en exceso, no es bueno. Se lo recuerdo y hago que se tranquilice. Mucha responsabilidad para alguien tan joven. Parece más calmado con mi reflexión y, por supuesto, con la tila que le ha preparado la atenta mujer.

			—Gracias, Cándida. ¿Qué sería de la comisaría sin ti? A ver por dónde empiezo. Marco, harás de modelo en la clase de Pintura Artística —añade sin tapujos—, es la única manera que hemos encontrado para introducirte allí. Necesitamos saber qué se está cociendo dentro. Averiguar si es Lucca el que está actuando del mismo modus operandi que en la discoteca. El tráfico de drogas es una deshonra para nuestra prestigiosa universidad. —Antes de continuar, espera mi respuesta.

			—¡Estás loco! ¡¿Yo, de modelo?! ¿Por qué yo? Exhibirme gratuitamente, ¡ni de coña! —expreso indignado por la misión. 

			Cándida me mira risueña y espera a que acabe de hablar. Hay más. Resoplo.

			—Tendrás que posar. —Lo veo dudar. «Acaba, coño»—. ¡Semidesnudo!

			—¡Y una mierda! Te repito, ¿por qué yo? ¿Qué le has puesto en la tila? —respondo mosqueado. 

			Se pitorrean los dos ante la cara de desconcierto que se me ha quedado.

			—Eres el tío con más músculo que conozco. Después de mí, claro —se ríe—. Cualquier mujer desearía estar entre tus brazos, ¡un puto dios griego! Das con el perfil que necesitamos.

			—¡Que te jodan, tío! Eres un pelota. Esto me pone muy nervioso. Sabes lo borde que soy con la gente. No sé si podré… 

			Me tiemblan las piernas. Cualquier cosa menos esa. Posar semidesnudo ante una clase llena de niñatos. No es que dude de mis atributos, pero sentirme observado así, de ese modo, no me gusta nada. Cándida coloca su mano en mi rodilla para tranquilizarme.

			—Cariño, debes ir. Estás perfectamente capacitado para este cometido. Mi intuición femenina me dice que tienes que ser tú el que ocupe ese lugar. Yo estaré allí para ayudarte en todo lo que necesites. Estoy junto al despacho del director.

			A la mierda la intuición, Alessandro y la misión. Sin embargo, esta mujer sabe cómo embaucarme, y no puedo decir que no.

			Me levanto de la silla de mala gana. Debo gestionar lo que me han encomendado. Beso a Cándida en la mejilla, porque ella no tiene la culpa de mi mal humor, y mi amigo, con cara triunfante, me dice que pasará por casa para acabar de exponer las dudas que puedan surgir. 

			Cuando llego al apartamento, voy directo a mi habitación. Con el mal humor que tengo no me apetece ver a nadie. Me estiro en la cama y memorizo la dulce cara de esa pecosa. Lo hago desde que la vi por primera vez. Logra tranquilizarme antes de ir a dormir. Nunca me había sentido así. No me la quito de la cabeza. Solo la he visto tres veces y desconozco estas emociones tan intensas en mí. Me desvelo y me viene Julia a la mente. 

			A mi ex la conocí borracho, con Javier, en la fiesta de graduación. Ella también estuvo en la academia de Policía con nosotros. Me confesó que estaba locamente enamorada de mí desde el día que me vio llegar por la escuela uniformado. Yo ni me había fijado en ella. Me había propuesto darlo todo para ser el mejor policía de mi promoción y que mis padres se sintiesen, al fin, orgullosos. Después de tanta tensión acumulada durante los nueve meses, conseguí mi propósito. Fui el primero de entre mil trescientos agentes. En la tirada de gorra me relajé y, para celebrarlo, me lie con ella. Cagada. Yo no sentía lo mismo y, con el mero hecho de abandonarla, parecía que le faltaba el aire. Durante un par de años fuimos pareja. Julia era bonita y delicada. Llevaba siempre la melena dorada con gruesas ondas arreglada. Nunca dejaba sin maquillar sus rasgados ojos color marrón. Su sonrisa dejaba ver la perfecta dentadura blanca que resaltaba con su tez bronceada. Hija de policía, decidió seguir los pasos de su padre. Era encantadora, aunque nunca le encontré la pasión que yo buscaba en una pareja para sentirme vivo y poder amarla con intensidad. 

			Cuando a mi madre le detectaron la enfermedad, fueron meses muy duros. Aún recuerdo esas tardes en el jardín cogida de mi mano con cariño. Me aconsejaba que viviese mis días como si fuesen los últimos de mi existencia. Una mujer muy sabia que hizo que valorara las cosas, cada momento, y que luchara por lo que amaba. Ella así lo hizo con mi padre. Dejó la vida que tenía en Italia para estar al lado de su amado. Desde entonces, fue una mujer dichosa. Esas tardes a su lado me hicieron darme cuenta de que la pasión que yo veía en los ojos de mi madre cuando hablaba de mi padre, para nada era lo que yo sentía por Julia. Ella quería más de mí: casarse y tener hijos. Yo no podía ofrecerle algo que no sentía. Le brindé mi amistad. La aceptó; sin embargo, ella no superó la ruptura y sé que aún está dolida. 

			Somos compañeros en Barcelona. Le tengo mucho cariño y no quiero que se sienta mal en el trabajo con mi presencia. 

			Eso es lo más cerca que conozco de lo que se siente por alguien. Por eso ignoro el cúmulo de emociones que percibo desde que vi a esa chica angelical por primera vez.

			Javier abre la puerta de mi habitación, como siempre, sin llamar. Se abalanza sobre mí y me saca de mis pensamientos a base de puñetazos en el estómago de manera divertida. 

			—El jefe me lo ha contado todo. Vas a ser un muso de Miguel Ángel. Tus retratos colgarán por las paredes de los mejores museos del mundo —bromea—. Esto va a sumar puntos en tu expediente, ya lo verás. —Menudo cachondeo tiene el colega.

			—¡A la mierda el expediente! ¡Estoy eufórico! —exclamo con sarcasmo—. Déjame dormir. Van a ser días duros. Brillante idea se le ha ocurrido para infiltrarme ahí dentro —me quejo.

			—Eso te pasa por retarlo continuamente con las dominadas —se burla—; buenas noches, tío. 

			Se va dejándome estupefacto. Yo, de modelo, semidesnudo… Después de los últimos acontecimientos, me cuesta mucho conciliar el sueño, pero lo consigo bien entrada la madrugada. 

		


		
			

9 
Lucía

			En mi habitación pienso en el ángel de alas negras de mis sueños que parece haberse materializado. Juraría que es la misma persona que me abrazó con desconcierto el otro día. Llevo varias noches deseando que aparezca en ellos… pero no sucede. Se ha esfumado. Analizándolo en profundidad, algo se me escapa, porque no acabo de reconocerlo. Tiene que ser él. Vi la oscuridad en sus ojos. 

			Sentada en la cama, respiro su aroma a canela y cuero aún impregnado en mi ropa. En ese momento, entra Elena con el cesto para poner la lavadora.

			—¿Qué haces olisqueando el vestido? —pregunta divertida. 

			—¿Qué hace la música tan alta a estas horas? —cambio de tema, cortada.

			—Es Lara, que está haciendo zumba online. Ya sabes lo que le gusta moldear su cuerpo. Echa mucho de menos las clases de baile. Con tanto carbohidrato necesita quemar energía. Ahora no te hagas la loca y dime qué hacías con los ojos cerrados oliendo el vestido. —Se sienta a mi lado.

			—No me lo quito de la cabeza. Es como si lo conociese, aunque nunca lo había visto. Aparece en mis sueños. Me salva de una caída y, para colmo, lo reconocí cuando me tiró del pelo el otro día en el parque de Sempione. Me recomendaron en clase que fuese allí cuando necesitara aflojar. —Dibujar es una de las herramientas que utilizo para combatir los momentos en los que estoy más ansiosa. Otra son sus brazos, ya que me sentí sosegada en ellos—. Se fue corriendo con la capucha puesta. Supe que era él porque el aire transportó a mis fosas nasales su aroma dulce. Quise llamar su atención y lo llamé «idiota». —Me tapo la cara avergonzada por insultarlo—. ¿Por qué no se paró a hablar conmigo?

			—Dijiste que se fue con una chica pelirroja en la moto. Si yo fuese su novia, después de cómo te comió con la mirada, ¡te juro que lo mato! 

			—Tienes razón. Paso de meterme en relaciones de pareja. —Le oculto la presión que siento cada vez que pienso en él. 

			Punto número uno del enamoramiento: el vello se te pone de punta solo con su contacto. El dos es el vuelco y las mariposas en el estómago. Mierda, he sucumbido al segundo paso. 

			—Olvídate de él. Solo te va a traer problemas. 

			La abrazo agradeciendo sus consejos y me grabo a fuego la palabra «problemas». Lo de olvidarlo va a ser más complicado. 

			Me voy directa a la ducha antes de que las locas de mis amigas se encierren en el baño. Mis párpados descienden disfrutando plácidamente de las gotas de agua que acarician mi piel. Si tiene novia, ¿por qué me trató de ese modo tan íntimo? Pienso en cómo me miró con deseo, con la boca a un centímetro de mi cara. En lo sexi que estaba mientras me observaba apretando el entrecejo, desorientado. Recuerdo el calor de su cuerpo, la dura musculatura que me cogía con fuerza, y no puedo evitar excitarme. Me aprieto los senos y un cosquilleo en el bajo vientre me inunda de placer. En ese instante aporrean la puerta. ¡Oh, qué oportuna! La morena ha acabado su clase de zumba y me amenaza con darme cinco minutos para salir. No sé cuánto tiempo llevo abstraída pensando en él. Recuerdo la palabra grabada en mi mente: «problemas».

			Como cada mañana, antes de ir a clase voy a la mesa de Cándida a saludarla. Su abrazo se ha convertido en algo necesario para empezar el día con alegría. Me reconforta cada vez que lo hace. Desde el primer momento se ha mostrado atenta y muy protectora con nosotras. 

			Entramos en el aula, y Lucca ya me está indicando con la mano que me siente a su lado. Mi amiga, que se ha dado cuenta, con su exuberante culo me da un empujón que me coloca en la silla contigua a la suya. Ellas lo hacen al otro lado. Las mato con la mirada.

			—Hoy trabajaremos la crítica en el arte —dice el profesor—. Quiero que formen parejas para analizar una obra que os pasaré cuando estén los binomios formados.

			—Lucía, tú y yo vamos juntos —afirma Lucca sin darme tiempo a reaccionar. 

			Miro a mis amigas y las traidoras ya se han aliado. Le sonrío accediendo a su propuesta. Quizás sea buena idea salir del círculo vicioso en el que me encuentro. 

			En cuanto salimos de la academia, me está esperando para concretar el lugar de nuestro trabajo. 

			—Dime dónde vives y te paso a recoger por casa a las siete.

			—La biblioteca cierra a las cuatro y media. Se supone que vamos a hacer un trabajo. Esto parece más bien una cita. —Levanto la ceja. 

			—Me has pillado, bella. Te invito a cenar y, mientras, hacemos la crítica. —Se retira el rizo de la frente sonriendo con picardía. 

			—Está bien, aunque prefiero ir yo al lugar. ¿Dónde quedamos?

			—En la pizzería Portobello. ¿Conoces el sitio? Si quieres, podemos ir a otro sitio. La compañía es lo que más me interesa. —Como buen italiano sabe cómo conquistarme.

			—No, está bien. Queda cerca de casa, iré dando un paseo. Hasta luego. 

			Durante el camino a casa, Lara está entusiasmada con mi no-cita. Me recalca lo mucho que le gusta para mí. Efectivamente, es el tipo de chico italiano que le gusta a ella. Demasiado correcto para mi gusto. Tanta atención me empalaga; sin embargo, muestra interés y eso me halaga. No como el otro, que solo sabe salir corriendo en cuanto me ve. A Elena no le gusta su prepotencia, aunque le parece bien que quede con él. «Es una buena idea», me autoconvenzo. 

			Me visto de un modo informal. Me pongo un jersey de punto blanco, unos tejanos rasgados y las Converse blancas. Por la noche empieza a refrescar, así que cojo la parka verde. Me dejo la melena suelta y apenas me maquillo. Lara ya me está echando en cara que dónde voy con esas pintas. 

			—Es un trabajo de clase, no una cita —le recalco. 

			Salgo por la puerta, y la rubia me grita exasperada:

			—¡Tráeme la misma pizza que pedimos la otra noche, porfaaa!

			—¡Vale! Antes de terminar le pediré al camarero que me haga una para llevar. Chao. 

			El lugar donde hemos quedado es el mismo donde solemos cogerlas los viernes para cenar. Es muy acogedor y nada ostentoso. Me hace mucha gracia el tintineo que se oye al entrar por la puerta. Saludo a Adriano y, como siempre, me responde con una gran sonrisa. Es el que me atiende siempre cuando venimos a buscarlas. Cuenta con unos cincuenta y pocos años. Con el escaso pelo que tiene, se le aprecia una brillante entrada. Su redonda cara se acentúa con unos grandes mofletes, con los que cuando sonríe apenas se le ven los ojos. Destaca el gran humor que tiene y le echa la culpa a las pizzas de la gran barriga que le sobresale. Tiene pinta de ser un bonachón. Se interesó por mi acento y hemos entablado amistad desde que estoy en Milán. Cuando le dije que era de Barcelona, se emocionó al recordar sus raíces españolas. 

			—Bellisima, ¿tú por aquí? —pregunta con cariño el camarero. 

			—He quedado con un compañero de clase para hacer un trabajo. Luego te encargaré una cuatro quesos para llevar. Mi amiga se ha encaprichado cuando se ha enterado de que venía aquí. —Levanta el pulgar mientras atiende una comanda por teléfono. 

			Lo busco, y está tecleando en un MacBook Pro encima de la mesa. Hago una mueca. Es un fanfarrón; sin embargo, reconozco que así acabaremos antes la crítica. Yo venía preparada con la mochila y el estuche repleto de bolígrafos. Lo saludo y, en cuanto levanta la vista del ordenador, se acerca para besar mi mejilla y retirarme la silla. Me siento y le agradezco el detalle. Sigo insistiendo en que me parece empalagoso. 

			—Carina, como siempre. —Me mira con las pupilas dilatadas. 

			—Gracias por el cumplido. Veo que vienes bien equipado. —Me remuevo incómoda por la intensidad de su mirada.

			—Sí. Lo he traído para escribirlo aquí y enviarlo por email. Toma, escribe tú. 

			—¿Seguro? Y tú, ¿qué haces mientras? 

			—Mirarte. —¡Tendrá morro! 

			Pedimos las bebidas y, efectivamente, no ha parado de hacerlo en todo el rato. 

			—Ya tenemos la descripción, el análisis, la interpretación, y ya solo nos falta el juicio. 

			El cuadro que nos ha tocado es de Caravaggio, un pintor italiano revolucionario, tanto por su pintura, como por su turbulenta vida. 

			—¿Pedimos ya? Tengo hambre —advierte de un modo caprichoso.

			—Acabo con este párrafo, se lo envío al profesor, y ya podemos cenar tranquilos. 

			Centrada en el ordenador, veo cómo dos hombres grandes como armarios, vestidos de color negro, se acercan para decirle algo al oído. Mientras tecleo, disimulo para que no se note que estoy escuchando lo que hablan. Estos tipos parecen sacados de una película sobre la mafia italiana. Hablan muy bajito; sin embargo, consigo oír algo como que el paquete ha llegado con éxito. Enseguida se van. Le doy a la tecla de enviar y cierro el portátil. Espero que deje de mirar el móvil para ver si me cuenta quiénes son esos individuos.

			—Trabajo finalizado. El noventa por ciento de la nota es para mí, porque la colaboración ha sido pésima —le digo con sarcasmo.

			—Lo siento, bella. Hay asuntos personales muy importantes por resolver. —Lo observo algo inquieto—. Los que han venido son mis guardaespaldas. Los negocios familiares me ocupan mucho tiempo. Compaginarlo con la carrera a veces es complicado. 

			—Eres muy joven para tener tanta responsabilidad. Céntrate en terminar los estudios y, cuando acabes, ya podrás dedicarte a ello, ¿no?

			—Somos una reputada familia con un estatus importante que mantener. Tenemos grandes negocios con clanes adinerados de Italia y debo encargarme de varios de ellos. Mis hermanos me necesitan. Lo tengo todo bajo control. ¿Comemos? 

			Afirmo con la cabeza. Cojo una porción y, mientras mastico, pienso en la frialdad con la que ha dicho las últimas palabras. Insiste en pagar la cena y acepto su caballerosidad. Un joven camarero se acerca para recoger la mesa y una de las copas de vino se derrama encima de sus exclusivos pantalones.

			—¡Eres inútil! ¿Sabes lo que cuestan estos chinos? —Se levanta de la mesa con cólera para ir al baño mientras el pobre chico se disculpa por lo ocurrido. 

			Su actitud me acaba de dejar perpleja. Solo son unos pantalones para que lo trate de ese modo. Seguro que tiene dinero de sobra para comprarse cien como esos. Lo animo para que no se sienta mal por la torpeza. Puede pasarle a cualquiera. Afectado, acaba de recoger la mesa y yo me levanto para pedirle a Adriano que me haga la pizza para llevar. Desde la barra se ha dado cuenta de lo que ha ocurrido. Ha contemplado la manera cruel con la que ha tratado a su compañero. Mientras la prepara, rebusco en la mochila el monedero y, cuando saco la tarjeta para pagar, una voz grave me sorprende al oído. 

			—Hola. 

			Cuento hasta tres para mirarlo a la cara, porque todos los sentidos de mi cuerpo acaban de dispararse. El corazón se me acelera. Las mejillas me arden y las mariposas se alborotan al tenerlo tan cerca. Por favor, que no se dé cuenta de la tensión que siento en estos momentos. Me giro más tiesa que un palo para saludarlo y, del tembleque, se me cae la tarjeta al suelo. Me mira torciendo el labio con rebeldía sabiendo lo que provoca en mí. Inmóvil, sin poder agacharme, lo hace él. «Atenta, Lucía. —Me advierto—: problemas, problemas, problemas».

			—El otro día te salvé de una inminente caída. Hoy se te ha caído esto. Parece que te pone muy nerviosa mi presencia. —Mucho; no obstante, no pienso caer rendida a sus pies de nuevo. Es un engreído sonriendo con esos aires de suficiencia.

			—Y tú parece que te lo tienes muy creído —le contesto con mi más que evidente bochorno. 

			Ríe, divertido, y me da la tarjeta. Siento un chispazo en mis dedos y, por su mueca, creo que lo ha notado también.

			Adriano me acerca el datáfono y, en cuanto lo ve, lo saluda de manera amigable. Parece conocerlo. Aparto la vista para pagar la pizza. Sin ni siquiera mirarlo, siento cómo su calor se transfiere en mi cuerpo de un modo excitante. Guardo el monedero en la mochila y cojo la caja caliente para que me deje pasar. No se aparta. Su mirada ha cambiado y la arruga del entrecejo se le acentúa con dureza.

			—No me gusta que estés con ese tío. 

			—¿En serio? ¿Qué eres, mi padre, para decirme con quién o no puedo estar? —Lo que me faltaba. A los hombres no hay quien los entienda. Primero lo de Lucca y ahora esto.

			—No es bueno para ti. 

			—¿Y a ti qué te importa? 

			—Me importa. No tengo por qué darte más detalles. 

			«¡Será posible!», pienso. 

			—¿Acaso estás celoso? —Ahora soy yo la vanidosa. 

			Lo observo atenta cómo se pone nervioso al pasar continuamente su mano por el cabello rapado. Tensa su cuadrada mandíbula al no saber qué responder. Me gusta verlo con la guardia baja y hacerlo sufrir un poquito. Me resulta muy excitante el modo en el que se remanga la camiseta dejando ver sus marcados antebrazos. 

			—No hagas eso —se queja con voz grave.

			—¿El qué? —Lo miro extrañada. Sus cambios de humor son un mazazo en mi estómago.

			—Morderte el labio. 

			Doy un respingo cuando Lucca aparece de repente y me abraza por la espalda. Intento zafarme de su gesto, aunque él lo intensifica. 

			—¿Todo bien? —me pregunta sin apartar la mirada retadora de él.

			—Sí —resoplo—. Me voy. Paso de ver tanta testosterona junta esperando a la señal para saltar al ring. 

			Con la pizza en las manos, me despido de Adriano y observo al chico que me tiene desorientada con su actitud. Manifiesto decepción cuando nuestras miradas se encuentran. A continuación me percato de cómo aprieta el puño mientras mira a su contrincante con rabia. No me gusta verlo así, erguido, a punto de atacar. No reconozco al que me acunó en sus brazos con ternura para no caer al suelo. En cuanto me giro para salir de allí, Lucca viene detrás de mí. 

			—¿A qué ha venido eso? —Le aparto el brazo disgustada cuando salimos por la puerta. 

			—Te estaba molestando, bella.

			—No lo hacía, y sé defenderme yo sola —me despido de él, y se va mosqueado. 

			Lo veo montarse en un coche negro con los cristales tintados. Sus dos gorilas van delante. El que conduce, con osadía, adelanta derrapando a otro vehículo sin ni siquiera mirar si viene algún peatón. 

			Aturdida por lo ocurrido, camino lentamente. Gracias al aire fresco de la calle, el sofoco disminuye. Una vez en el apartamento, estirada en mi cama, la mirada de odio de ese desconocido viene a mi mente. Debajo de esa fachada hay alguien pidiendo ayuda. Esta noche tampoco soñaré con él. Lo sé.

		


		
			

10 
Lucía

			Hoy me siento pletórica, al fin toca clase de Pintura Artística. Lo estaba deseando. Aún no sabemos cuál será la temática del cuadro. Estoy eufórica por mostrarle al profesor Rossi lo que soy capaz de hacer con los pinceles. 

			—Hoy vas a disfrutar, ¿eh, maja? —Lara me conoce bien—. Como nos hagan hacer un bodegón me voy aburrir mucho. Lo suyo sería pintar un pedazo de tío bueno desnudo. Marcando todos los músculos de su cuerpo y recalco: ¡todos! —dice con la mirada perdida ve a saber dónde mientras ríe con sonoridad.

			—No me imagino la clase con Gargamel y a su lado un escultural tío en pelotas. —Elena lo ha bautizado así, en la versión buena de Los Pitufos. Nos desternillamos las tres vislumbrando la situación. 

			Entramos por la gran puerta de la academia y por el pasillo veo venir a Cándida a paso ligero hacia nosotras. Esta mujer siempre va como un pincel. Nos da los buenos días con una alegría más exagerada de lo normal. Tiene un brillo especial en los ojos y lo extraño es que me observa con mucho entusiasmo. 

			—¿Todo bien, cariño? —Sigue mirándome con devoción esperando una respuesta. Le agradezco su preocupación, aunque no entiendo por qué tanto interés.

			—Sí. Gracias. Estupendamente —respondo con la mosca detrás de la oreja. 

			—Disfrutad mucho de la sesión, bellas —se despide y me guiña un ojo antes de darse la vuelta para ir a secretaría. 

			Por supuesto que voy a hacerlo. Es mi primera clase de pintura, donde de verdad disfruto y me olvido de lo externo por unas horas.

			Entramos en el aula. Es una sala muy amplia e iluminada. El olor al óleo llega a mi nariz y me transporta a cuando era una cría y admiraba ver a mi padre colorear sus cuadros. Hay una tarima al lado de la mesa del profesor, donde creo que pondrán el objeto a dibujar. El señor Rossi ya nos espera de brazos cruzados sentado en su sitio. Los compañeros de clase están colocados en sus respectivos caballetes. Se disgusta porque llegamos tarde, como siempre. Solo por eso nos pone en primera fila, para tenernos controladas. No tengo nada que temer: es mi pasión y voy a demostrarle que sé hacerlo muy bien. Ahora sí estamos todos preparados para pintar vete a saber qué. Mis amigas me miran, resignadas. Ya podemos impresionar a Mariano si no queremos que nos baje puntos por falta de puntualidad.

			Me abrocho la bata blanca. El cabello que me he trenzado esta mañana se me ha deshecho aún más y unos mechones caen por mi rostro. Cualquiera se para a recogerse el pelo con Gargamel vigilándonos en primera línea. Preparo mi caballete, el lienzo y, con mimo, disfruto poniendo cada pegote de los tubos de colores en la paleta. Estoy absorta escogiendo el pincel cuando oigo la voz de mi amiga asombrada. 

			—¡¡¡Madre del amor hermoso!!! —La miro desconcertada por lo fascinada que se ha quedado mirando al objeto. 

			—¡¡¡Esto es mejor que el David de Miguel Ángel!!! ¡¡¡Vaya pedazo de morenazo!!! 

			Me giro de manera brusca hacia Lara, la veo acalorada con los ojos como platos. 

			Escucho detrás de mí a Lucca gruñir con rabia:

			—¡Solo es un tío con taparrabos! —protesta, y lo miro atónita por su más que evidente pelusilla. ¿Qué le pasa hoy a todo el mundo?

			Mi cabeza va de un lado a otro. Alucino con el mal humor del italiano, que se encuentra en la tercera fila. Cuando al fin se hace el silencio, el profesor presenta el ¿objeto? a pintar.

			—¡Silencio, por favor! —alza la voz, severo—. Respeto para el modelo que hemos escogido hoy para pintar vuestros lienzos. Se llama Romeo y podréis disfrutar de su presencia aquí, en la academia, durante algunas semanas. A lo largo del curso iremos pintando diferentes escenarios. Hoy debéis recrear un desnudo artístico. Como ya sabéis, es un género que combina la belleza del cuerpo con el arte, con respeto, así que no pienso tolerar más estos comentarios en mi clase. 

			No puede ser. Refriego mis ojos en varias ocasiones porque debo de estar soñando. Es él. El que hace que todo mi mundo se alborote por momentos. Siento cómo el corazón se me va a salir del pecho, la vista se me nubla, me sudan las manos y la paleta sale disparada por los aires. ¡¡¡Horror!!! Las pinturas caen encima de mí y parezco un Picasso con los colores esparcidos por la tela blanca. Elena no da crédito a mi torpeza, Lara se tapa la boca con la mano riendo, y el señor Rossi, estupefacto, me envía corriendo al baño para poder quitarme la pintura de la bata y de la cara. Antes recojo el destrozo, avergonzada. Con las mejillas acaloradas, lo miro con disimulo. No me quita los ojos de encima, arruga la frente y una pequeña mueca sale de su boca. ¿En serio? ¿Será capaz de reírse de mí en pelotas? ¡No me lo puedo creer! Frunzo el ceño mosqueada por su gesto y por toda la alteración que siente mi cuerpo en este instante. Últimamente el muy traicionero va por libre. Me doy la vuelta y me dirijo al lavabo a limpiarme. 

			No lo había vuelto a ver desde que nos encontramos en la pizzería. Su comportamiento me dejó algo fría. Incluso intento evitar a Lucca todo lo posible por sus crueles modales con aquel pobre camarero. He venido a estudiar y paso de chicos, aunque sigo sin entender la tensión involuntaria que provoca en mí. Mi mente y mi otra mitad me recuerdan que solo son problemas; aun así, no me lo quito de la cabeza por más que lo intento. Pataleo. Tengo que reconocer la atracción tan especial que siento por él. Es el chico más guapo que he visto en mi vida. No me puedo creer que esté ahí fuera así, semidesnudo. ¿Cómo voy a pintar con este tembleque? 

			Me quito las manchas de la bata como puedo. Me refresco la cara y, cuando me miro en el espejo, aún no se me ha bajado la calentura de los mofletes. Respiro una y otra vez para que me suba el oxígeno al cerebro y pueda pensar con claridad. De poco me sirve. La chispa vuelve a encenderse en cuanto la imagen de sus definidos músculos pasan por mi mente. Me abanico con la mano. Así que Romeo es como se llama el hombre que me quita el sueño por las noches. Llaman a la puerta y Elena entra en el baño.

			—Lucía, ¿estás bien? Es él, ¿verdad? —pregunta asombrada por la casualidad.

			—Sí. El mismo. Eso de ahí fuera no es normal. Es la perfección personificada. ¡Mírame! Mira qué pelos. Con la cara llena de pintura. ¡Estoy hecha un desastre! —grito irritada. 

			—¡Qué fuerte! —Se queda pensativa por la coincidencia—. Céntrate y no te dejes intimidar, por muy bueno que esté el tío. Eres preciosa de todas las maneras, así que sal ahí y demuestra de lo que eres capaz. Eres la mejor y lo sabes —me anima como nunca porque sabe que no es momento de ponernos serias. 

			¿Cómo le explico que no es solo su físico, que hay algo más intenso? Tengo a todos los compañeros y a él esperando a que salga del baño. ¡Qué vergüenza, por favor!

			Recorro la clase con la cabeza bien alta. Oigo cuchicheos de mi tez pintada. No me importa; bueno, no me importaba hasta que lo vuelvo a ver posando en la tarima. 

			—¿Todo bien, señorita? —pregunta preocupado Mariano.

			—Sí, gracias. Últimamente no me encuentro muy bien. 

			Mis últimas palabras resuenan más alto para que el que se ha reído de mí se dé por aludido. Erguida voy hacia el caballete a demostrarle que no me intimida su fornido cuerpo, ni tampoco su intensa mirada.

			


		


		
			

11 
Marco

			Cuando Mariano me ha hecho entrar en clase para la presentación, mi único objetivo ha sido observar a Lucca… hasta que la he visto justo delante de mí. Ha sido una extraña coincidencia. Me he obligado a aceptar la situación y hasta lo de ir semidesnudo me ha resultado divertido al ver cómo me miraba de reojo, con timidez. Después de verla, ya me ha sido imposible apartar los ojos de ella. Está preciosa con esa trenza de lado. He llegado a hacer un gesto involuntario con la mano, porque me hubiese encantado bajar y retirarle el mechón de pelo que le tapaba sus graciosas pecas. 

			Existe una tensión brutal entre nosotros. Sé que ella también la siente por su nerviosismo, por cómo se le dilatan las pupilas al mirarme y, sobre todo, por el rosado de sus mejillas en cuanto me tiene cerca. Estaba tan graciosa con la cara pintada que no he podido evitar que se me escapara una sonrisilla. Su ceño fruncido me ha confirmado que va a odiarme el resto de sus días por lo ocurrido en la sala.

			La veo venir, decidida con su compañera de clase. La misma que me ha mirado con mala cara, como si yo tuviese la culpa de lo ocurrido. La he oído y en algo coincidimos los dos: yo tampoco estoy en mi mejor momento, ya que estas nuevas emociones surgidas en mí me tienen descolocado. Verla con el pequeño de los Bianco la otra noche me puso furioso. Odio todo lo que tenga que ver con esa familia. ¿Por qué me dolió tanto la mirada de decepción que vi en sus preciosos ojos? Apenas la conozco. 

			A continuación observo cómo se coloca más segura detrás del caballete. Vuelve a preparar la paleta de colores con mucho mimo y, con soltura, coge el pincel para empezar a retratarme. En cuanto posa la vista en mí, sus mejillas vuelven a sonrosarse y sus ojos arrugados manifiestan el enfado que tiene. No obstante, cuando pinta, me siento dichoso al ver cómo me observa más relajada y concentrada con ese brillo en los ojos. De vez en cuando le hago disimuladamente una mueca, y vuelve a fruncir el entrecejo. 

			Me duele ya la musculatura de la rigidez con la que tengo que posar. Estar tan quieto se me hace difícil con la actividad que siento dentro de mí. Mi mosqueo con Alessandro se ha esfumado. Aún tendré que darle las gracias por haberme escogido para llevar a cabo esta misión. Todo ha sido muy casual. Incluso la excesiva alegría de Cándida al verme ha sido extraña. 

			Con el silencio absoluto que hay en la clase, puedo oír las respiraciones agitadas de Lucca. Me ha reconocido; sin embargo, debo mantenerme al margen. Echaría por la borda la investigación. Lo de la otra noche fue una gran imprudencia por mi parte, me fue imposible evitarlo. No me gusta nada cómo la acecha de arriba abajo. Me hierve la sangre solo de pensar en cómo la mira con deseo. Solo un hombre sabe ver qué implora esa mirada. Un gruñido se me escapa por la boca de la misma rabia. Ella lo ha escuchado y sus penetrantes ojos azules me miran con disimulo ante tal sonido. 

			La tensión está presente, el deseo entre ambos es palpable y veo cómo se ruboriza de nuevo. Me gusta cómo sonríe mientras disfruta pintando. Mariano se le acerca y, desde donde estoy, puedo oír que esperaba más de ella. Su expresión se endurece y se torna triste. Seguro que ha hecho un lienzo perfecto. No me alegro de lo ocurrido; sin embargo, aunque parezca egoísta decirlo, me vuelve loco saber el efecto que provoco en ella. 

			—Id acabando —anuncia el profesor a los alumnos—. Gracias, Romeo, por su paciencia. Estaremos encantados de volverle a tener aquí entre nosotros.

			—Ha sido un placer —le digo satisfecho mirando hacia ella. 

			Se acerca a mi lado mientras me visto para comentarme algo que me provoca cierto cosquilleo. 

			—La señorita Lucía ha pedido por favor si podría volver a posar para ella. Hoy no se encontraba bien y desea repetir su obra, ¿es posible?

			—Por… por supuesto —tartamudeo. 

			¡Será posible! Menos mal que no están aquí mis colegas, porque sería el hazmerreír para el resto de mis días.

			Extasiado, pienso en volver a estar a su lado. Sentir de nuevo mi cuerpo caliente arder por ella. Fantaseo con las ganas de besarla salvajemente, cogerla de las nalgas con fuerza y hacer que rodee mi cintura con sus piernas durante ese encuentro. Estoy desvariando… 

			Me despido ilusionado con la idea, mientras me acabo de abrochar los pantalones. La busco entre sus compañeros. Quiero verla, ahí está, en la puerta de clase, con sus amigas mientras miran cotilleando divertidas hacia mí. Alessandro sabe el revuelo que provoco entre el sector femenino. El cabronazo me las va a pagar. Espero a que sus ojos encuentren los míos. Estoy deseando volver a cruzar una mirada con ella. A saber qué le están diciendo, que la veo avergonzarse y no se atreve ni a mirarme. 

			¡Hazlo, por favor! ¡Sííí, lo ha hecho! Me hace una mueca con las mejillas sonrosadas y sale de la clase. Después de lo que le ha dicho del cuadro, pensé que me guardaría rencor.

			Voy a secretaría antes de salir de la academia. Mi compañera insistió en que pasara para firmar unos papeles. Seguro que quiere recochinearse de mí.

			—Hola, Cándida. —Entro con disimulo.

			—Hola, Romeo, si esperas a que acabe de enviar este email, podemos ir a comer juntos —dice susurrando.

			—Me parece genial —sonrío.

			—¡Ejem! ¿Esa sonrisa? ¿Parece que ha ido todo bien? —Me mira por encima de las gafas con curiosidad.

			—¡Shhh! Vamos.

			Salgo yo primero. Busco por los pasillos por si la vuelvo a ver, pero prácticamente ya no quedan alumnos. Vamos a un pequeño restaurante cerca de allí. Vigilamos que no haya nadie sospechoso a nuestro alrededor y nos sentamos en una de las mesas que hay apartada dentro de uno de los comedores. 

			—Bueno, bueno. Cuéntame. ¿Cómo ha ido la experiencia? Seguro que no ha sido tan traumática, ¿verdad? —pregunta deseando conocer las respuestas.

			—Ha ido mejor de lo que esperaba. Al principio me he puesto algo nervioso exponiéndome de ese modo ante tanta gente. Me he centrado en vigilar cada movimiento de Lucca y ya se me ha pasado. No lo he perdido de vista. —Qué mal me sabe mentir a esta adorable mujer.

			—¡Ya! —Levanta las cejas—. Han comentado que una alumna se ha puesto un poco nerviosa en clase —habla con retintín. Esto no me lo esperaba. ¿La conoce? Me remuevo un poco, y ella lo nota—. Se llama Lucía. Esa chica es un sol y una gran artista. Viene de Barcelona. Qué casualidad, como tú. ¿Qué le habrá pasado para que se altere en una materia por la que siente verdadera pasión? —La escucho absorto. Ha notado mi interés. ¡Pillado!—. Está aquí por una beca y ha venido con sus dos amigas. Les tengo alquilado el apartamento que tengo cerca de la academia. ¿Te acuerdas? —repite varias veces la pregunta; en cambio, yo sigo abstraído de todo lo que acaba de decirme. 

			—Sí, sí, perdona. Ese apartamento es una joya. Lo decoraste con mucho gusto y es muy acogedor. Deben de estar encantadas con él.

			¿Cómo es posible que nunca haya visto a ese ángel por allí? Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Hemos ido a conocernos justamente aquí. Suspiro. Tengo que olvidarla. No puedo perder la cabeza por ella. Está en juego la misión y no me lo puedo permitir, ya que debo concentrarme en lo que hago porque, a su lado, me es imposible hacerlo.

			—Esa chica es bellísima. Te iría bien conocer a alguien fuera de tu entorno. Si sigues así, te vas a ir consumiendo; solo piensas en trabajar. Sabes que te aprecio como a un hijo y que por eso me preocupo por ti. Lucía es maravillosa, puede aportarte algo más que trabajo a tu vida. Y deja de arrugar la frente. ¡Piensas demasiado! —me regaña ¿Qué le ha dado a esta mujer por buscarme novia? ¿Y si no le gusto? Yo la aprecio mucho también. Sé que quiere lo mejor para mí. Esta preciosidad sería el antídoto perfecto para ese veneno que me consume por dentro, pero no puedo permitírmelo. Mi compañera sabe como nadie que este operativo es muy importante y lo que significa encontrar al asesino de mi padre. Sé que me distraería en mis movimientos—. Solo piénsalo. Disfruta de la vida, cariño. —Sus palabras hacen que piense en mi madre.

			—Gracias. Ya lo haré cuando regrese a Barcelona. —Le aprieto la mano agradeciendo sus consejos, y ella resopla abatida. 

			Acabamos el almuerzo y tenemos que volver a la academia para firmar el cheque para no levantar sospechas de la actuación. He preferido zanjar el tema antes de que todos nos hagamos ilusiones. Debo ser realista. Me gusta mucho; demasiado, diría yo. Creo que es mejor así. 

			Dentro del emblemático edificio ya no queda nadie deambulando por los pasillos. Se oye el chirriar de los carros y los pasos de las mujeres de la limpieza caminar de un lado a otro. Nos dirigimos a secretaria y, de repente, el pulso se me dispara. Ella está aquí, puedo percibirlo. Muevo la cabeza buscándola, y Cándida se queda extrañada ante mi insólita reacción. Me da el cheque firmado y me despido de ella con prisas. La pobre se ha quedado algo atónita con mi actitud, pero quiero volver a verla. Solo una vez más.

		


		
			

12 
Lucía

			Después de la mañana que he tenido necesito relajarme. Ya les he dicho a las chicas que llegaré para la cena. Están preocupadas por mí. Ellas, mejor que nadie, saben que nunca me había ocurrido algo así. Han insistido en acompañarme; sin embargo, ya les he dicho que prefiero estar sola para pensar y poder reflexionar sobre mi actitud ante alguien que apenas conozco. Les he prometido una explicación y no van a parar hasta que les cuente qué siento por ese chico que tantas sensaciones provoca en mí, aunque ni yo misma lo sé.

			Entro en la pinacoteca de la academia. El silencio y el olor a madera de los marcos hacen que me olvide de lo externo por unos minutos. Siento mucha paz y la quietud me acompaña en este lugar lleno de arte y de historia. En Barcelona ya lo marqué en mi lista de visitas. Me siento afortunada de tener esta galería tan cerca. Tenía tantas ganas de admirar las obras, que he sentido la necesidad de venir hoy a visitarla. Entre semana el aforo de gente es menor, solo se oye el cuchicheo de un par de personas que están embelesadas comentando uno de los cuadros. Mis movimientos son lentos y disfruto de cada pintura hecha con excelencia. Me paro frente a un lienzo de Francesco Hayez, El Beso. Contemplo hechizada el magnetismo especial que desprende la pareja de enamorados vestidos de época medieval besándose apasionadamente. Una pieza de arte romántico que te atrapa mientras la analizas con sutileza. Mi sensibilidad aflora e imagino cómo debe de ser ese beso. 

			Romeo aparece en mi mente. Tanto es el ímpetu que he puesto deseando que fuese él el que me besara de ese modo que lo tengo detrás de mí. Se me pone el vello de punta sin ni siquiera verlo, solo con su presencia es más que suficiente. Aspiro su aroma a canela y cuero ahora que no me ve, y me provoca esa alteración que tanto conocen mis alocadas células. Lo siento muy cerca, tanto que noto el roce de su fuerte pecho en la espalda. Su  respiración cerca de mi oído provoca esa tensión entre nosotros, que la hace palpable entre los pocos centímetros que hay de nuestros cuerpos. Me niego a girarme porque no quiero que vea mis mejillas acaloradas.

			—Bonito beso. Perdona, bonito cuadro, quise decir —susurra cerca de mi nuca, chulesco. Es un engreído que me provoca mucho. 

			—¿Me estás acosando? Últimamente estás por todas partes. —Me muerdo la lengua para no reírme. Se acerca cada vez más a mi oreja.

			—¿Así es como te sientes? Hoy parecías mirarme con mucho entusiasmo en clase. Tu pecho subía y bajaba descontrolado mientras pintabas mi cuerpo libre de ropa —me habla de un modo tan sensual que no puedo evitar morderme el labio. 

			Aunque tenga razón, no pienso dársela. Reacciono rápido porque no quiero que se le infle más el ego. 

			—Eres idiota —le contesto sin darme la vuelta. Ahora es la cara entera la que me arde.

			—Al final le cogeré cariño al mote que me has puesto. ¡Ya van dos veces! —se queja haciendo que sienta pena por él. No pienso hacerlo. Menuda mañana me ha hecho pasar; además, me encanta retarlo.

			—¡Tres! —Lo he noqueado. No se esperaba que supiese que era él el que corría con la capucha puesta en el parque Sempione.

			—¿Cómo sabías que era yo? —pregunta sorprendido.

			—Solo a un idiota se le ocurriría tirarme del pelo.

			—No te tiré. Solo rocé un mechón —se expresa indignado.

			—Acabas de delatarte. 

			—Me has pillado entonces —contesta resignado mientras se acerca un poquito más.

			—Me pones nerviosa —suspiro con mi respiración más acelerada de lo normal.

			—Y tú a mí —susurra. 

			Ese tono de voz me pone frenética. Ansío ver su perfecto rostro y me giro inesperadamente teniendo su cara frente a la mía. No se lo esperaba y tampoco se aparta cuando mis labios rozan con sutileza los suyos. Me los muerdo, excitada, y escucho un pequeño rugido salir de su boca. Sus ojos me observan con deseo. 

			—¿Cuándo vas a dejarme en paz? 

			—No sé si quiero hacerlo. —No logro entenderlo. ¿Qué quiere de mí?

			—No creo que a tu novia le haga gracia que estés aquí conmigo. —Quiero ver sinceridad y le aguanto la mirada. 

			—No es mi novia. Ella es… 

			Se aparta un poco para mirarme fijamente como si quisiese decir algo más. Esperanzada, espero que no signifique nada para él; sin embargo, no dice nada más. Le muestro mi decepción. 

			—¡Pues lo que sea! 

			Fastidiada por su silencio, me giro y sigo observando el cuadro. Imaginármelo con la pelirroja rancia me revuelve las tripas. 

			—¿No estarás celosa? —Se le escapa una risotada. 

			Giro la cabeza como la niña del exorcista, colorada y furiosa por su desfachatez. ¡¿Qué se ha creído?!

			—¡¿Quééé?! ¡Eres idiota! ¿Te crees que, porque seas modelo, todas las tías van a perder el culo por ti? —Entre la tensión que siento, lo de la novia y esto me está hirviendo la sangre. 

			—Otra vez «idiota». —Cierra los ojos, molesto. Creo que me estoy pasando. No suelo mostrar esta rabia con tanta facilidad. 

			—Lo siento. No me encuentro bien últimamente. —Mis emociones son un volcán en erupción. 

			—Ya somos dos. ¿Empezamos de nuevo? Me llamo Ma…, esto, Romeo. —Veo cómo duda, ¿de su nombre? Qué raro—. Tú eres Lucía, ¿verdad? 

			—Yo soy Julieta. —Le saco la lengua. 

			Se carcajea por mi gesto, y sellamos la paz con un apretón de manos. Ese contacto es algo más que eso. Un cosquilleo me recorre el brazo y puedo percibir cómo él siente lo mismo por su mirada penetrante. 

			Decido seguir con la visita. Va por detrás, en silencio, y juntos disfrutamos del resto de las obras de arte. Muestra interés, pese a que no me pregunta nada. Se limita a estar cerca de mí y desde esa posición no es consciente de todo lo que me está haciendo sentir. Noto cómo de vez en cuando me acaricia la mano, comprobando algo que no acaba de explicarme. Dejo que lo haga. Me gusta y me parece un gesto muy tierno. Después de un rato, acabamos la visita volviendo a la realidad. Yo no soy Julieta y él tiene a su novia esperando ahí fuera. 

			Vemos a Cándida salir de la oficina del director Filippo. Acude a nosotros, loca de contenta. ¿Qué hace aquí todavía?

			—Hola, chicos. Veo que ya os conocéis —dice frotándose las manos. Qué sospechosa. 

			—¿Conoces a Romeo? —pregunto extrañada.

			—¡Sí, clarooo! Es el modelo de Pintura Artística. —Nunca la había visto hablar tan confusa—. Nos hemos presentado cuando ha venido a secretaría a cobrar el cheque de la sesión de hoy —dice ajetreada y se va con la excusa de que le cierran el supermercado.

			—Chao, cariño; chao, Romeo —se despide, y me fijo en cómo, disimuladamente, le guiña un ojo. Él se queda algo desconcertado. 

			¿Qué ha sido eso? Dudo, porque sé que algo se me escapa de este encuentro. Creo que necesito ir a descansar. El día de hoy ha sido duro y me hace ver cosas que no son. Estoy cansada, hace frío y, sin su cercanía, siento el cuerpo helado. Se ha quedado inmóvil sin saber bien qué decir mientras me observa tímido. Me pongo la chaqueta y el pañuelo en el cuello. Le agradezco la compañía; aunque me haya sacado de mis casillas, debo volver a casa, y él con su, lo que sea, rancia.

			Se acerca lentamente a mí. Vuelve a hacer ese gesto que tanto me ha enternecido y esta vez su mirada se vuelve más oscura. El cosquilleo aparece de nuevo, y con una desesperación indescriptible que no acabo de entender me mira con intensidad. Punto número tres del enamoramiento: ver unos profundos ojos que, con solo mirarte, humedezcan las partes íntimas de mi cuerpo: acaba de ocurrir. ¡Mierda! Mi pecho se hincha para después emitir un gran suspiro. 

			—¿Te llevo a casa? —pregunta con voz ronca y en español a pocos centímetros de mi boca—, puedo acercarte, es de noche. No quisiera tener que dar explicaciones a la Policía por ser el último que te ha visto con vida. —Ruedo los ojos, frustrada por los cambios de humor tan repentinos que tiene y sorprendida por su acento. Se encoge de la risa al ver mi cara.

			—¿Y si eres tú el asesino? —Ahora soy yo la que se burla. —Por cierto, hablas mi idioma…

			—Sí, tengo familia española —enseguida cambia de conversación. —Puedo asegurarte que yo no lo soy. Ven, tengo mi moto aquí aparcada. —Se dirige hacia ella esperando que lo siga. Está loco si piensa que voy a ir con alguien que apenas conozco y, menos todavía, en ese pedazo de máquina. 

			—No, gracias. Prefiero ir caminando. —Acabo de dejarlo perplejo. Pese a todo lo que provoca en mí, es un chulo vacilante e insoportable.

			—Eres la primera mujer que se niega, ¿lo sabías? 

			—Siento que tu ego se vea dañado —le digo mientras paso por su lado caminando para marcharme a casa. 

			—¿Estás segura? Muchas desearían ocupar tu lugar. —Tuerce el labio. Me irrita, no lo soporto.

			—¡Paso! 

			—¡Tú te lo pierdes, pecosa! —Oigo el potente rugido de la moto mientras me alejo de él, sintiendo cada vez más frío en mi enfurruñado cuerpo.

			Doy pequeños pasos recreándome antes de llegar a casa y encontrarme a las cotillas de mis amigas. Están deseando saber qué ocurre por esta mente soñadora que últimamente está muy alterada. Necesito gestionar todo lo que en estos momentos siento. Toco mis labios, rememorando su aliento cerca de ellos. Encima habla mi idioma. Un decreto más y la he cagado. Ese beso salvaje nunca va a ocurrir, porque él ya tiene a quien dárselo. Entonces, ¿por qué no me deja en paz? Lo mismo me mira con pasión que se burla de mí indiscriminadamente. 

			—¡Espera! ¡Lucía! 

			No me lo puedo creer. No se da cuenta de que con estas subidas y bajadas en mi cuerpo, me va a provocar un jamacuco. Me giro y lo veo corriendo hacia mí. 

			—¡¿Se puede saber qué haces aquí?!

			—Si yo no soy el asesino, entonces debe de andar por ahí suelto. He venido a protegerte —expresa con aires de superioridad.

			—Sé hacerlo yo solita —rebufo.

			—No te alteres, fiera, que lo haces con mucha facilidad. No hace falta que hablemos, solo te acompaño, ¿vale? —Inhalo y exhalo varias veces y asiento con la cabeza. De un modo más relajado, caminamos uno al lado del otro escuchando nuestras más que presentes respiraciones. No aparta la mirada de mí. Se la devuelvo de vez en cuando y no puedo evitar que se me escape una sonrisa nerviosa que él recibe embelesado—. ¿Desde cuándo las niñas buenas llevan un aro en la nariz y tatuajes? —Río a carcajadas. 

			—¿Eso piensas de mí? —Freno en seco para ponerme frente a él, provocándolo mientras me muerdo el labio. Me encanta ver cómo se toca el pelo desarmado sin saber bien cómo actuar ante mi reacción.

			—Pienso que eres preciosa —susurra mientras arruga el entrecejo. El mismo mohín que pone cuando algo le preocupa. Exactamente el mismo que cuando se pone serio y lo que está viendo parece provocarle pavor. Esa misma mirada con la que observó mi boca con deseo la primera vez que nos vimos. En este instante el tiempo se para, pero a los pocos segundos, el tono insistente del móvil nos saca de nuestra singular burbuja. Cojo el teléfono para ver en la pantalla un mensaje de mis amigas, que están esperándome para cenar. Aterrizo de nuevo a la realidad. Sin dar indicios de dónde vivo, él ya parece saberlo. Las dudas aparecen para recordarme que hay algo extraño en él—. Como buen escolta, ya puedo dejarte sana y salva en tu apartamento. 

			—¿Cómo sabes que vivo aquí? No te lo había dicho. 

			—Perdona. Sí que lo habías hecho. 

			El gesto de tocarse el pelo lo delata; sin embargo, él sigue insistiendo en su afirmación. Me molesto, porque no soporto que me mientan. Es superior a mí. Lo sé con total seguridad. 

			—Me estás engañando. ¿Quién eres? No tienes que darme explicaciones, no somos nada… —Espero sinceridad por su parte.

			—Me llamo Romeo, trabajo de modelo y vivo en Milán. —Su expresión seria y fría me deja sobrecogida. Lo dice como si lo hubiese estado memorizando. Lo miro defraudada, porque sé que no me ha dicho la verdad. 

			—Buenas noches —me despido seria, y su respuesta es cruzarse de brazos, volviendo a formar la barrera que minutos antes ni siquiera existía. 

			Decepcionada, abro la puerta de entrada. En cuanto se cierra, apoyo el cuerpo descompuesto en ella. Algo se cuece dentro de mí. Subo las escaleras todo lo deprisa que puedo para que, en cuanto vea a mis amigas, me recuerden que este chico solo es un saco de problemas. Me abalanzo sobre ellas porque ahora mismo esos abrazos son la mejor medicina. 

			—Cuéntanos, ¿qué es lo que te preocupa? Este abrazo y esa cara reflejan con claridad que te pasa algo —pregunta Lara.

			—¿Es posible sentir algo tan fuerte por alguien al que acabo de conocer? —Mi otra mitad responde enseguida. 

			—En mi caso, ya sabéis cómo soy. Mi mente racional no me permite dejarme llevar tan fácilmente por las emociones. Necesito conocer más a esa persona y reflexionar sobre si me conviene. Ver los aspectos que tenemos en común y, ante todo, que me demuestre si está verdaderamente interesado en tener una relación conmigo. Siempre y cuando estés hablando de un amor verdadero. En el ligue de una noche asumo mi responsabilidad. —Se carcajea mientras un inmenso cojín se estampa en su cara de repente.

			—¡Pobre Pablo! Cómo se las hiciste pasar hasta que después de pensártelo con calma decidiste salir con él. 

			—Necesitaba comprobar que lo que sentía era real. —Se lo devuelve.

			—La respuesta es que tienes que probar antes la mercancía —Lara me saca la lengua—. No puedes enamorarte de alguien sin antes haberlo catado. Elena me ha contado lo sucedido la otra noche con el chico que esta mañana te ha hecho perder los papeles. 

			—He pasado la tarde con él. —Las dos abren la boca asombradas. 

			—¿En serio, suertuda? ¿Te has fijado bien en la cantidad de músculos que tiene? Su mandíbula es supersexi y que sepas que no te ha quitado el ojo de encima en toda la clase. ¿A qué esperas para quedar con él? —La madre que la parió, no me lo está poniendo nada fácil para que me olvide de él. 

			—No le hagas caso. Es un problema y lo sabes —habla la mente racional. 

			—Tiene algo con una chica. No ha querido llamarla novia, aunque tampoco me lo ha negado. 

			—Te aseguro que su vida sexual con ella no debe de ser muy placentera después de cómo te comía con la mirada. —Mis dos amigas parecen en estos momentos una el ángel bueno, y la otra, el demonio. 

			Lara va en busca de una botella de vino. Es la más extrovertida de las tres y disfruta de la vida sin prejuicios. Cuando la conocí, lo que más me gustó fue su espontaneidad. Su forma de actuar sin miramientos hace que a la rubia la saque de sus casillas. A mí me parece muy divertida. Estoy segura de que su manera de ser tiene que ver con un periodo de su vida algo crítico. Sus envidiadas curvas le trajeron problemas en su juventud. Nos contó que sufrió anorexia. En la adolescencia Empezó a tener manías con su físico, ya que era algo gruesa. No dejó que su bonito cuerpo acabara de desarrollarse y paró de comer. Sus padres, muy preocupados, la ingresaron en una clínica. Ahí se dio cuenta, encerrada entre paredes, de qué es lo que quería en su vida: ser libre y dejar de sentir pena por sí misma. El deporte y la energía tan positiva que transmite fue el arma perfecta para salir del pozo en el que se había metido sin ser consciente. El sexo forma parte del método para mantenerse en forma. Lo que daría yo por tener sus curvas... Cada una a su manera es una gran maestra para mí. 

			—Entonces, ¿cuándo vas a organizar un tórrido encuentro? —pregunta achispada por el vino. 

			—¡Nunca! 

			Niego rotundamente, hipando, con los efectos del alcohol, a la vez que les propongo un brindis. Alzo la copa, lo hacemos para que me deje en paz y que no vuelva a aparecer en mi vida. Dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad ¿no?

		


		
			


13 
Marco

			Aparco la moto en el aparcamiento del piso que comparto con mis compañeros y bajo de ella muy furioso. No soporta que le mientan y me odio por tener que hacerlo, pero en absoluto puedo contarle la verdad. La he cagado. Apenas la conozco, aunque algo me dice que podría confiar en ella. No soportaría que por mi culpa la pueda poner en peligro. Necesito protegerla, es la mafia, y Lucca está a su lado en la universidad. Es lo más ruin, junto a su hermano Carlo, que hay en Italia. Llevo días observándolo y, tarde o temprano, va a caer. Le han delegado el control de tráfico de drogas de la zona, y la familia Bianco no se da cuenta de que su inexperiencia y soberbia les van a traer problemas. Últimamente, con sus aires de grandeza, no es consciente de que somos unos cuantos policías vigilando sus pasos. No puedo bajar la guardia. Lo que peor llevo es la manera con la que mira a Lucía. Su expediente me mortifica cuando pienso en el modo en que la agarró en la pizzería. 

			Abro la puerta con un seco saludo. No me apetece hablar. Mi cara lo dice todo, y ninguno de mis compañeros se mete. Saben cómo me pongo cuando estoy en este estado. Voy hacia mi cuarto y cierro de un portazo. Dejo la ropa en la silla y estiro mi cuerpo desnudo en la cama, contrariado por tantas emociones encontradas. Después de un largo rato, oigo que tocan a la puerta. Sé que es Javier por la forma de llamar, ya que no suele hacerlo.

			—¡Pasa! —Entra prudente al ver mi cara y luego se sienta con cautela en el borde de la cama.

			—¿Qué ocurre? Aparte de ser policía, soy tu mejor amigo, así que a mí no me engañas. ¡Desembucha!

			—¿Te acuerdas de la morena de la que te hablé? —Asiente—. Casualmente estaba hoy en clase de pintura mientras posaba semidesnudo. —Se ríe, el muy bribón—. La he liado parda. Se ha puesto tan nerviosa al verme que se ha tirado la pintura encima de la bata. —Se carcajea aún más—. Para colmo, la he visto entrar en la pinacoteca de la academia de arte, y no he podido evitar ir tras ella. La he acompañado a casa y ¡joder! ¡La he cagado, tío! Cándida me comentó que le había alquilado el apartamento a ella y a sus amigas. Le ha mosqueado que supiese dónde vive cuando no me había dicho nada. Encima cree que Raquel significa algo para mí. Bajo la guardia cuando estoy cerca de ella. ¡No me lo puedo permitir, Javi! ¿Qué coño me está pasando? —Froto mis ojos, cansado.

			—A ti lo que te pasa es que te has encaprichado con esa chica. Marco, relájate y si de verdad te gusta, queda con ella. Os dais un revolcón y punto. En cuanto acabe todo esto, volveremos a Barcelona y te olvidarás de ella. 

			—No te lo he dicho, también es de Barcelona. Está aquí por una beca. —Pongo la mano en la frente.

			—Tenemos a la familia Bianco controlada. Para nada sospecha que la estamos vigilando. Se creen intocables con las galas benéficas que hacen en su nombre. El dispositivo está preparado para actuar en cuanto Alessandro dé la orden. En estos momentos, y sin bajar la guardia, puedes permitirte llevar una vida más tranquila. Por supuesto, no debes dar tu verdadera identidad: mientras tanto, concédetelo. 

			—No sé. Creo que es mejor que me olvide de ella. 

			—El nombre del operativo te ha quedado grande, Romeo. Tú así por una mujer... Aún no me lo creo. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme. —Se endereza de la cama palmeándome en la espalda para después salir de mi dormitorio con una sonrisa que me mosquea.

			Cada noche la tengo muy presente en mis sueños. Pensé que después de varios días sin verla podría sacármela de la cabeza, no hay manera. El pasado ensombrece en ellos, aunque siempre aparece ella desprendiendo una luz radiante. 

			Es hermosa y siento mucha paz a su lado. Al fin he encontrado la mano que estaba destinada a sostener. La calma que siento se dispersa en cuanto se abre un gran agujero negro de la nada y me absorbe. Grita con fuerza porque no consigue sostenerme. Caigo a las profundidades y, sin ella, todo vuelve a ser oscuro.

			Despierto sobresaltado. Estar en lo más hondo no me importa. Es de donde hace tiempo que no salgo; en cambio, verla a ella así, en ese estado, no me ha gustado. Ya forma parte de mi vida. No está físicamente; sin embargo, la siento muy cerca. Si quiero paz, cierro los ojos, aprieto la mano con fuerza y, como en el sueño, me aferro a ella. ¿Cómo se puede echar de menos a alguien que apenas has visto? Una vez Cándida me contó que las almas son inmortales. Que incluso puede quedar pendiente algo de otras vidas pasadas, quizás… Para, para, se me está yendo la cabeza. La sacudo para quitarme esa tontería. 

			Me visto con un pantalón deportivo, una sudadera con capucha y salgo a correr. Corro con rabia mientras busco palabras para describir todo lo que me ocurre por dentro. Mis venas se hinchan del esfuerzo que hago para dejar de pensar en ella, aunque su respuesta es borbotear por desearla como la deseo. 

			En cuanto llego al apartamento, algo más relajado, me ducho y ayudo al rubiales a preparar la comida. Después de la carrera estoy hambriento.

			—Alessandro me ha llamado, viene en diez minutos. Quiere novedades. —Poco después llaman a la puerta. Abre Raquel. Es él. 

			—Hola, Raquel. ¿Dónde está Marco? —pregunta entusiasmado.

			—¡¡Y yo qué sé!! 

			—Estoy aquí, en la cocina. ¡Pasa! —le digo alzando la voz. Está contento e incluso trae una botella de vino en la mano.

			—Sex symbol, ¡ven aquí! —Me abraza—. Has revolucionado a todo el personal y requieren de tu presencia desnudo. —Le gruño—. Tienes a los jefes comiendo de tu mano. Dicen que tienes los huevos muy grandes exponiéndote de ese modo. Nadie sospecha de ti. La infiltración ha sido un éxito, así podremos tener a Lucca Bianco y a su círculo vigilado. Tendrás que volver e intentar filtrar alguna conversación relevante. Cándida está muy contenta de que estés allí con ella. 

			Me muestro orgulloso por sus halagos. Siento una satisfacción tremenda por saber que están contentos con mi trabajo. Esto hará brillar mi expediente, aunque no puedo evitar tensar la mandíbula al saber que volveré a verla. 

			—Gracias, jefe. Es importante que la colaboración entre la Policía Italiana y la Española se afiance para poder acabar con la mafia en ambos países. Va a ser un éxito, compañero. —Chocamos la mano celebrándolo.

			—Me ha dicho la secretaria que creaste cierto alboroto en clase. Ya te lo dije: ¡eres un macho ibérico! —El revuelo es el que ha creado esa chica en mi estómago. Vuelve a abrazarme. Aprecia que no muestro el mismo entusiasmo que él—. Amico, ¿qué te pasa? Te veo ojeroso.

			—Estoy bien, tranquilo. Tenemos que celebrarlo, tío —digo convencido. Me iría bien despejarme. 

			—Sí. Aparte de traer vino, preparaos, que esta noche nos vamos al Armani Club a cortejar a las italianas más bellas de Milán. Por cierto, Raquel, vente. Seguro que algún apuesto italiano se fijará en tu salvaje carácter. ¡Ay! Digo…, melena. —Se desternilla, y ella le responde sacándole el dedo. 

			—¿No podemos celebrarlo en algún sitio más tranquilo? Cervezas, billar… —comenta Javier suplicando. 

			—¡Calla, aguafiestas! Allí estaremos bien. Iremos a uno de los privados para poder charlar y beber mientras disfrutamos de la música tranquilamente. ¡El ambiente es estupendo! Quiero veros con vuestras mejores galas —comenta convencido. Mirando por el negocio del que es socio, el muy interesado…

			Disfrutamos de la sabrosa comida que ha preparado Javier. Aparte de ser un buen amigo y policía, es un gran cocinero. Viajó encantado a Milán para aprender a cocinar la cantidad de maneras que existen de hacer la pasta. En sus ratos libres llama a la mamma. La madre de Alessandro, como buena italiana, le enseña a preparar todo tipo de platos típicos de aquí. Resulta muy gracioso verlo ajetreado, con el delantal puesto, hablando por teléfono y una olla en cada fogón. Nos alimentamos gracias a él, porque si de mí dependiera… 

			El vino relaja el ambiente. Hasta Raquel ríe por las bromas del italiano. Nos hace saber que fuentes policiales le han informado de que se está preparando un cargamento importante en Italia. Esa es nuestra oportunidad para que después de unos cuantos meses la familia Bianco, sospechosa del tráfico de drogas y estupefacientes más importante de Europa, acabe entre rejas. Por fin podré vengar la muerte de mi padre. Me siento eufórico por la noticia. Solo por un momento me he olvidado de ella. 

		


		
			

14 
Lucía

			La conversación que mantuve hace días con Romeo creo que no fue muy acertada por mi parte. Dudo, porque con él es como subir poco a poco a una atracción para luego dejarte caer como un kamikaze. Le exigí más confianza y me siento egoísta por ello. ¿Quién soy yo para pedirle explicaciones, aunque haya un vínculo extraño entre nosotros? Debo hacer caso a la mente racional y no dejarme llevar por mis impulsos. Tenemos que dialogar y dejar de actuar como niños que se pelean continuamente en el patio de un colegio. Esta mañana le he comentado al profesor Rossi que voy a demostrarle lo buena que soy con los pinceles cuando repita el desnudo artístico. Necesito mejorar esa nota. Antes, hablaré con él, y dejaremos las cosas claras sobre nuestra insólita conexión. Puede que así no me ponga tan nerviosa. Eso lo digo ahora, que no lo tengo cerca. Mariano amablemente me ha respondido que informará a Cándida para que lo llame. Solo de pensar en volver a verlo, me tiembla el pulso.

			Hoy nos han dado la nota del trabajo que hice con Lucca. Excelente. En cuanto he salido de clase, ya me estaba esperando apoyado en el marco de la puerta para volver a pedirme disculpas por el comportamiento de la otra noche y, por supuesto, invitarme de nuevo. Se ha excusado con el estrés del negocio familiar y la gran responsabilidad que conlleva pertenecer a la clase alta de Milán. Lo expresa como si fuese un problema, cuando verdaderamente, por su media sonrisa, está encantado de haberse conocido. Acepto, porque un mal día lo puede tener cualquiera.

			La explosiva de Lara necesita volver a ponerse los tacones este fin de semana. Se ha encargado de preguntar a los compañeros por los mejores locales de moda de la zona donde haya buen ambiente. La gran mayoría han coincidido en un bar de copas que tiene mucho glamur y donde hacen los mejores cócteles de la ciudad. Por supuesto, el propietario del Angelo no estaba delante. Habría protestado si llega a saber que nos vamos a la competencia. A veces me da la sensación de que nos tiene a todos cohibidos. 

			Aprovechamos el día de fiesta para hacer limpieza. Aún no sé cómo los vecinos no se han quejado a la propietaria de lo alta que pone la música la loca de mi amiga. Si hasta ha hecho del palo de la escoba su pareja de baile. En cuanto cae la tarde, cada una se encierra en su cuarto para adelantar varios trabajos de clase. Elena abre la puerta para enseñarme un dibujo que ha hecho. No puedo evitar emocionarme al verlo. Es una adorable niña kawaii con una gran sonrisa y tremendos ojos azules. En Japón este adjetivo se utiliza para describir algo lindo o tierno. Es increíble la perfección con la que traza cada línea sobre un papel en blanco. La felicito, y ella con cariño me lo regala. Sabe que adoro a los niños y que para nada me importaría ser madre joven. 

			Una hora antes de salir, ya se lía entre ellas: la discusión que tienen siempre por el pelo. Espero que no le dé por alisárselo; si no, me ofrezco voluntaria para preparar los mojitos… porque no salimos ni en dos horas. Viendo el panorama, aprovecho para llamar a mis padres. Les cuento lo increíble que está siendo la experiencia. Hablo con mi madre y la tranquilizo diciéndole que ningún italiano guapo me ha robado el corazón. Más bien me ha robado mis sueños.

			Espectacular, como siempre, la morenaza se ha puesto un vestido rojo corto realzando sus voluptuosas curvas y unos tacones de infarto. Al final se ha hecho un moño tirante achinando sus bonitos ojos marrones. Elena, más sencilla, lleva un vestido largo, verde botella, muy elegante; y yo, pues voy más casual: un top y un pantalón negro de piel. ¿Por qué me miran como si fuese desentonando? 

			—Ven ahora mismo conmigo. ¿Se puede saber dónde vas así? —pregunta Lara mosqueada.

			—Tú me has dicho que era un bar de copas tranquilo. Me he vestido normal. No tengo que impresionar a nadie. ¿Qué le pasa a mi ropa? —Me quedo desconcertada.

			—Sí que lo es, pero es lo más pijo que hay en Milán. Ven conmigo, que te vas a poner para la ocasión. —Me coge de la mano y me arrastra hasta su armario. Me niego a cambiarme de ropa.

			—¡Elena! Ayúdame —le hago un puchero, y la muy traidora levanta las manos. No quiere saber nada.

			Seguro que no encuentra nada. No tengo sus envidiadas curvas. Oh, ¡no! Saca del armario un vestido negro extremadamente ceñido y muy corto. Consigue que me lo ponga a la fuerza, amenazándome. Tiene un escote de vértigo. Ni loca me pongo esto. Me estruja tanto los pechos que parece que en cualquier momento se van a salir. Con pillería me hace una foto con él puesto y me amenaza en enviársela a Lucca si no me lo pongo esta noche. Suplico a mi otra mitad que me eche un cable, pero la muy bribona se ha aliado con ella.

			—Ahora sí, ¡estás cañón! Necesitas sacar todo ese veneno que llevas dentro. —La miro enfurruñada. 

			Muestra una cara de satisfacción, porque la amenaza le ha funcionado. Prefiero ir con este vestido que tener a Lucca mirándome toda la semana los pechos.

			—Para finalizar, cógete una coleta alta, que te rizo las puntas con la plancha. 

			¡No fastidies! ¿Soy una especie de proyecto o qué? Le hago caso. Recojo mi largo cabello sabiendo lo que traman. Quieren que me ligue a algún italiano y me olvide del que me quita el sueño todas las noches desde que llegué a Milán. 

			—Me estáis anulando como persona —me quejo—. Parece que llevo en las tetas un cartel luminoso diciendo: ¡tócamelas! —me carcajeo pese al mosqueo que llevo. 

			—¡Estás espectacular! Si por ti, fuera irías con las Converse blancas. Hoy tenemos que deslumbrar en el Armani Club. ¡Que tiemblen los italianos! —Lara grita eufórica moviendo los pechos de un lado a otro. Yo paso de hacerlo. Se salen, seguro. Menuda noche me espera, qué vergüenza.

			Llegamos al prestigioso lugar. En esta ocasión nos toca hacer cola. Menos mal que me he traído la cazadora negra de piel. El otoño está cada vez más presente y empieza a refrescar bastante por las noches. El dichoso vestido tampoco ayuda. El aforo debe de estar lleno, porque las personas avanzan lentamente. Mientras esperamos vemos cómo un atractivo italiano con aires de superioridad pasa por delante de nosotras desfilando como si de una pasarela de moda se tratase. ¡Se ha colado! El morro que le ha echado hace cabrear mucho a la morena.

			—¡Oye, guaperas, haz cola como todo el mundo! —grita enfurecida. El muy creído se gira sin despeinarse. Primero mira mi escote. Sabía que era muy exagerado y me viene a la mente lo del cartel luminoso; sin embargo, enseguida levanta la mirada para clavar sus ojos en ella—. Llevamos aquí un rato esperando muertas de frío para que llegues tú y te cueles. ¡Será posible! —protesta aún más indignada. 

			El desparpajo con el que habla deja hechizado al italiano. Se acerca a ella de un modo elegante y le coge de la mano para darle un suave beso. La miramos ceñudas para que no se deje engatusar. Cuando Lara decía que quería conocer a un italiano guapo se refería con exactitud a esto. Con el kit de galantería incluido. Queda completamente anonadada por su caballerosidad. La fuerte reacción acaba de esfumarse con los modales.

			—Belle ragazze. Soy Alessandro. Yo os puedo quitar el frío. —La mira travieso—. Venid conmigo, signores, tengo pase directo. —Hace una mueca chulesca. Habla en voz baja para no molestar al resto de la gente que espera hace rato en la interminable cola.

			Lo seguimos encantadas. Se planta delante del portero del club. Lo saluda con confianza y pasamos sin más.

			Sorprendidas observamos el lugar tan sofisticado. El Armani Club es bastante amplio, con varias barras repartidas alrededor de la pista central. El mobiliario es de color negro y todos los bordes y las esquinas están iluminadas con luces led de un rojo intenso. Lo que hace elegante al sitio es la gran alfombra roja que decora la pasarela que cruza el bar de copas. A los lados de esta hay varios privados con grandes sofás, donde la gente toma sus cócteles y pueden charlar tranquilamente. 

			Me quito la cazadora. Una vez dentro, el ambiente es más cálido. Bajo la vista al vestido y reconozco que me siento divina para la ocasión.

			—¡Chicasss! ¿Os importa si voy con él? Me va a invitar a una copa. —Se frota las manos emocionada enseñando sus perfectos dientes blancos.

			—Anda, tonta, ve. El sitio es alucinante. Estamos en la barra de la entrada tomando algo —le digo alegrándome por ella—. Deja ya de babear, que te vas a deshidratar. 

			Se la tenía guardada. A modo de respuesta me saca un dedo y se marcha con su conquista meneando el culo exageradamente.

			Me gusta porque el ambiente es jovial. La música no está muy alta y se puede hablar sin alzar mucho la voz. La gente baila y pasea tranquila por el club, no se ven desfasados, como en la discoteca de Lucca. Eso no evita que varios chicos se acerquen, aunque mi amiga ya se encarga de espantarlos a todos. Es fiel a Pablo cien por cien. Le he confesado que esta noche solo quiero disfrutar de ellas. Nada de hombres. Brindamos por nosotras y, con la tontería, llevamos unos cuantos chupitos de más. Nos alejamos de la barra porque el camarero guasón no deja de invitarnos y de mirar descarado mi dichoso escote. Ya lo he pillado varias veces. Entonces nos vamos a la pista central a mover nuestros cuerpos encendidos por el alcohol, cuando aparece nuestra amiga entusiasmada con el moño algo deshecho. Hago una mueca. 

			—¡Porfiii! Me ha dicho que quiere presentarnos a sus amigos. Que vayamos al privado que está al fondo de la pasarela a la derecha —suplica como una niña pequeña.

			De repente, siento una punzada en el estómago. La ignoro y la seguimos curiosas acabando de conocer el lugar. La iluminación es tenue y Elena me coge de la mano para no perdernos entre tanta gente. A medida que nos vamos acercando al grupo de amigos, mi corazón late con más fuerza. Con la respiración algo más rápida de lo normal, siento que el pecho se me va a salir del puñetero vestido. Solo él hace que mi cuerpo reaccione de ese modo… ¡y ahí está! Romeo no se ha dado cuenta de mi presencia. Habla con la pelirroja rancia. No puedo soportar verlos juntos tan cerca. Si me voy ahora, quizás no se dé cuenta de que estoy aquí. Sigo con la mano cogida y se la aprieto con más fuerza. Ella también lo ha reconocido. Sonríe para que me tranquilice. 

			—¡Mirad que belle donne he conocido! 

			Charlan animadamente entre ellos y no acaban de ser muy conscientes de nuestra presencia. Un chico rubio, muy guapo, con los ojos azules Algo más pequeños que los míos, nos mira con curiosidad y nos saluda amable con una gran sonrisa. El modelo y la pelirroja rancia siguen enfrascados en una conversación que me da ganas de vomitar. La explosiva, espléndida por el éxito de esta noche, se presenta. La que me sostiene la mano lo hace algo más seria. Está pendiente de mi reacción en cuanto me toca presentarme. Me da un apretón para que salga de mi aturdimiento.

			—Esto… —Dudo, y él se gira de golpe. Mierda. Me ha reconocido la voz—. Hola. —Me mira tan fijamente que veo sus ojos como platos fijos en mi pecho. Dichoso vestido—. Me llamo Lucía. 

			Ahora sí. Sube la mirada para encontrarse con la mía desconcertada. No da crédito a las casualidades que nos presenta el caprichoso destino. Intento transmitirle la misma inquietud y observo cómo se separa sutilmente de la pelirroja. 

			Aprovecho que Elena me sostiene y me atrevo a mirarlo durante un minuto más. Está tremendamente sexi con una camisa blanca remangada en sus fuertes antebrazos. Ha dejado unos botones sin abrochar y puedo apreciar la musculatura que sale de su cuello. Lleva la barba rasurada y el entrecejo arrugado, como siempre cuando me ve, viendo en mí el temor que no logro entender. La supuesta novia me mira con recelo. Me ha reconocido e incluso ha notado el frío distanciamiento de él. No la soporto y la sangre me hierve por las venas. Paso del espectáculo tan tenso que estamos dando en este instante. Todos están pendientes de nosotros. Ya se apañarán ellos con su extraña relación. Quiero ir fuera a tomar el aire, lo necesito urgente. Suelto la mano que me ha sostenido en este tenso momento y se lo digo al oído. Para disimular, les miento diciendo que voy al baño. Intentaré por todos los medios no volver acercarme a ese privado en toda la noche. 

			—¿Alguien me puede decir qué ha pasado? —pregunta Alessandro sorprendido. Todos, menos él, parecen saber que no es nuestro primer encuentro.

			Hay demasiada gente y salir de aquí se convierte en una misión imposible. Empujo a varias personas con la sensibilidad a flor de piel. Me miran con mala cara para protestar, pero la expresión en mi rostro les hace callar. Solo quiero salir de aquí. Inhalo y exhalo todas las tensiones que están contracturadas en mi cuerpo. El aire fresco acaricia mi rostro y lo agradezco. No me he acordado de coger la chaqueta con el sofoco que me ha provocado la situación. Lo peor es que, en breve, con este minivestido empezaré a sentir frío, aunque me da igual. No pienso entrar. ¡Es idiota, ni me ha saludado! ¿Cómo es posible que haga florecer estas sensaciones en mí? Me regaño por mis alocados sentimientos. Camino hacia un lugar más resguardado cerca de la entrada del club. Varios chicos me miran, no sé si a mí o al escandaloso escote. Lo que daría yo por fumarme un cigarro en este preciso instante.

			—¿Quieres? —susurra una voz ronca. Giro la cabeza y veo cómo Romeo se enciende uno. Dudo un momento por el rencor que tengo; no obstante, lo acepto.

			—Gracias. —Se lo cojo temblorosa, no sé si del frío o por lo que provoca en mí.

			—Toma, ponte mi chaqueta. Vas a pillar una pulmonía. 

			Me la coloco sin dudarlo agradeciendo ese tacto tan cálido en la piel. Cierro los ojos y aspiro su dulce aroma. Recuerdo el primer día cuando lo vi en la discoteca. Fue tan tierno conmigo… Ahora solo sabe hacerme enfadar. Se ha dado cuenta de mi gesto y hace una mueca. 

			—¿De qué te ríes? —pregunto desafiante.

			—Pensé que ibas al baño. Te has desviado un poco, ¿no? 

			—¡A ti qué te importa! ¿Cómo sabías que estaba aquí? —subo algo más el tono de voz.

			—Me lo ha dicho la rubia. —Pienso regañarla por chivata.

			—Gracias por la chaqueta y el cigarro. Estoy bien, así que ya puedes irte con tu novia. —Le ha sentado mal que hable de ella. Fuma irritado antes de contestarme. 

			—No es mi novia. No me hagas volver a repetírtelo —me dice tan serio que veo cómo tensa la mandíbula. La seguridad en su respuesta me hace creer que está siendo sincero conmigo—. Solo es una amiga y en absoluto me interesa. —Su actitud se relaja y aprovecho para poder entablar una conversación que necesito con urgencia.

			—Ella no parece sentir lo mismo. —Me abrazo a su chaqueta y le doy una calada al cigarro.

			—Me da igual lo que sienta ella. Sabe que no tiene nada que hacer conmigo. —En estos momentos, la fiesta del club está dentro de mí. Intento por todos los medios que no se me note; aun así, queda otra duda por resolver.

			—¿Se puede saber qué te pasa conmigo? Cada vez que me ves, frunces el ceño y mantienes los puños cerrados. Me miras con sufrimiento, como si fuese tu peor pesadilla, como si no soportaras mi presencia. ¿Por qué me odias de ese modo? —De repente me coge de la mano y me la aprieta con fuerza. Luego se coloca en frente de mí, alterado por lo que acabo de decirle.

			—¿Crees que es eso lo que siento por ti? —Veo dolor y oscuridad en sus profundos ojos. Me arrepiento al segundo de mi suposición. No me gusta verlo de ese modo. Por primera vez muestra una inseguridad que me parte el alma—. No me conoces, y es mejor que no lo hagas. Nunca podría odiarte —añade abatido.

			—¿Por qué no podemos ser amigos? —le pregunto con voz quebrada. 

			Me acaricia la mejilla mientras me observa con dulzura. Señala mis pecas con su dedo y termina por rozar mis labios. Hace una mueca.

			—Tú y yo no podemos ser amigos. ¿No te das cuenta de la supernova que se produce en cuanto nuestros cuerpos están cerca? —Me aprieta con su cuerpo contra la pared en un arrebato. Siento esa explosión solo con su contacto. Suspiro deseando que se cumpla el último decreto del enamoramiento: saborear un apasionado beso salvaje que me falte el aire al respirar. ¿Dónde me estoy metiendo? Acaba de dejármelo claro, pero ni mi cuerpo ni mi mente responden. Abro ligeramente la boca para soltar un pequeño gemido—. Eres la luz que alumbra mis pesadillas, ¿cómo voy a mirarte de ese modo? —murmura a mi oído. Su tono grave provoca que empiece a sobrarme la chaqueta, el vestido y hasta la ropa interior—. Este vestido que te has puesto me está volviendo loco. —Mira excitado mi exagerado escote.

			Ahora soy yo la que se acerca más a la presión de su caliente cuerpo invitándole a que no deje de transmitirme todas esas sensaciones sin definir. Me derrito cuando empieza a lamer con suavidad mi cuello, la clavícula y baja lentamente hasta llegar casi a mis senos. Con un gruñido aprieta su erección contra mi bajo vientre. Sube la mirada a mis pupilas y me observa con ese gesto de temor por probar mis labios. Haré que no lo olvide para que vea lo que se pierde si no me tiene a su lado. Lo agarro fuerte de la nuca y lo beso con tanta furia que él me corresponde con la misma necesidad. Nuestras lenguas se entrelazan para saborear las miles de papilas que hay en ellas. Si su aroma me fascina, su sabor aún más. Nos es imposible dejar de besarnos. Ya le he puesto palabras a esas sensaciones que no sabía describir: estoy jodidamente loca por él.

			Se retira con la respiración entrecortada sin dejar de mirarme impresionado. De un arrebato coge mi coleta y, de un suave tirón, extrae la goma. Observa fascinado cómo caen las ondas ya desechas de mi larga melena por los hombros. 

			—Eres preciosa —añade con ternura. 

			Coge un mechón de pelo para olerlo y me ruborizo ante tal acto. Este instante se hace mágico, tanto que algo íntimo y especial nos acaba envolviendo. 

			—Romeo —suspiro.

			—Julieta, ¿dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué ahora? —Noto cierto enojo en sus preguntas. 

			Acerca su boca para mordisquear mis labios con pasión. La presión de su miembro duro empieza a ser insoportable. Abro más las piernas para poder notar aún más su fricción en mi sexo y una explosión de placer recorre todos los poros de mi ser. Advierto una quemazón en mis alas tatuadas y no sé si es porque siento que estoy yendo al sitio equivocado. Él me lo acaba de confirmar en cuanto deja de besarme y apoya su frente en la mía sin mirarme a los ojos. 

			—Deja que me vaya —dice con la respiración entrecortada—. No sé si yo soy capaz de hacerlo —suspira—. Si te quedas conmigo arderás en el infierno. Mis demonios me acompañan desde hace tiempo. —Oigo cómo se le quiebra la voz—. No quiero hacerte daño.

			—Ya hace rato que ardo a tu lado. Puedo soportarlo. Yo decido qué hacer en mi vida. Podemos ir juntos a un lugar mejor. 

			Le ofrezco la mano para que la coja. Agradecido, veo cómo sus ojos brillan más de lo habitual y, con sus dedos, la acaricia. Insisto en que la tome y lo hace contundente. Justo ahí, en ese instante, lo sé. Va a doler demasiado cuando la suelte. Casi lo tengo convencido, aunque en pocos segundos la aparta como si le quemara. La sube para acariciar mi mejilla, presiona mis labios con el pulgar y se va con un «Lo siento».

			Observo confundida cómo camina hacia la entrada del club. Aprecio su aura oscura y su cabeza gacha mientras se aleja fumándose un cigarro. Es un cobarde por no hacerle frente a sus fantasmas. Después de confesarme lo que siente, lo que me desea, sus besos, sus caricias … ¿Por qué huye de mí? Estoy molesta por su rechazo y necesito averiguar qué es lo que le amarga la existencia. Quiero sacarlo del agujero negro en el que se encuentra, aunque duela. Necesito volver a sentir esa explosión que se ha producido con nuestra unión. Sé cómo hacerlo.

			Entro más segura de mí misma en el Armani club. Intento que no me distraigan las miradas que han podido ver el tórrido acercamiento entre ambos. Voy decidida al privado donde están todos. Elena me mira sorprendida por mi osadía. Me quito su chaqueta y se la tiendo para que me la guarde. Los demás son conscientes de que algo ha pasado entre nosotros. A Romeo ni lo miro a la cara, aunque sé que se encuentra junto al chico rubio de ojos azules. Lara y Alessandro bailan muy acaramelados cerca del privado. En cuanto me ve, abre su boca desmesuradamente al ver los pelos de loca que llevo. Le sonrío con suficiencia. Me da igual. Me siento más viva que nunca.

			—¿Qué te ha pasado en los pelos? ¡Pareces una salvaje! —alza la voz. 

			—Me he cansado de parecer una colegiala con la coleta. Voy a la pista a ver si algún italiano guapo quiere bailar conmigo. —Bingo. He llamado su atención. Sé que no le ha gustado mi desfachatez por la crudeza con la que me ha mirado. 

			Me giro rápido con la cabeza erguida y los dejo a todos pasmados. He sido dura, pero parece que es el único modo de llamar su atención. Cruzo los dedos para que funcione. Recuerdo la primera vez que lo vi en el Angelo mientras movía mi figura de un modo sensual. Cómo sus oscuros ojos admiraban mi cuerpo con deseo. 

			¡Sííí! Ponen una de mis canciones favoritas, Angel by the wings, de Sia. Me abandono en la música y balanceo las caderas de un lado a otro. Levanto los brazos como si quisiera tocar el cielo y los dejo caer lentamente acariciando la cabeza, el cabello que le vuelve loco, el cuello hasta llegar a los pechos. Se me eriza el vello al cerrar los ojos y rememorar nuestro ardiente encuentro. Está cerca, lo sé porque la tensión aparece. Lo veo observándome con fervor apoyado en una de las columnas con la barrera puesta. Le devuelvo la mirada. He conseguido llamar su atención, ahora quiero que venga a mí. Deslizo las manos con movimientos lentos por las costillas, bajo hasta la cintura y las dejo reposar en mi trasero mientras sigo con el contoneo. Solo quiero que me toque con sus manos. Que me vea como su salvadora y se acerque para demostrarle que puede confiar en mí. Hay varias parejas bailando, alardeando del amor que sienten el uno por el otro. Experimento una pizca de celos. Un italiano atraído por el modo en que me muevo se acerca. Quiere bailar conmigo. No es mi intención, aunque será la prueba de fuego para ver si es verdad que siente lo que me ha dicho mientras mordía mis labios de un modo salvaje en el callejón. ¿Y si no funciona? El apuesto chico me coge de una forma cordial de la mano haciendo que dé un giro mientras me observa fascinado. En el instante en que baja su brazo para agarrar mi cintura, Romeo aparece para abrazarla de forma posesiva por detrás. No puedo ver su rostro; aun así, algo me dice que no es nada agradable. El italiano se marcha enseguida atemorizado.

			—¿Celoso? —le susurro satisfecha por mi provocación.

			—No soporto ver cómo alguien toca a lo que tanto deseo. Solo de pensarlo me pongo enfermo. ¡Joder! —expresa aún tenso.

			—Eres tú el que me ha dejado sola en la calle. El que no quiere arriesgarse ni siquiera a conocerme. ¿Cómo sabes con tanta seguridad que lo nuestro no puede funcionar? —le reprocho. 

			Me agarra alrededor de la cintura con más fuerza, para no dejarme escapar de nuevo. Aprieta su pecho en mi espalda y mis alas se deleitan de su fricción. Nos movemos como las suaves olas del mar gozando juntos de cada movimiento. Sus labios rozan la fina piel de mi cuello. Posa sus grandes manos con firmeza en mi bajo vientre y me es imposible disimular el pálpito que tengo en mi sexo humedecido. Por su dureza sé que está sintiendo lo mismo. Me estremezco del placer que brota de nuevo en mí. Es el único hombre que me ha hecho sentir de este modo tan especial. Intento darme la vuelta para besarlo. Necesito hacerlo, pero me lo impide. Me estrecha fuerte, como si supiese que en cualquier momento puede perderme. Es un cobarde y sabe que, si lo beso, le será aún más difícil separarse de mí. No sé cuánto tiempo hemos pasado así. La gente baila animada y nosotros seguimos en nuestra burbuja de cristal esperando que en cualquier momento empiece a resquebrajarse. ¡Ya!

			—Olvídame, por favor. Apenas nos conocemos, podrás hacerlo fácilmente. Todas las personas a las que he querido han acabado mal por mi culpa. Me gustas demasiado y me enloquece lo que me haces sentir. No quiero hacerte daño a ti también. Eres un hermoso ángel, y no soy digno de ti. —Me da un último beso tierno en la sien y su voz pesarosa se aleja de mí. 

			Me giro para decirle que no se vaya. No me creo lo que está diciendo. ¿Cómo va a hacerme daño con todo lo que me hace sentir? No quiero olvidarme de él. Ahora ya es tarde para hacerlo. Asumiré mi responsabilidad, no quiero que se aleje de mí. Siento frío y es porque ya no lo tengo cerca. 

			Su confesión ha sido como un latigazo en mi estómago y algo desgarrador siento por dentro. Me dirijo al privado, dolorida. Sé que no está, porque mi cuerpo lo extraña. Me pongo su chaqueta y aspiro su aroma. Pienso en el frío que hace, en él… Y yo, con dos chaquetas. Aprecio las miradas serias de todos. Ni siquiera le ha dicho nada a sus amigos. Hasta la pelirroja me mira con la cara desencajada. Me despido alzando la mano. Ya no me quedan fuerzas para hablar. Elena viene conmigo. Lara me abraza fuerte. Al oído me dice que me quiere y me pregunta si la necesito. Con cariño le digo que estoy bien. Mentira; pero, quiero que siga disfrutando de su gran noche con el italiano. Mi otra mitad con una sonrisa, animándome, me coge de la mano para salir juntas del club. El volumen de gente ha disminuido. Cruzamos la pista y a los pocos pasos me agarran del brazo con delicadeza. Me doy la vuelta y veo al chico rubio de ojos azules. Él también habla en español. 

			—Mi amigo no es fácil. Hoy en día sigo sin entender muchas de sus actuaciones. Está claro que le gustas. Demasiado, diría yo, y por eso actúa de ese modo. —Se dirige a mí con un tono cariñoso. Intenta animarme, yo, en cambio, sigo aturdida por su confesión.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Me… me llamo. —Lo veo dudar—. ¿Tienes tu teléfono aquí? —Lo saco del bolsillo de mi chaqueta, se lo muestro y me lo coge. Apunta algo para luego devolvérmelo.

			—Si me necesitas, cualquier cosa no dudes en llamarme, puedes confiar en mí. Intentaré averiguar qué es lo que le preocupa al cabezón de mi amigo. 

			Lo miro con agradecimiento. Cuando salimos ilumino la pantalla y veo que hay apuntada una J y un número de teléfono. Todo lo que le envuelve es insólito. Incluyendo a su círculo de amistades. 

		


		
			

15 
Marco

			Primero le digo que se olvide de mí y luego le dejo mi chaqueta para que me recuerde. Soy un egoísta. Ni siquiera las bajas temperaturas apagan el fuego que siento subido a la moto. 

			Siempre supe cómo tratar a las chicas. Ellas buscaban lo mismo que yo: simplemente, darnos placer sin compromiso alguno. Nunca abrí la barrera más de la cuenta; sin embargo, con ella es diferente. Ha entrado sin pedir permiso y ahora no sé cómo echarla de mi vida. Soy el mejor policía de mi promoción. En la comisaría los jefes admiran mi trabajo. Muchos de mis compañeros envidian mi frialdad a la hora de llevar un caso. Por eso vine a Milán a cerrar uno que me consume por dentro. No puedo dejar que cale más hondo. 

			Subo de dos en dos las escaleras que llevan al apartamento y abro la puerta. Necesito desahogarme, así que voy al cuarto donde tenemos el saco de boxeo y varias máquinas para entrenar. Lo golpeo con tanta fuerza que me acaban sangrando los nudillos. Eso no duele. Lo que hace daño es mi comportamiento, que alguien le ponga las manos encima, saber que estoy loco por ella y que no tenga huevos de reconocerlo. Le atizo más fuerte. Aún tengo su olor dulce a vainilla en las manos. Me encanta la forma tan salvaje que tiene de besarme y el modo tan gracioso de lamer mis labios haciéndome cosquillas. Estoy tan excitado que aún siento vibrar mi cuerpo al pensar en el contacto de sus senos en mi torso. El modo en el que exigía más de mí y no me atrevía a darle por miedo a caer un su hechizo… Que difícil ha sido decirle que me olvide, cuando el que lo ha dicho no he sido yo: mis demonios han aparecido para recordarme que destrozo la vida de todo el que está a mi alrededor. Mi padre murió por mi culpa; mi madre, por el sufrimiento que le di con mis locuras; Julia se derrumbó cuando terminé con la relación, y a él no supe protegerlo como debía.

			Caigo agotado de rodillas al suelo. Escondo la cabeza entre mis brazos, porque hay tanta mierda en ella que no se me sostiene. Unas manos se apoyan en mis hombros. Es Javier. Ni siquiera lo había oído entrar y queda aturdido por mi estado.

			—¡Marco! ¿Has visto cómo tienes los nudillos de sangre? ¡Estás loco! 

			—Loco por ella —se me escapa.

			—¡Ya está bien! —Me zarandea para que saque a mis demonios de la cabeza—. ¡Reacciona de una puñetera vez! Deja de culparte y exigirte tanto. Esa chica es un encanto. Justo lo que llevas esperando hace tiempo. Alguien que te recuerde que hay vida después de ti.

			—¿La has visto? ¿Cómo estaba? —Abro los ojos deseando conocer la respuesta que por supuesto no me va a gustar.

			—El brillo en los ojos que tenía cuando se presentó se ha apagado cuando la he visto marcharse del club. Estaba muy dolida. Yo estoy acostumbrado a tus desplantes, pero a ella le has mostrado tu lado más mezquino rechazándola de ese modo. ¿Qué sucede?

			—Llevo días intentando averiguarlo. 

			—Solo es una bonita chica deseando pasar un buen rato contigo. No seas imbécil y pídele una cita. Me ha caído bien y le he dado mi número de teléfono para que me llame por si necesita hablar. Sé que tú no lo hubieses hecho. —Lo miro asombrado por su atrevimiento. Yo soy más prudente. Debo proteger mi identidad.

			—¿No le habrás dado tu nombre? 

			—No, tranquilo. Está todo controlado. Me ha ablandado el corazón ver la tristeza con la que se ha despedido. —Si a él le ha sabido mal, a mí se me hace un nudo en el estómago pensar en cómo he apagado el resplandor de sus preciosos ojos. Poco sabemos el uno del otro; aun así, en lo que a ella se refiere, ya sabe que soy un cobarde—. ¡Arriba! Dúchate y cúrate esos nudillos ensangrentados. ¡Eres un bestia!

			—Te debo una, bueno, te debo tantas… —tuerzo el labio y le agradezco el habernos encontrado en esta vida.

			Me doy una ducha muy a mi pesar. Su olor a vainilla se irá con el jabón, pero la necesito urgentemente. Quiero descansar y dormir sin que mis demonios me acompañen. Me envuelvo con la toalla y del botiquín saco el alcohol para curar los nudillos, que ya casi han dejado de sangrar. Más relajado, voy a la cocina para tirar las gasas a la basura y algo me sorprende: Javier y Raquel están más juntos de la cuenta en el sofá y la tele está apagada. Es la primera vez que los veo así. Les doy las buenas noches y responden complacientes. 

			Una criatura incorpórea, pura y llena de luz se acerca hacia mí. Es ella. Me agarro con fuerza de su mano para no volver a caer y, aun así, la oscuridad de cada noche aparece para recordarme que no me la merezco. Entonces desciendo al vacío, de nuevo. 

			Despierto agotado. Mi cuerpo está dolorido de tanta tensión acumulada. Después de lo de ayer no tengo ni ganas de ir a correr. Aprovecho pensativo en la cama para recordar sus graciosas pecas, la inocencia que desprenden sus bonitos ojos. Rememoro cómo sabía que me iba a poner frenético en cuanto la viese con otro tío. Un gruñido se me escapa al pensar en lo excitada que estaba cuando se acercaba a mí para friccionar su sexo en mi erección. Abren la puerta. ¡Nooo!

			—¡Joder! ¿Cuándo vas aprender a llamar a la puerta? —alzo la voz tapado con la sábana hasta arriba.

			—Buenas tardes, bella durmiente —se burla el rubiales—. ¿Todo bien? —pregunta ahora más serio.

			—¡Sí! Necesitaba dormir, solo eso —miento.

			—¿Solo eso? —levanta una ceja.

			—¡Déjame en paz! —Le tiro la almohada y me río. Justo cuando va a retirarse, recuerdo lo que vi anoche—. ¿No tienes nada que contarme? —pregunto misteriosamente.

			—Surgió y ya está. Lo pasamos bien y no tenemos que dar explicaciones a nadie. Un calentón lo tiene cualquiera. Disfruto del momento. Es lo que tendrías que estar haciendo tú —me recrimina. Eso ha sido un golpe bajo.

			—¡Recibido! —Levanto las manos—. Lo intentaré.

			—Por cierto. Mañana Alessandro quiere que vayas a comisaría. Tiene que hablar contigo. Ha llamado varias veces y dice que le sale el contestador. —Cierto. Ayer ni me acordé de cargarlo. 

			Al nombrarlo, recuerdo que se lio con la amiga de Lucía. Espero que no sea un bocazas y le haya confesado que es policía. No es la primera vez que el fanfarrón les cuenta a las tías su profesión para ligárselas. Él no tiene nada que perder, es de aquí; en cambio, nosotros no podemos desvelar nuestra identidad, porque podríamos ponernos en peligro.

			Al día siguiente entro por comisaría. Veo a Cándida. La beso con cariño y se preocupa por mi aspecto. No muestro mi mejor cara. Quedamos para hablar luego con más calma. El jefe, desde su despacho, ya me reclama. Se levanta de la butaca en cuanto me ve entrar.

			—¿Qué tal, amico? —Palmea mi hombro.

			—Bien, tío —miento. He estado mejor.

			—A mí no me engañas. 

			—Déjate de tonterías y cuenta qué es eso tan importante que tienes que decirme.

			—Mis confidentes me han advertido de una fiesta universitaria este fin de semana en el Angelo. Se calcula que va a ir una gran parte de los estudiantes de Milán y dicen que la droga va a correr como la pólvora. Necesito que Raquel y tú actuéis en pareja para poder vigilar si son los mismos camellos de siempre o son los nuevos reclutados de la familia Bianco. Si veis que se desmadra mucho la cosa, avisad a los compañeros de paisanos que estarán reforzando el operativo. Estaremos al tanto de todo lo que ocurra allí.

			En otro momento estaría frotándome las manos entusiasmado; sin embargo, ahora me preocupa que ella esté esa noche. Aquello estará desfasado y sé que Lucca estará ahí dirigiendo a toda su cuadrilla. También sé que en cuanto la vea, no va a dejar de observarla como un cerdo. Cazzo! Me pongo enfermo solo de pensarlo. Me tenso y se da cuenta.

			—¿Qué te preocupa? 

			—Allí estaremos. He venido a vengarme del asesino de mi padre, a que la misión sea un éxito y a acabar con la mafia. Cuando todo esto finalice, volveré a Barcelona y, al fin, todo habrá terminado. —Escucha extrañado la dureza de mis palabras.

			—Estás así por esa joven, ¿verdad? El momento tan tenso que se vivió en las presentaciones me dejó confundido. Lara, más tarde, me contó que ya os conocíais. ¡Cosas del azar! Incluso me dijo que la intención era primeramente irse a Florencia, pero al final se decantaron por la Academia de Milán. —Todo son casualidades últimamente—. Son de Barcelona, como vosotros: otra casualidad. 

			—Lo sé, me lo dijo Cándida. Lo siento. Hoy no estoy de humor para hablar de mí. Cuéntame cómo te fue con la morena.

			—¡Es un volcán en erupción, Marco! —Sonríe pensativo mirando al cielo—. Me sorprendió la edad por la forma de hablar tan madura. Tiene las ideas muy claras. Es muy extrovertida y una fiera en la cama. —Pone sus brazos, satisfecho, detrás de la cabeza—. Lo pasamos genial, hemos quedado para vernos más veces. Casualmente hace bailes latinos. Este sábado iremos a bailar. Me gusta que compartamos afición. Prefiero que se mantenga alejada del Angelo esa noche —manifiesta serio y vuelvo a tensarme—. Tú deberías aconsejarle lo mismo a su amiga.

			—No creo que quiera volver a verme. ¿Me puedes hacer un favor? 

			—¡Sí, claro!

			—¿Puedes pasarme nombre completo, dirección de Barcelona y teléfono de Lucía? Con su residencia en Italia no te costará encontrarla, ¿no? —pregunto disimuladamente.

			—¡Por supuesto! —Me hace una mueca y agradezco que no diga nada más. 

			—Intenta convencer a sus amigas de que no vayan a la discoteca de los Bianco. 

			—Veré qué puedo hacer.

			—Gracias, tío. 

			Salgo algo más animado del despacho. Saber que Alessandro hablará con su amiga para que no esté en la fiesta me deja más tranquilo. Voy a ver a Cándida, quien dice que me espere unos minutos. Enseguida acaba su turno y me invita a comer. Cerca de allí se encuentra la Trattoria Ciao. Es uno de los mejores restaurantes de la zona y la pasta está deliciosa. Hay poca gente. Nos sentamos en una de las mesas del fondo. Me observa seria y muy misteriosa. Debe de ser por el cerco oscuro que tengo bajo los ojos. 

			—No te preocupes. Estoy bien. ¡No me mires así, por favor! —le suplico.

			—Sí lo hago. Sabes que te aprecio mucho. Pensé que conocer a esa chica te haría abrir los ojos; sin embargo, creo que no has aprendido la lección. —Se muestra apenada —No te castigues más. ¡Por el amor de Dios! Es una chica con mucha luz que puede ayudarte a salir de esa oscuridad en la que ni siquiera te esfuerzas por abandonar. Suelta ya tus miedos, deja ya de vivir en el pasado —me regaña. 

			No me gusta verla así de angustiada por mi culpa. La miro fijamente y parece que estoy escuchando a mi madre. Esta maravillosa mujer me conoce muy bien.

			—Es complicado. El destino ha querido que me cruce con una preciosa chica de la que me siento muy atraído, pero estoy aquí por trabajo. En este momento es mi prioridad. No puedo bajar la guardia. Efectivamente, tengo miedo de lo que siento. Sabes que cerré mi corazón a todo lo que me estimule cierta sensibilidad. Aún no he conseguido sanar mis heridas. No estoy preparado para una relación y te confieso que es lo que quisiera tener con ella, pero no puedo —me sincero algo aturdido.

			—Te entiendo, cariño, aunque no estoy de acuerdo contigo. Te mereces ser feliz. Debajo de esa fachada fría que quieres aparentar, hay un hombre deseando volver a dar todo el amor que siente por dentro. —Me coge de la mano. Esa pecosa ha encendido la mecha sin mi permiso y no sé en qué momento puede explosionar. Me quedo reflexivo por sus palabras.

			El camarero se acerca con los mejores espaguetis a la carbonara que he probado nunca. Comentamos el operativo y me tranquiliza diciéndome lo mismo que el jefe: todo está controlado. «Disfruta ahora, Marco, el gran golpe tardará en llegar todavía», me dice. Acabamos de comer y esperamos al café. De una manera misteriosa, saca una baraja de cartas del bolso. Leo algo sobre el tarot, y me las ofrece para que las baraje. El vino le ha afectado más de lo que yo pensaba.

			—¿Desde cuándo eres una brujilla? Pensaba que te conocía bien. Ya veo que no —hablo sorprendido. No creo en estas cosas. Es muy tozuda, así que haré lo que me pide. 

			—Confía en mí. Es un don que heredé de mi madre. Me ayuda mucho en el trabajo para ver más allá de un cuerpo físico. —Me quedo asombrado por sus palabras, sin duda es una de las mejores policías de la comisaría—. Hace tiempo que te observo y, cuando vi por primera vez a Lucía, supe que era ella. Ha venido a salvarte. —Sé que es una gran mujer, también sé que no está loca, puede que sea el vino. Seguro que es eso—. No me crees, ¿verdad? Sigue barajando, ragazzo, y corta —me ordena. 

			—Que sí, Cándida, solo es que no me esperaba esto de ti. ¿Por qué has tardado tanto en contarme tus dones? —Se me escapa una sonrisilla nerviosa.

			—Solo esperaba el momento adecuado y hoy es ese día. ¡Corta! —Hace que escoja tres cartas. No sé qué me dice de la vibración. Para mí esto es un juego y es divertido; en cambio, ella se lo toma muy en serio. Me regaña por mi actitud. Me resulta muy gracioso verla tan concentrada. Pongo las tres cartas encima de la mesa. La situación me hace reír aún más, y ella se ofende—. Un poco de consideración. —Hace una mueca. Suspiro al verla, para nada quiero que se enfade. La respeto más que a nadie en este mundo—. Levanta la primera carta —me ordena, y lo hago—. Estupendo, la carta del sol: es una de las más positivas con buenos augurios y premoniciones. Su luz te va a iluminar con todo su esplendor. Vamos a ver qué va a iluminarte —dice entusiasmada. Pide que levante la siguiente—. ¡Oh! ¡Sííí! La carta de los enamorados: es ella, lo sabía. Es el amor de tu vida, la chispa que va a hacer que reacciones. Me duele decirte esto. Es mi deber que lo sepas, cariño. El ángel que se aprecia en la carta es Raphael. Él es el que os va a guiar en vuestro camino juntos. 

			Siento una fuerte presión en el pecho. El corazón se me acelera cuando oigo ese nombre. Esta situación ya me está poniendo muy nervioso. Espera a que me recomponga para revelar la última tirada. Acabemos con esto de una puñetera vez. La levanto y, antes de ponerla en la mesa, aparece el camarero con el café, tropieza, la bandeja cae al suelo y el cristal se hace añicos. Me observa pálida con la mano tapando su boca. Miro la carta y aprecio un esqueleto con una guadaña. 

			—Tranquila, ahora pedimos otro café, en cuanto recojan todo esto —la calmo, ya que la veo muy alterada.

			—Cariño, el café me da igual, es por la carta: es la de la muerte. —Se queda callada y, prudente, no dice nada más.

			Me dan igual las cartas. No creo en nada de lo que me ha dicho. Bastantes problemas tengo ya en la cabeza para preocuparme por un futuro incierto. Sí que es verdad que una de ellas me ha dejado descompuesto… y no ha sido la de la muerte precisamente.

		


		
			

16 
Lucía

			Su rechazo me ha dolido. Algo le ocurre. De todas maneras tampoco me da opción para poder ayudarle. Mis amigas me han hecho ver la realidad. ¿Qué necesidad tengo de pasarlo mal por alguien que no quiere estar conmigo? No hacen más que recordarme que disfrute de lo que me apasiona, el arte, aunque en mi cabezota no hago más que pensar en sus alentadoras palabras hasta que me dejó sola en la pista de baile. Todo lo que está aflorando en mí empieza a descontrolarse. Acaricio mi piel continuamente fantaseando con su contacto. Solo serán unos meses en Italia, pronto regresaremos a Barcelona y no volveré a verlo nunca más. 

			Lara nos contó lo bien que se lo pasó con su galante italiano. No apareció por casa aquella noche. Algo ha surgido entre ellos que han quedado en verse más veces. Dice que es un amigo especial. La verdad es que hacen muy buena pareja; aun así, ellos solo quieren disfrutar de su encuentro. Las relaciones a distancia no suelen funcionar y son muy conscientes de ello.

			Hoy en clase he disfrutado de lo que me inspira. Cuando he salido del aula de Pintura Artística, el profesor Rossi me ha felicitado por mi obra. Ha comprobado que soy realmente buena. Hemos pintado un bodegón conocido también como naturaleza muerta. Todo tipo de flores, animales, utensilios de cocina, antigüedades se reflejan en estos óleos. En la tarima han colocado un cesto de mimbre con variedad de frutas simulando un cuadro del revolucionario pintor italiano Caravaggio. Lara ha protestado, como era de esperar. La muy bruja ha tenido que nombrar a Romeo. Oír su nombre ha activado todo mi sistema sensorial. La entiendo a la perfección: no es lo mismo dibujar un cesto que pintar un lienzo de un ser tan hermoso. Tengo que hablar con Cándida, espero que con un poco de suerte aún no lo haya llamado y pueda anular el encuentro para volver a retratarlo. No suelo rendirme con facilidad; sin embargo, es mejor así. Cerca de él todo mi control se desvanece. Oigo cómo alguien me reclama en el pasillo. Me giro y veo a Mariano.

			—Signorina, disculpe. Acuérdese de quedar para retratar a nuestro modelo. Pronto tendré que evaluarlos del trimestre y quiero que me demuestre que lo que hizo fue fruto de los nervios del primer día. —Mierda.

			—Esto…, vale, sí, profesor, por supuesto —tartamudeo. Vacilo del encuentro. Solo es un cuadro, lo pinto y listo. Será fácil. Nada de miradas ni de contacto, solo pintar. Ahora dudo de mí misma—. Hablaré con la secretaria. Gracias por su confianza, no lo defraudaré. —¡Yo puedo! Levanto mi brazo con fuerza y voy decidida a hablar con ella ahora mismo. 

			Les digo a las chicas que me esperen en la entrada principal de la academia. Me dirijo hacia secretaría, impetuosa. Necesito esa nota, allá vamos. Camino segura. La veo gesticular. Me aproximo más a su mesa y… ¡no puede ser! Detrás de la columna está él. Guapísimo, con una gorra puesta. Universo, ¡¿por qué me pones a prueba continuamente?! Intento escapar sin que me vean. Me sudan las manos y la carpeta que llevo cae al suelo. ¡No! Se oye un ruido seco, y cuatro ojos se clavan en mí. Solo me fijo en los suyos. Tan oscuros como siempre y con una pizca de tristeza. 

			—¿Necesitas algo, cariño? —dice Cándida con ternura. 

			—Lucía —susurra Romeo con voz rasposa. Tiene la mirada fija en mi cara desencajada. Mi mente lo evita, y mi cuerpo me traiciona revolucionándose por su presencia. ¡Soy incapaz de pintarlo!

			Salgo por los pasillos a paso ligero. Me ha parecido escuchar un «espera», pero yo solo quiero huir de lo que siento. Me percato de que he dejado la carpeta tirada en el suelo; aun así, no pienso volver. Empiezo a correr y todo a mi alrededor se distorsiona, no sé si es por lo deprisa que voy o porque las primeras lágrimas brotan de mis ojos por él. Lloro por la impotencia de no saber gestionar mis emociones. Mis amigas gritan sorprendidas dejándose la voz. Ahora solo quiero desaparecer y estar a solas. Sé dónde ir. Siento mi corazón desbocado y, a medida que ralentizo mis pasos, respiro y el oxígeno empieza a refrescar mis pulmones, mi boca y mi cerebro.

			Camino al Parque Sempione. Recuerdo el primer día que estuve allí. La paz que me aportó estar allí pintando, hasta que vi al idiota. Apoyo la espalda en el tronco de un árbol. Me descalzo y disfruto del tacto de la hierba fresca en mis pies. Es muy agradable. Rebusco en mi cartera el bloc de dibujo y un lápiz. Lo coloco entre mis piernas y cierro los ojos para poder inspirarme. Aparece su imagen. ¡No! Abro los ojos y pataleo como una niña pequeña. Lo intento de nuevo. Vuelvo a cerrarlos y su última palabra aparece en mi mente: «Espera». Antes de abrirlos, espero y visualizo un ángel con las alas negras como el que aparecía en mis sueños hasta que llegué a Milán. Dicen que, si no puedes con tu enemigo, únete a él. Y así lo hago. Trazo unas grandes alas, resalto el color negro de sus ojos y la tristeza en su rostro. Miro orgullosa el resultado. Acaricio la hierba por última vez antes de ir a casa a dar explicaciones. Estarán preocupadas por mí. Miro el móvil. Efectivamente, tengo un montón de llamadas de ellas y de un número oculto. Qué raro.

			Abro la puerta del apartamento y me temo lo peor al ver sus caras.

			—¡Lucía! Nos tenías muy preocupadas.

			—Podrías haber llamado. ¿Quieres que le dé algo a tu madre? —pregunta Elena con una taza de Cola Cao en la mano—. Ha habido un momento en el que hemos pensado que eras Usain Bolt. Después hemos reaccionado y hemos visto que eras tú. —Nos tronchamos las tres por la comparación. Se aparta para ir en busca de algo. 

			—Mi carpeta —murmuro. 

			—Nos la ha entregado Romeo. Ha salido corriendo detrás de ti. Ha dado la vuelta y nos ha dicho que se te había caído en secretaría. Ahí hemos entendido tu huida. La próxima vez llama, haz el favor —me recrimina la morena. 

			—Lo siento. Solo quería estar a solas y pensar. Me he puesto nerviosa al volver a verlo y he reaccionado como una adolescente detrás de su cantante favorito. Solo que yo he ido en dirección contraria. —Hago un chiste para que se les quite el mosqueo que llevan por mi ausencia. 

			Lara coge el teléfono para hablar con Alessandro. ¿Ha llamado al italiano? No me lo puedo creer. ¡He sido su excusa perfecta para interactuar con él, será astuta! Pregunta por mí. Le dice que ya he vuelto sana y salva, que estoy bien, que quería estar a solas y que se lo diga a su amigo. ¿Y a él qué le importa cómo esté yo? El sofoco hace que se me calienten los mofletes.

			—¡Que ni se le ocurra decirle nada a ese idiota! ¡No quiero saber nada más de él! —grito y pongo mis brazos en jarra para que me escuche. 

			—Calla, tonta —murmura melosa. 

			Me pide silencio con el dedo y se va a su habitación para hablar con él. Veo a Elena muerta de risa por el numerito que hemos montado y por la cara de mema que pone siempre que habla con el galante italiano. Mi humor no es tan alegre, y cabreada me dirijo a mi cuarto con la siguiente pregunta: ¿se puede saber por qué no me deja ya en paz?

		


		
			

17 
Lucía

			Después de meditarlo mucho esta semana, he decidido que él se lo pierde. Por fin es viernes. Hoy toca pizza y no pienso quitarme el pijama en todo el fin de semana. Salimos de la última clase y, como siempre, Lucca, haciéndose el interesante, se apoya en el marco de la puerta para dejarme pasar a mí primero. Insiste en cuándo voy a tener otra cita con él. Le recuerdo que aquello no fue una cita, sino un trabajo. Hace una mueca. En ese momento, Antonella le coge del brazo y se comentan algo al oído. Ella ha venido a hacer el último año de carrera a Milán. Creo que dijo que venía de Palermo. Es muy atractiva y, como buena italiana, seductora por naturaleza. He podido comprobarlo por el modo que tiene de gesticular a la hora de entablar conversación con el sector masculino. Tiene el cabello fino y ondulado, de un tono chocolate, unos grandes ojos castaños, la piel bronceada, probablemente de unas vacaciones en Cerdeña; su cuerpo está bien cuidado y es algo más bajita que yo. Siempre va muy bien vestida con ropa carísima. No hemos compartido muchas palabras, porque la veo bastante estirada y tampoco ha mostrado interés por conocerme. Hasta hoy. Me doy la vuelta para dejarles intimidad y a pocos pasos se pone a mi altura.

			—Mañana dan una gran fiesta universitaria en la discoteca Angelo. La diversión está asegurada. Podríais venir tú y tus amigas. Lucca estará contento de verte allí —me comenta sospechosamente. 

			—¿Qué eres? ¿Su celestina? ¿Por qué no me lo dice él? —Empieza a carcajearse.

			—Para que no pienses que es una cita. Le habrías dicho que no. Será una gran fiesta. Vienen todos los estudiantes de Milán. Ven conmigo y así nos conocemos un poco más. Apenas hemos hablado. ¿Qué te parece? 

			—Hablaré con mis amigas.

			—¡Genial! Toma, este es mi número. Llámame y quedamos mañana. —Me da un papel con el teléfono de un modo insistente para que vaya al evento. 

			Mis amigas me esperan en la entrada, como siempre. Paseamos con tranquilidad hacia el apartamento y les comento la sospechosa invitación. 

			—Lo que más me gusta de esta chica es el estilo que tiene vistiendo. Siempre tan conjuntada. Solo nos hemos dirigido la palabra en un par de ocasiones y parece agradable —la define Lara.

			—A mí no me gusta. Se lo tiene muy creído y siempre va detrás de Lucca como un perrito faldero. Seguro que se han liado alguna vez —comenta Elena. No me convence lo que dice. A mí no me gustaría liarme con él y luego hacer de celestina para que salga con otra. 

			—¡Lo siento, chicasss! He quedado con Alessandro. Ha dicho que me va a llevar a uno de los restaurantes más elegantes de Milán y luego a bailar salsa. ¿No es un encanto? 

			—¡No! Solo te está utilizando para llevarte a la cama —señala sarcástica la rubia.

			—¡Anda, toma, y yo! Necesitas ver a Pablo urgente, el humor se te está agriando últimamente. —La cara de la rubia es un poema.

			—¡Que te den! —Le saca un dedo y ríe, porque en el fondo tiene razón. Lo echa mucho de menos. 

			—Tengamos la fiesta en paz. Mañana salimos tú y yo. Nos irá bien despejarnos. Y, si os queda tiempo, podéis venir más tarde, ¿no? —Le saco la lengua.

			—No os aseguro nada y, si no vengo a dormir, no os preocupéis por mí, ¿vale?

			—¡Valeee! —Captamos el mensaje. 

			Caminamos absortas en nuestros pensamientos. Una en su maravillosa cita, la otra pensando en Pablo, y yo a lo mío: ¿y si lo vuelvo a ver? Esta vez no pienso huir. 

			Duermo hasta bien entrada la mañana. Necesito estar despejada y tener mis sentidos activados para lo que pueda pasar esta noche. Cuando consigo despejarme, me levanto de la cama y voy a ver a mi otra mitad. Observo su nariz enrojecida. 

			—Tienes mala cara. Algo viscoso corre por tu nariz y la tienes como un tomate —señalo preocupada. 

			—Estoy constipada. Ayer me dolía la cabeza. He pasado toda la noche tosiendo y sonándome los mocos. —Acaba con un gran estornudo.

			—¡Buenos días, chicas! Eso es de dormir con el culo al aire —se burla Lara.

			—¡Déjame en paz y vete ya con tu gigoló! —vocifera mientras se limpia con un pañuelo—. Y tú, llama a Antonella y pásatelo bien esta noche —me ordena.

			—Ni pensarlo. ¿Cómo te voy a dejar así sola? 

			—Estaré bien. Solo necesito dormir y descansar. Iros antes de que os lo pegue. —Hace el amago de toser para que nos alejemos de ella—. Tú, más que nadie, necesitas salir, pasarlo bien y conocer a gente nueva. ¡Olvídate de ese cretino! —Tiene razón.

			En mi habitación saco el papel de la chaqueta con el número escrito que me dio y la llamo para decirle que iré a la fiesta. Se alegra mucho por mi decisión. Me pide que en cuanto llegue a la entrada, pregunte por ella. Estará esperándome. 

			Para esta noche escojo un vestido de tirantes largo y de color rojo. La tela es caída y marca con suavidad las caderas. Llevo la espalda descubierta para poder lucir mis bonitas alas. Recojo mi pelo con un moño deshecho y dejo caer sobre la cara unos mechones. Me pinto los labios carnosos del mismo tono del vestido y, cuando me miro al espejo, me veo radiante. Quiero disfrutar de la noche y dejar por un momento de pensar en él.

			—¡Estás impresionante! No te preocupes por mí, ¿vale? Voy a dormir toda la noche, así que, si no vienes, ni voy a enterarme —me guiña un ojo. Se va a su habitación con la bata de felpa, el pelo enmarañado y un té calentito con miel.

			Me pongo la chaqueta. La suya la guardo en el armario muy al fondo. Sigo sin querer devolvérsela, que lo hubiese pensado antes de dejármela. Llamo a un taxi. Bajo por las escaleras con cuidado de no pisar el vestido. Lo que me faltaba era caerme esta noche; aparentemente todo va bien. El taxista ya espera en la calle estacionado y, cuando entro en el interior del vehículo, le digo que me lleve a la discoteca Angelo. 

			Le envío un mensaje a Antonella. Me contesta enseguida. Me dice que ya está dentro y que la busque en la planta de arriba. Estará con Lucca y sus amigos. Ha cambiado de actitud desde la otra noche en la que se comportó como un niño malcriado. Con probabilidad se dio cuenta de lo mucho que me molestó esa manera de actuar tan posesiva. Sin rencores, voy a pasármelo bien con ellos, bailaré hasta que me duelan los pies; incluso podré conocer a más estudiantes que estarán en la fiesta.

			Efectivamente, hay mucho movimiento de gente para entrar. Ella me ha dicho que hable con el de seguridad y le diga que voy de parte de Lucca. Así lo hago. Me beneficio al conocerlo, algo bueno debía tener. Me mira de arriba abajo con descaro y con lascivia indica que pase. Cierro los ojos y resoplo por su obscenidad. En cuanto entro los abro y alucino: está todo espectacular y hay muchísima diversión dentro. Me quito la chaqueta y, al dejar descubierta la espalda, oigo silbidos de un grupo de chicos que he dejado atrás. No sé si será el rojo, que me siento fuerte y tan divina que cruzo la pista para dirigirme a la planta de arriba como si de una pasarela se tratase. Noto cómo me observan. El rojo llama mucho la atención. Creo que me he arreglado demasiado para la ocasión; sin embargo, es mi gran noche y pienso disfrutarla con mi precioso vestido. 

			Subo las escaleras, orgullosa de mí misma y, antes de poner el zapato en la segunda planta, sé que Romeo está aquí. Siento cómo mi cuerpo traicionero se revoluciona cuando se encuentra cerca. Intento localizar a Antonella como me había dicho. Evito encontrarme con él y voy con precaución. Sé que, si lo veo, me va a estropear la noche, lo sé. ¡Y acaba de hacerlo! Quedo paralizada, los observo, ella está insinuante a su lado, le habla al oído de un modo seductor y veo cómo ambos sonríen. 

			Es tan apuesto que debería estar posando en un museo de arte para disfrute visual de todos. Me estoy desviando y sigo mosqueada con él. Reclina la cabeza para seguir escuchándola con una sonrisa. ¿Por qué con ella se muestra tan relajado y sonriente y conmigo no? Como si se percatara de mi presencia, levanta la cabeza, su cuerpo se endereza y su mirada penetrante se clava en mí. Nuestros cuerpos exigen estar juntos como cada vez que se ven; no obstante, las mentes mantienen la distancia porque saben que la caída puede ser muy dolorosa. Arrugo la frente para darle a entender que ni se acerque. Antonella ni se ha dado cuenta de que estoy aquí. Esta vez no voy a salir corriendo, pero, aun así, necesito una copa. Regresaré en taxi, así que, una no, unas cuantas. Sulfurada, me acerco a una de las barras. Aparentemente todo sigue yendo bien, ¿no? 

			Lucca se acerca susurrándome al oído lo bella que estoy. Deja la mano fija en mi espalda desnuda y me mira con ojos brillantes llenos de deseo. Sigue sin gustarme el modo posesivo que tiene de tratarme. Me invita a la copa y, pese a todo, la acepto, porque en estos momentos es lo que más necesito.

		


		
			

18 
Marco

			Debería estar prohibido ser tan hermosa. No soporto ver cómo babean todos los tipos por ella. Parece una diosa con ese vestido. Me vuelve loco ver la piel blanca de su espalda tatuada. He sentido la misma sensación que aparece siempre entre nosotros mientras hablaba con esa chica. Llevaba rato intentando ligar conmigo y cuando he conseguido quitármela de encima, he visto cómo Lucía se marchaba enfurruñada. Ha dolido su advertencia. Me culpo por no ser valiente y admitir que me muero de ganas por saber más de ella. 

			¿Qué hace aquí? Pensé que Alessandro advertiría a su amiga. Para colmo, ha venido sola. Ni siquiera he visto a la rubia a su lado. La localizo en una de las barras con el círculo de amistades de Lucca y la chica que ha intentado ligar conmigo. Me entremezclo entre la gente para poder observarlos mejor. No me gusta nada cómo la mira, joder; aprieto el puño, colérico, y eso no ayuda. 

			Voy en busca de mi compañera. Necesito hablar con ella. Está en la pista que hay cerca de la piscina. Reconozco a varios compañeros italianos a su alrededor. Todo está bajo control, así podré estar pendiente de ella y de los rumores que apuntan al hijo pequeño de los Bianco. Me acerco y el tipo que habla con Raquel se aparta enseguida. También es compañero.

			—Necesito un favor —le pido serio. 

			—Dime. He visto a esa chica. ¿Qué quieres? —pregunta seca. Ahora es cuando me envía a la mierda. No me importa.

			—Está con Lucca. No me fío de él ni un pelo. Hoy la cosa está más movida que nunca, y lo sabes. Me quedaré en la planta de arriba para controlar la situación.

			—¿La situación o a ella? —levanta una ceja. Tampoco espero que lo comprenda. Siento una necesidad sobrehumana de protegerla de esos energúmenos.

			—No somos los mejores compañeros del mundo. Sé que eres muy buena en tu trabajo y que lo que te pido es poco profesional. Esta chica no sabe con qué calaña se está juntando. Ya sabes el odio que le tengo a la familia Bianco.

			—Vete. Estoy contigo y con Javi en la misión hasta el final. Si me necesitas para algo, llámame, estaré por aquí. —No sé si Javier tendrá algo que ver en este cambio de actitud. Me alegro y le aprieto el hombro en señal de agradecimiento. 

			Subo las escaleras lo más rápido que puedo para poder seguir vigilándolo y que no se pase ni un pelo con esa preciosidad. Llego al mismo lugar donde los podía observar con seguridad y me tenso, porque no la veo a ella. ni tampoco a él. 

			Llamo enseguida a la pelirroja a ver si ella la ha visto en la pista central. Nada. Estoy empezando a ponerme muy nervioso porque no logro verla por ningún lado. Esto no me gusta. Solo la he perdido de vista unos minutos. Mi furia empieza a hervir por las venas. Como se haya aprovechado de ella, se las verá conmigo. Es un canalla de mucho cuidado. ¿¡Dónde estás, joder!? Vibra el móvil y observo en la pantalla una llamada de Javier. Qué raro.

			—¡Tío! —me grita—. Mantén la calma, ¿me oyes? —Mis ojos se oscurecen como la noche—. Lucía acaba de llamarme. No se entendía bien lo que decía. Solo he pillado que no se encontraba bien. He podido oír cómo alguien le quitaba el móvil y ha colgado. ¿Marco? —Silencio—. ¡Dime algo! —Gruño por la ira que recorre mi cuerpo y un sudor frío atraviesa mi espalda. ¡Voy a matar a Lucca!—. He avisado a Raquel y los compañeros italianos la están buscando. Marco, tío, ¡contesta! —Escucho sus gritos a lo lejos. Estoy tan furioso que no me salen las palabras para responder y le cuelgo.

			Bajo las escaleras, abrumado. Vuelvo a preguntar a mi compañera. Al igual que yo, tiene la cara desencajada. Tememos lo peor. La droga se ha consumido entre algunos de los estudiantes desmesuradamente. Íbamos a intervenir con discreción en cuanto aparecieran los camellos; sin embargo, esto no me lo esperaba. Estoy fuera de control, necesito encontrarla. Uno de los policías de paisano se acerca disimulando hacia nosotros y nos informa de que una chica con la descripción que ha detallado mi amigo, con un vestido rojo, ha entrado en uno de los reservados donde suele estar el círculo de Lucca. 

			Salgo corriendo y ellos vienen detrás de mí. Llevamos tiempo vigilando ese espacio y sé dónde es. Retiro las cortinas negras y ahí está. Se me cae el alma al suelo cuando la veo con la mirada perdida. Está apoyada en un sofá negro, totalmente drogada, en medio de dos tíos manoseándola. Por el mismísimo diablo, dame fuerzas porque las voy a necesitar. Saco la bestia que llevo dentro y con toda mi furia le cruzo la cara a cada uno de los tíos que se encuentran en el lugar. Raquel intenta reanimarla. ¿Qué le habrán suministrado para que no sea capaz de reaccionar? Busco al culpable y quiero matarlo. El siguiente en poner sus manos sobre ella sé que habría sido él… si no lo ha hecho ya. 

			Lo veo entrar con dos bebidas en la mano. Me abalanzo con odio sobre él y le doy la paliza que tanto ansiaba darle. Por mi padre, por todo lo que me ha hecho sufrir su familia y ahora por ella. No hay suficiente sangre derramada. Con el rencor que tengo dentro de mí no puedo parar hasta que alguien tira con fuerza de mi cuerpo. Lanzo puños al aire. Me giro para ver quién es. Es Javier, que mira preocupado la cólera en mis ojos.

			—Tranquilo, Marco. Escúchame. —Me zarandea—. Vete a casa con Lucía. Te necesita. Está drogada hasta las trancas. Nosotros nos encargaremos de esto. Hemos avisado a la Unidad de Drogas y Estupefacientes, esto en un momento será una locura. ¡Iros ya! —expresa alterado por la situación. 

			Al oír su nombre, salgo del agujero negro de donde me encontraba. Reacciono, aunque al mirarla vuelvo a sentir la ira que me corroe por dentro. Lo que le han hecho es imperdonable. Mi fiel amigo tiene razón. Me necesita y debo sacarla de aquí cuanto antes. 

			La cojo en brazos con ternura. Está adormilada; aun así, me reconoce y acurruca su cabeza en el hueco de mi cuello. Agradezco a Raquel que estuviese en todo momento con ella cuidándola mientras yo hacía justicia. La saco de allí acunándola como mi tesoro más preciado. 

			Todo se ha descontrolado. La gente ya va muy desfasada y camina de un lado a otro al ver a la Policía interrogando a sus amistades. Hay chicas asustadas viendo el estado lamentable en el que se encuentra Lucía. Si no hubiésemos llegado a tiempo, podría haber sido un infierno el resto de sus días. Suspiro aliviado y la achucho con más fuerza en mi pecho. Se estremece y le doy un suave beso en la frente. 

			En cuanto llego al coche, abro la puerta y con cuidado la dejo en el asiento del copiloto. Cierro despacio, pero, aun así, el ruido hace que se remueva. Voy rápido a mi asiento, aprieto su mano con cariño, le digo que voy a cuidarla, que ya está a salvo conmigo. Me regala una sonrisa inocente, con una debilidad que mi estómago no puede soportar. Viéndola en ese estado es imposible no querer cuidarla y amarla el resto de mi vida. Pero… no podemos estar juntos. No me la merezco. 

			No se ha despertado en todo el camino. Me preocupa y necesito que se espabile para ver que no le ha provocado una sobredosis. Estaciono en el aparcamiento del apartamento y subo con rapidez las escaleras con ella en brazos. Apenas se mueve, los nervios vuelven a aparecer, abro la puerta como puedo y voy directo al baño. 

			La apoyo en el suelo con delicadeza, abre los ojos y me mira fijamente. Frente a ella, de rodillas, le pido permiso con la mirada para poder desnudarla, ducharla y hacer que se despeje del veneno que corre por sus venas. Esto va a ser muy difícil para mí. La deseo tanto que rozar su piel va a resultar una tortura. Observa curiosa mis movimientos. Le quito las horquillas del moño y sus ondas descienden con delicadeza por su hermoso rostro. Acaricio sus mejillas y señalo con un dedo las graciosas pecas que tanto me enloquecen; ella sonríe con dulzura. Le retiro los zapatos y empiezo a ascender lentamente por sus bonitas piernas hasta el vestido rojo, que tanto me ha ayudado esta noche a encontrarla. Me ayuda a subirlo por sus caderas y con el contacto de nuestras manos, veo cómo se le pone el vello de punta. En cuanto rozo su bajo vientre suspira de placer. No puedo evitar hacerlo en cada recorrido por su cuerpo. Me complace ver sus pupilas dilatadas repletas de excitación. 

			Recuerdo que está drogada y me reprocho mi comportamiento. Aparto las manos; en cambio, ella enseguida me las coge para que continúe. Retiro el vestido subiéndolo ahora por sus pequeños senos redondeados. Sin querer queriendo, los toco ligeramente. Las caricias no cesan, es algo superior a mí, creo que en cualquier momento voy a reventar el pantalón. Ella se da cuenta de su dulce tortura y, para atormentarme aún más, veo cómo se muerde el labio. Es tan provocadora que me encantaría torturar, pellizcar sus pezones por todo lo que me está haciendo pasar. Me inclino hacia ella para sacarle el vestido por la cabeza y la veo cerrar los ojos. Esta imagen se me queda clavada en la retina. Verla tan expuesta a mí, desnuda, confiando en alguien tan oscuro como yo, que lo único que le he traído han sido problemas. Hechizado por ese instante, aprovecho para admirarla y rozar sus labios con mis dedos. 

			Se tambalea cuando la ayudo a levantarse del suelo, la sostengo y, con un gesto provocador, se retira la ropa interior. Mi intención no es aprovecharme de ella; sin embargo, uno no es de piedra y no aguanto más este suplicio. Espero a que acabe de sacar su braguita del pie y, cuando sube la cabeza, cojo sus mejillas y la beso tan fuerte que no sé si es dolor o placer lo que oigo. Me quito, encendido, las bambas, la camiseta y el pantalón me lo dejo puesto. Devoramos nuestras bocas hambrientas. Me la llevo a la ducha romana y enciendo el agua caliente para que no coja frío. Le estrujo los pechos y me acerco para succionar sus pezones erguidos por el inmenso deseo sexual que sentimos. La oigo jadear al mismo tiempo que subo lamiendo su tersa piel hasta llegar al cuello y le susurro al oído lo mucho que me pone su cuerpo desnudo. 

			La apoyo con fervor en la pared y abraza sus piernas en mi cintura con frescura para frotarse con mi miembro duro, que no puedo evitar gruñir de placer. Entonces le muerdo el labio, desesperado por poseerla. 

			Llega lo que temía: solo yo soy el culpable de esta situación. Intenta desabrocharme el pantalón. La dejo. Mete la mano para acariciar con cuidado mis testículos y un sonido gutural sale de mi garganta. Debo parar, pero, lleno de lujuria, no sé cómo hacerlo. Lo ansío tanto como ella; aun así, me niego a hacerlo en el estado en el que está. Eso sería una indecencia por mi parte. Temo por su reacción. No quiero que vuelva a sentirse rechazada por mí. Está tan excitada que no sé si es fruto de las drogas o porque verdaderamente me desea. Le aparto con delicadeza la mano, dejo de besar sus sabrosos labios, trago saliva y le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja. Para mí esto no es un juego. Ella me importa.

			—Preciosa, no te puedes ni imaginar las ganas que tengo de sentir el calor de tu sexo, pero no quiero aprovecharme de ti —le digo sin estar convencido de mis palabras. Me muero de ganas por ver la expresión de su cara cuando llega al orgasmo. La bajo al suelo y veo una gran decepción por su parte.

			—Quiero hacerlo para dejar de percibir la tensión que noto cuando te tengo cerca. Sentirte dentro de mí y poder mitigar la quemazón que siento por dentro. Eso no me lo provocan las drogas, solo lo haces tú. Esto es real. No sé si mañana querrás estar conmigo. —Muestra desesperanza en sus últimas palabras. Eso ha dolido. 

			—Eres muy especial y siento exactamente lo mismo que tú. Esta noche no puede ser. Así no, lo siento. —Quiero que lo entienda y recuerde que nuestra entrega en ese momento sea infinita.

			—Si tan especial soy para ti, ¿por qué me rechazas continuamente? ¡Dime! ¿Por qué? ¡Idiota! 

			Enfurecida, me aporrea el pecho. Me dejo, porque me merezco eso y más. Me pide que salga de la ducha. No quiero marcharme, solo quiero estar el resto de mi vida con ella y hacerle locamente el amor. Me da la espalda. Cierro los ojos, frustrado por mi comportamiento, y salgo. Es lo mejor.

			Cojo toallas limpias para dejárselas cerca de la ducha. Me quito el tejano mojado y voy a mi habitación para ponerme algo cómodo. Le preparo una de mis camisetas negras y un pantalón. Creo que es algo grande para ella. Vuelvo enseguida porque no quiero dejarla sola en ese estado, aunque un silencio incómodo se ha creado entre nosotros. La ayudo a salir ofreciéndole mi mano que enseguida rechaza y le doy la ropa limpia. Envuelta en la toalla y con el semblante serio me pide que le deje intimidad. Accedo porque veo que con la ducha se ha espabilado. 

			Me encuentro en el balcón dando las últimas caladas a un cigarro. Javier me ha enviado un mensaje para decirme que todo está bajo control; en cambio, el jefe está muy cabreado por lo sucedido. Él, mejor que nadie, conoce el expediente de Lucca. Hablaré seriamente con él, aunque ha sido una de las veces que más he disfrutado partiéndole la cara a alguien. Lo volvería a hacer: mi deber es protegerla y, cuanto más estoy con ella, más claro lo tengo. 

			La escucho salir del cuarto de baño. Camina tímidamente hacia mí con las mejillas sonrosadas por el vapor del agua. Boquiabierto, veo lo irresistible que está solo con mi camiseta dejando sus muslos descubiertos. Trae en las manos el pantalón y las toallas dobladas. Me ofrece la ropa, la acepto y sigo embobado observando su sexi atuendo.

			—Gracias, Romeo, por todo lo que has hecho por mí. Siento mi comportamiento y haberte golpeado —se disculpa ruborizada y ahora no es del vapor del agua. 

			El que lo siente soy yo. Quiero que me llame por mi verdadero nombre, que lo pronuncie con esa ternura con la que está hablando, pero no puedo decírselo bastante la he cagado ya esta noche rechazándola de nuevo. Le acaricio sus graciosas pecas y al fin sonríe.

			—¿Crees que me has hecho daño en este pecho tan macizo? —Lo golpeo con mi puño como si fuese Tarzán.

			—No sé cómo lo haces, que siempre sacas lo peor de mí. 

			—Si ese es tu peor lado, me gusta —susurro mientras le retiro un mechón mojado de la cara. 

			Trago saliva. El espacio que hay entre nosotros se vuelve tenso y no puedo evitar pensar en sus gemidos mientras mordisqueaba sus pezones endurecidos. Me quito esa imagen de la cabeza en cuanto la veo dar un paso al frente. Creo que se ha dado cuenta del bulto que ha aparecido bajo mis pantalones.

			—Puedes volver a intentarlo. —Levanta insinuante la camiseta mientras pasea su mano por el interior del muslo. Me aparto rápido de ella y me dirijo a la habitación. 

			—Ven conmigo —me expreso agitado. La oigo resoplar—. Puedes dormir en mi cama. Tus amigas ya están informadas de que te quedas aquí. No les he explicado nada de lo sucedido, creo que esa parte te toca a ti. 

			Asiente y observa con curiosidad mi habitación prácticamente vacía. Traje pocas pertenencias de Barcelona, vinimos para pocos meses. Arruga la frente como si algo no le cuadrase. Verás cuando se entere de que vivo con Javier y Raquel. Ha sido una temeridad por mi parte traerla a nuestro apartamento, pero me niego a abandonarla en ese estado. Necesito protegerla un día más… En realidad, uno tras otro.

			Se acerca a mi cama, se sienta y me observa con los ojos apagados. La euforia ha cesado y reparo en su vulnerabilidad, que ya da paso al decaimiento. La ayudo a que se tumbe, en este momento se le sube la camiseta y veo su braguita roja. Una fina línea de vello se deja entrever bajo el encaje que cubre su pubis. No puedo apartar los ojos de esa zona erógena que me encantaría devorar ahora mismo. Se me seca la boca. Dejo de hacerlo enseguida para encontrármela sonriendo con el labio torcido. ¡¡Joder!! Su venganza está siendo un tormento continuo. La arropo rápido hasta el cuello. Tengo que salir de aquí lo antes posible. Le doy un beso rápido en la frente y voy hacia la puerta.

			—Quédate conmigo, por favor —me suplica antes de salir.

			—Sabes que no puedo. No sé si yo soportaría… —dudo.

			—Solo dormir, en serio.

			—Buenas noches, preciosa. —Apago la luz y cierro la puerta. 

			Voy directo a la cocina. Me bebo toda la jarra de agua fría que hay en la nevera. Necesito que baje el calentón que me está quemando por dentro. Me enciendo un cigarro en la terraza. El aire fresco golpea mi cara y, de una bofetada, reacciono. Pienso en ella acurrucada en la cama, sola. Lo apago y algo más relajado voy como un rayo hacia la habitación. Abro la puerta sigilosamente y, con cuidado, bajo las sábanas. Me acuesto a su lado con la ropa puesta sin apenas rozarla. Se inclina para apoyar la cabeza en su mano y adormilada me hace una mueca. Esta vez ha ganado ella.

			—Tenemos un trato, ¿eh? —la amenazo. 

			—Vale. —sonríe feliz como una niña pequeña que consigue su propósito. 

			Me besa la mejilla, agradecida, me rodea con sus brazos y pone sus piernas encima de las mías para que no me escape. Es maravillosa su manera de ser tan espontánea sin ni siquiera guardarme rencor por todo lo pasado entre nosotros. Resulta adorable cómo acurruca su cabeza en el hueco de mi cuello. Con su pequeña nariz huele el aroma que aún desprendo del perfume que me puse hace horas. Oigo un leve suspiro salir de su boca y luego se duerme.

			La oprimo tan fuerte que temo dañarla. No sé cómo describir lo que se cuece en mi interior. Algo dentro que llevaba tiempo sellado se abre y duele cómo se resquebraja; aun así, soy tan inmensamente feliz teniéndola entre mis brazos que puedo soportarlo. Me calma oír su sosegada respiración y no sé en qué momento dejé de observar su cara angelical. Esa noche no sueño con ella. La tengo a ella. 

		


		
			

19 
Lucía

			Abro los ojos, desorientada. No he soñado, me encuentro en su habitación. Tengo un dolor de cabeza horrible, me pongo las manos en la sien y siento que el estómago me da un vuelco al recordar levemente lo que pasó anoche. Estoy mareada. Tampoco bebí en exceso como para estar así. No entiendo por qué me encuentro tan débil. Romeo me dijo que estaba drogada. Imposible, yo no tomo esas cosas, las odio y en ningún momento dejé mi bebida para que alguien me pusiera algo… ¿o sí? Mierda, estaba con Antonella. Visualizo el momento en que Lucca me abrazó, aunque no recuerdo nada más. Me va a estallar la cabeza. Exaltada me toco por todo el cuerpo, solo espero no estar dolorida, por favor. Me vienen unas arcadas y siento unas ganas tremendas de vomitar. Me tapo la boca con la mano y salgo corriendo hacia el baño. Recuerdo que estaba por aquí. Mi repentina salida y la palidez en la cara hacen que seis ojos me observen con pavor desde el sofá. ¿Qué hacen el rubio y la pelirroja aquí? A él lo veo dar un salto con la cara desencajada y se acerca hacia mí. 

			Llego apurada y arrodillada levanto la tapa del inodoro. El vuelco del estómago se convierte en papilla. ¡Qué asco! Me duele el pecho del esfuerzo. ¿Qué había en mi cuerpo para que sienta que me quema por dentro? Unas lágrimas caen por mis ojos. Romeo me mira preocupado. No se ha separado de mí, pese a lo desagradable que ha sido. Me ha recogido el cabello y ha calmado las arcadas sosteniéndome la frente con su mano. Debo de estar horrible. Me retiro hacia una de las esquinas del baño y me tapo la cara, avergonzada por lo sucedido. 

			El silencio es profundo. Pensaba que me había dejado sola; sin embargo, cuando aparto las manos, está frente a mí observándome con inquietud. Coge una toalla húmeda para pasarla por mi frente, por mis ojos llorosos, baja hasta el cuello, y lo hace con tanta delicadeza que siento un gran alivio. 

			—¿Qué pasó anoche? ¿Me han hecho algo? —Señalo asustada mi cuerpo. 

			—Nada, si es a eso a lo que te refieres. Llegamos a tiempo. —Cierra los ojos, aliviado—. Te drogaron, preciosa. Menos mal que llamaste a Javier antes de dejar de ser consciente. —Tensa la mandíbula y cierra el puño con rabia.

			—¿Quién es Javier? —digo confusa. Enseguida caigo en que pulsé la J en cuanto empecé a sentirme mal. Lo observo esperando una respuesta que no llega—. ¿Quién crees que ha podido hacerme esto? 

			—Lucca Bianco. Aléjate de él. Ese cabrón no es de fiar. —Ahora entiendo su mosqueo—. Ya me encargué de hacerle saber que, como vuelva a ponerte las manos encima, se las verá conmigo. 

			Más tranquilo, se acerca aún más a mí para retirar con delicadeza alguna lágrima que olvidó caer. Me besa en la sien con tanto cariño que mi reacción no es otra que abrazarlo fuerte y agradecerle lo que ha hecho por mí. Me coge con sus brazos y me lleva a su habitación. Agradezco las caricias que hace con la nariz en mi cara hasta llegar al cuello. Siento un hormigueo por todo el cuerpo que me hace rememorar todas las caricias y las palabras que me decía al oído mientras mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. También recuerdo su rechazo; aun así, esta vez no se lo tengo en cuenta. Vuelve a dejarme en su cama.

			—Descansa. Es temprano, puedes dormir un poco más, lo necesitas —dice con voz ronca. Si me lo pide de ese modo, no puedo evitar dormir plácidamente acurrucada oliendo su aroma impregnado en la almohada. 

			Me levanto sobresaltada. Oigo unos fuertes gritos que provienen quizás del comedor. Escucho palabras sueltas, que si un tal Marco, a la mierda la misión, es un cabrón, se te ha ido la cabeza… Tapo mis oídos, porque presiento que esa discusión de ahí fuera es por mi culpa. A los pocos minutos, la pelirroja abre la puerta y con más claridad oigo vociferar a Romeo enfurecido. Lleva en las manos mi vestido rojo y ropa limpia. Me la acerca a la cama.

			—Hola —saluda secamente—. Más o menos veo que tenemos la misma talla, te he traído unos tejanos y un jersey. No creo que quieras volver a ponerte el vestido un domingo por la mañana. —Me sorprende verla. Todo es muy confuso. Intuyo que vive aquí con él.

			—Os agradezco todo lo que estáis haciendo por mí. Sois muy amables y quisiera, sobre todo, darte las gracias por acompañarme anoche cuando apenas era consciente de mí misma. Raquel, ¿verdad? 

			—No tienes que dármelas. Dáselas a él —me dice fría como el hielo—. Una advertencia: no hagas preguntas, lo que hayas oído se queda aquí, sé discreta, esto es muy serio. Mar…, digo, Romeo está descontrolado desde que te conoció y eso no le conviene a nadie. Eres su perdición. No nos vas a traer más que problemas. —Sus palabras son muy duras. 

			Siento como si me clavaran una estaca en el corazón ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué me esconde? Hago una última pregunta:

			—¿La fuerte discusión de ahí fuera es por mí? —cierro los ojos esperando otra respuesta que ya sé.

			—Exacto. Todo lo que ocurre últimamente es por tu culpa. Está cegado y se le ha olvidado lo que es importante aquí —responde con una gran insensibilidad mientras sale de la habitación. Me remuevo impactada por su reproche. Me siento fatal, porque para nada quiero que él tenga problemas por mi culpa. 

			Me visto con torpeza, ya que estoy muy nerviosa. Me dejo su camiseta puesta y me pongo el jersey que me ha prestado encima. Cojo la chaqueta y saco el móvil del bolsillo. Cuando se ilumina veo que tengo tropecientas llamadas. Meto mi vestido en una bolsa que hay por la habitación y ahora viene cuando tengo que volver a huir… ¡con los tacones puestos! Las  duras palabras de esa pelirroja martillean en mi cabeza. Me preparo para salir corriendo, una vez abandono la habitación. Se han dado cuenta de mi presencia en cuanto he puesto un pie en el pasillo. El silencio es atroz y dejo de respirar cuando veo a Alessandro reprimiendo a Romeo. Tiene la mirada tan oscura que siento un escalofrío. Observo cómo Javier lo agarra del brazo, se ha dado cuenta de mi intención y, efectivamente, abro la puerta y corro escaleras abajo como si no hubiese un mañana. Salgo del edificio y opto por quitarme los tacones para ir más rápido. Se acabó, no puedo dejar que la persona que me ha cuidado con tanta ternura sufra por mi culpa. Ella me lo ha dejado muy claro. No se merece que lo reprendan después de protegerme como lo hizo. Pero… ¿por qué? ¿Quién es él? 

			—¡Lucía! Lucía, ¡espera! —Oigo a alguien gritar detrás de mí. Me giro—. Ahora me dirás que en el colegio eras la mejor en atletismo. ¡Madre mía, cómo corres! —dice Javier sofocado con un perfecto acento español. 

			—¿Qué quieres? Ya os he creado suficientes problemas. Creo que, por el bien de todos, es mejor que me vaya y lo deje en paz. —Desilusionada, recuerdo el comentario de la pelirroja.

			—¿Cómo sabes mi nombre? —pregunta sorprendido—. Para mí y, por supuesto, para él no eres un problema; al contrario. Me gusta ver cómo está perdiendo el control por ti, no está acostumbrado y me está resultando muy gracioso —se ríe por su comentario como si recordara algo. Este chico es un encanto. Aparentemente es muy diferente a su amigo.

			—Tu nombre me lo dijo él. Gracias por pensar eso de mí; no obstante, hay alguien que no opina lo mismo —añado mirando al suelo mientras muevo los dedos de mis pies descalzos.

			—¿Puedo invitarte a desayunar? Hay que alimentar a una gran atleta. ¿Qué dices? —Es increíble la habilidad que tiene este chico de quitarle hierro al asunto. Vuelvo a calzarme.

			—No sé si es buena idea. —La verdad es que tengo mucha hambre, y no es por la carrera, sino por la gran vomitada de esta mañana.

			—Tenemos que hablar —cambia el tono de voz, y acepto porque yo también lo necesito.

			Damos algunos pasos más hasta llegar a una cafetería pequeñita y muy acogedora en la que tiene en la puerta un cartelito que pone: «El mejor panettone de Milán». Al entrar, el olor a café y a dulce hace que me rujan las tripas. Me mira divertido por la forma que tengo de mover la nariz, huele de maravilla. Nos sentamos en una de las mesas y sigue mirándome de ese modo.

			—¿Se puede saber qué te resulta tan gracioso? Deja ya de mirarme así. ¡Jo! —le saco la lengua.

			—Ya sé por qué lo tienes loquito. Eres tan inocente que al duro de mi amigo le resultas adorablemente tierna. —Hace que me sonroje.

			Se acerca la camarera a nuestra mesa. Una chica joven muy mona nos toma nota. No le quita los ojos de encima a Javier. Normal; es un chico guapísimo y encantador. Mientras pide el desayuno, pienso en el deseo que siempre tuve de tener un hermano mayor. Ha pedido dos panettones individuales y dos cafés con leche. Ella, embobada, vuelve a preguntarle. No se ha enterado porque ha estado demasiado tiempo embelesada por sus ojos azules. Va hacia la barra con la comanda al fin hecha y me mira ceñudo porque ahora soy yo la que se ríe.

			—¿Qué pasa? ¿Ahora soy yo el que resulta chistoso? —me recrimina, y yo río divertida por la situación. Dudo de que no se haya dado cuenta de cómo ha impresionado a esa bonita chica—. ¿Te gusta este bollo típico italiano? 

			—Me encanta. Estaba deseando probarlo, me apasiona la cultura italiana y este lugar es maravilloso, gracias.

			—Es tradicional elaborarlo cuando se van aproximando las Navidades. He pensado que te haría gracia degustar algo típico de aquí. Soy un gran cocinero. Te aseguro que Romeo se alimenta gracias a mí. —Me parece supergracioso lo que acaba de confesarme. 

			—Es perfecto, de verdad. —Al nombrarlo cambio el tono de voz, porque necesito saber de él—. Dices que está loco por mí, pero no te creo. Estar con él es como subir a una montaña rusa: cuando estoy a punto de tocar el cielo, se aleja de mí. La caída hace que luego sea más doloroso. Cuando alguien te gusta mucho, el deseo de estar con esa persona es inmenso. Ella tiene razón.

			—Con ella te refieres a… 

			—Raquel. No sé lo que sois ni lo que os traéis entre manos. Yo solo vine a estudiar. Siento algo muy fuerte por tu amigo, de manera que lo que menos quiero es crearle problemas. Ella me lo ha dejado bien claro: soy su perdición. Se equivoca conmigo; aun así, juega con ventaja. No sé qué le he hecho para que me juzgue de ese modo; sin embargo, ella sabe quién es él, y yo no sé nada. —Arruga la frente, mosqueado—. No pasa nada, por favor, no le digas nada a ninguno de los dos. Olvidemos lo que ha pasado. En unos meses regresaré a Barcelona. —Solo de pensar en no volver a verlo siento nostalgia. ¿Cómo es posible si apenas lo conozco? Quizás, solo quizás, sea lo mejor.

			Voy al baño. Necesito quitarme esa sensación que me aprisiona en la boca del estómago y su cara de frustración no ayuda. Cuando vuelvo, ya han servido el panettone y el café con leche. Saboreo el desayuno. Estoy hambrienta. No hablamos, solo comemos y agradezco estos minutos de silencio. Necesito recomponerme.

			—Escúchame atentamente —me dice muy serio—. Los tres vivimos juntos en el apartamento, somos de España y estamos aquí por algo muy importante. Creo que eres de confianza, es cierto que cuanto menos sepas de lo que hacemos o somos, mejor. Siento no poder hablarte con claridad, nos jugamos mucho. —Ahora me hace una mueca divertida—. Romeo está locamente enamorado de ti, te lo aseguro. Lo conozco desde hace mucho tiempo y nunca lo había visto así por ninguna chica. Me gustáis como pareja, pero, aun así, la situación es complicada. Nuestra compañera ha sido rechazada continuamente por él y puede que haya actuado por despecho.

			—No entiendo nada su comportamiento —añado con amargura.

			—Te esquiva porque le da miedo lo que siente. Es algo nuevo para él. También lo hace para protegerte. —Entrelazo los dedos con mi cabello, confusa, porque desearía saber de qué, por qué, a qué le tiene miedo, quiénes son… Nota mi incertidumbre.

			—Lo siento. No puedo explicarte más, aunque puedes contar con mi amistad. Sigue descontrolándolo. Haz que olvide por un momento qué hace aquí. Solo tú haces que se le quede esa cara de tonto que tanta gracia me hace. No sé si te pido mucho, sé que tiene que ser difícil confiar en alguien que no está dispuesto a revelar su identidad, pero os he visto juntos y hay una química muy especial entre vosotros. Es un gran tipo, te lo aseguro, aunque su vida no ha sido nada fácil. Necesita romper esas barreras que se ha impuesto él mismo. 

			—Y ¿la solución soy yo? ¿A qué precio? ¿Quién recogerá nuestros pedazos si esto no funciona? —se me quiebra la voz. 

			—Es un riesgo que debéis correr los dos. Me tenéis para lo que necesitéis. —Me aprieta las manos con afecto dándome apoyo, sea cual sea mi decisión.

			—Debería volver a casa, mis amigas estarán preocupadas. Creo que he tenido suficiente por hoy.

			Javier se acerca a la barra para pagar, y en cuanto salimos por la puerta, observo a la camarera seguirlo con la mirada hasta la salida. Sonrío. 

			—Gracias. Eres como el hermano mayor que nunca tuve, cuidándome y dándome consejos. Ha sido un placer hablar contigo. Ahora mismo solo quiero descansar y gestionar todo lo que me has dicho. —Le doy un abrazo y me lo devuelve con cariño.

			—Gracias a ti, cielo. ¿Te llamo a un taxi? ¿Sabrás llegar a tu apartamento?

			—Tranquilo, iré paseando, reconozco el lugar. Me irá bien despejarme antes de llegar a casa, mis amigas estarán como locas por mi ausencia —me despido. 

			Camino aturdida por todo lo acontecido. Me duele más la cabeza que los pies por los tacones que llevo puestos, podré soportar un rato más con ellos. 

			Pienso en cómo le voy a contar todo lo sucedido a mis amigas sin poder decirles toda la verdad. Odio mentir. «No tengo que mentir, simplemente les puedo ocultar cosas», me animo a mí misma. No sé qué puede ser lo que se traen entre manos, aunque me lo han dejado claro: no es un juego. Solo de pensarlo se me pone el vello de punta. Raquel me lo ha explicado con una frialdad indescifrable, su amigo ha sido más delicado conmigo, y Romeo me lo había advertido desde el principio. 

			Pienso en él. En la cara que se le ha quedado cuando me ha visto huir de su casa: mezcla de tristeza y decepción. Si ya lo deseaba en mis sueños, ¿cómo voy a apartarlo ahora de mi vida? No puedo complicarle más lo que sea que haga aquí. Debo ser prudente. 

			Confío en Javier, ha sido un encanto conmigo, sé que lo hacen para protegerme. Intentaré mantenerme al margen, pero no me prometo nada. El cuerpo me vibra solo con su presencia. ¡No me hace ni puñetero caso! 

			¿Cómo le voy a explicar a Lara que Alessandro estaba allí? Estoy agotada, ya quedan pocos metros para llegar. Me toco la frente, creo que tengo hasta fiebre, o es toda la sangre que me ha subido de golpe a la cabeza. Ya me encuentro frente a nuestro apartamento y me siento mareada. Llamo al interfono para ver si puede bajar una de mis amigas a ayudarme. Oigo un grito a lo lejos, el suelo está frío y todo se oscurece.

		


		
			

20 
Lucía

			—Despierta, dormilona. —Oigo hablar a Elena con suavidad. 

			Estoy en la cama y llevo todavía la camiseta de él puesta. No sé cómo narices he llegado hasta aquí. No recuerdo nada.

			—¡Buenos días! —Las abrazo. ¡Cómo las he echado de menos!—. ¿Dónde vais con las mochilas puestas? Me siento perdida. Hoy es domingo, ¿no? 

			—Es lunes. —Hago el gesto de levantarme para vestirme e ir a la academia, pero cuatro manos me lo impiden—. Ni se te ocurra moverte de la cama. Menudo susto nos diste cuando te desmayaste en el portal, tenías muchísima fiebre. Hemos estado toda la noche controlándote la temperatura, y ya te ha bajado. Ahora necesitas hidratarte y descansar. Cuando vengamos tenemos que hablar seriamente. —Me tenso—. Aquí está pasando algo muy raro —dice mi otra mitad preocupada.

			—Ayer tuvimos que silenciar el móvil porque no paró de sonar en todo el día. Tienes llamadas de Lucca, de Antonella, de un tal J, y cogimos la llamada de número oculto porque pensábamos que podía ser de España y… ¿adivina quién era? —pregunta Lara con picardía—. ¿Se puede saber qué hacías en su piso? Te recuerdo el «no quiero saber nada más de él».

			—Romeo —contesto sonrojada. ¿Cómo sabe mi número? Se lo habrá dado Javier, seguro.

			—Solo quería saber si ya estabas en casa. Lo más raro de todo es que, en cuanto te metimos en la cama, después de recogerte en un estado lamentable —dice, su voz suave cambia por una de esas que me recuerdan a mi madre echándome la bronca del siglo—, Alessandro me llamó también algo preocupado por saber cómo estabas. Me tranquilizó diciéndome que había pasado a ver a sus colegas a su apartamento y estabas con Romeo algo pálida y ojerosa. —Me callo para no meter la pata—. Casualmente, esa misma mañana me dejó algo intranquila en la cama. Lo vi bastante alterado hablar con alguien por teléfono. Ni siquiera se paró a desayunar. Me dio un seco beso en los labios y se fue sin más. —Me sabe fatal no contarle que sus nervios eran debido a la gran tormenta que se avecinaba. 

			—Sí, lo vi de refilón. El rubio, la pelirroja y Romeo viven juntos. 

			—Qué raro —se extraña Elena.

			—¡Largaos de una vez! Vais a llegar tarde, como siempre. Ya estoy mejor, no os preocupéis más por mí. Os contaré todo cuando vengáis de la academia, ¿vale? —las tranquilizo, pese a que a mí me cuesta más aplicarme ese consejo. No sé por dónde empezar a contarles.

			—Espero que estés así porque hayas echado el polvo de tu vida y te haya dejado exhausta —ríe desmesuradamente.

			Me abalanzo sobre ella ruborizada para hacerle cosquillas y decirle que deje de meterse en mi vida sexual. Elena se mantiene al margen teniendo una discusión con su mente más racional. Sabe que aquí ha pasado algo más que el polvo que nunca hubo. Ojalá hubiese sido eso.

			Sola en casa, el silencio se convierte en mi mejor compañero. Necesito una ducha. No quiero quitarme su camiseta, sonrío; ahora, al igual que su chaqueta, es mía. 

			El agua alivia mi tensión, pero Lucca y Antonella acaban de sacarme de mi tranquilidad. Lo tenían todo organizado. Ella me convencía para ir a la fiesta ofreciéndome su amistad, y él atacaba más tarde. Cómo me han engañado. Si es verdad que han sido los que me han drogado, me encargaré personalmente de ellos. No necesito a nadie para defenderme ante algo que encuentro horrible. No contaron con el consentimiento en algo que nunca hubiese permitido, por supuesto. No entiendo cómo hay gente que puede drogarse y perder el control de sí mismo solo por disfrutar de una diversión ficticia. No me importa a qué familia pertenezca, sus guardaespaldas y todo el dinero que tenga. Pienso cantarle las cuarenta en cuanto lo vea. 

			Mi ángel de la guarda dijo que se encargó de él. Espero que no le cause problemas por mi culpa, aunque creo que ya es tarde. ¿Quién eres, Romeo? Los sueños me lo advertían, pero yo pensaba que solo eran eso.

			De un modo consciente me acaricio con las manos la piel resbaladiza por el jabón. Me excito con el contacto al pensar en él. En mi mente visualizo cómo me acercó con intensidad hacia su miembro duro mientras me besaba salvajemente los labios. Cómo me mordisqueaba y adoraba con pasión mis senos. Un gemido se me escapa de la boca. Ni el agua puede apagar el fuego que me arde por el cuerpo.

			El teléfono suena, ¡qué oportuno! Termino de ducharme con rapidez y me envuelvo en la toalla. Voy enfurruñada a ver quién ha fastidiado mi momento. Hay tres llamadas perdidas de un número oculto. Vuelve la traición. Regaño a mi cuerpo porque sabe que es él. Cruzo los dedos para que vuelva a llamarme. ¿Por qué demonios no me facilitó su número como lo hizo Javier? Espero unos minutos... Voy a mi habitación para ponerme algo cómodo, justo antes de sacar la sudadera del armario, vuelve a sonar el móvil. Salgo corriendo y se me cae la toalla al suelo. No me importa, estoy desnuda en casa, aunque, el golpe que me he dado en la rodilla con la esquina de la mesa, eso duele mucho. Dolorida, lo cojo, que está cargando.

			—¿Sí? Mierda. ¿Hola? ¡Cómo duele! 

			—¿Estás bien? ¿Qué te ocurre? ¿Qué haces? —pregunta alterado.

			—Nada. Aquí, desnuda. —Me arreo en la frente ¿Por qué le he dicho eso? ¡Madre mía!—. Esto…, estoy bien, tranquilo. Me he dado un golpe y me duele bastante. —Qué bochorno, ¡por favor!

			—Deja ya de torturarme —murmura, y sé que lo dice por mi desnudez. El silencio está presente durante unos eternos segundos—. Estoy preocupado por ti. Tu amiga le dijo a Alessandro que tenías mucha fiebre. Siento todo lo que ha pasado. —Su voz se apaga. 

			No sabe lo feliz que me ha hecho esta llamada. Se lo demuestro y pienso en las palabras de su amigo. Quiero que esa oscuridad empiece a ver la luz.

			—Estoy muy bien, en serio. Hoy no he ido a clase porque mis amigas no me han dejado. Ellas están allí ahora, ¿sabes? Ya estoy recuperada. Ayer pasé todo el día durmiendo y hoy pienso hacer lo mismo. —Le dejo caer que estaré sola… Me encantaría volver a verlo, aunque sea solo eso.

			—Me alegro mucho. Te fuiste corriendo de nuevo, y yo… ¡Déjame en paz, Javi! —le regaña mientras oigo que le susurra algo—. Bueno, tengo que dejarte, hablamos, ¿vale? ¡Que me dejes, tío! 

			—Gracias por llamar y dale recuerdos. Adiós. —Desanimada, le cuelgo. 

			Es más duro de lo que yo pensaba, ¿o no? El teléfono vuelve a sonar. Número oculto. ¡Sííí! Lo cojo esperanzada, cruzo mis dedos, mis piernas y todo lo que pueda cruzar en ese momento.

			—Hola, soy yo, otra vez. Te invito a comer, ya que estás sola. ¿Qué dices? —me propone inquieto. 

			Imagino el rapapolvo que le habrá echado Javier. Me tapo la boca para que no me oiga reír.

			—Una condición. Invito yo, por todo lo que has hecho por mí.

			—Acepto, aunque yo pongo otra, que vengas vestida. ¡Seguro que aún no te has vestido! 

			—Pues nooo —susurro mordiéndome el labio. Nuestras respiraciones se hablan, porque en este momento las palabras no son capaces de salir—. Te espero aquí. Avísame cuando estés abajo. —Le cuelgo y corro por toda la casa, desesperada porque no sé qué ponerme.

			Opto por un vestido de punto gris que cubre la mitad del muslo. Me pongo unas medias color carne y unas botas negras altas. Me seco al aire el pelo húmedo, me maquillo con un poco de rímel y me doy brillo en los labios. Cojo su chupa negra, que me queda genial con el outfit que me he puesto para la ocasión. Tengo que hacer que caiga rendido a mis pies. Por un día, quiero que lo nuestro acabe bien. Llaman al timbre. Doy un respingo. Estoy como un flan. Me centro: chaqueta, móvil, dinero y llaves; allá voy.

			Salgo del edificio y ahí está. Lo observo embobada mientras se quita el casco y revuelve su pelo. Está apoyado en la moto con las piernas cruzadas esperándome. Su aire rebelde y seductor hace que mis hormonas se revolucionen y me empiecen a arder las mejillas. Me mira fascinado de arriba abajo. Se remueve y se frota las manos entre sí. La tensión vuelve a nosotros como cada vez que nuestros cuerpos están cerca. Me aproximo más a él y no sé cómo actuar. ¿Le doy la mano, dos besos, lo abrazo? «Mierda, deja de pensar y ¡actúa, Lucía!». Le planto dos besos que para nada se espera. Cierra los ojos y aspira el revoloteo de mi cabello al aire. Aprovecho para observarlo, es guapísimo. Incluso su mirada ha dejado de ser tan oscura. Es brillante y llena de vida. Me agarra con suavidad de la cintura para acercarme más a él y me acaricia los labios con sus dedos.

			—Estás preciosa. Me vuelve loco el olor de tu pelo a vainilla. Me vuelves loco toda tú. No te puedes ni imaginar lo preocupado que me tenías —dice fascinado mientras acaricia mi mejilla con la mano.

			—Ahora ya me encuentro mejor —le susurro—. Por cierto, nunca me he montado contigo en moto. Si conduces igual de loco que como actúas, prefiero ir caminando. Además, ¿cómo voy a subir así? —Señalo mi vestido. Se desternilla de mi conclusión. 

			—¡Eres tremenda! —sigue riendo—. Prometo no correr y abrigar tus bonitas piernas para que no pases frío. Vamos. Quiero llevarte a un sitio que te va a encantar. —Me ofrece el casco para que me lo ponga. Refunfuño porque no soy capaz de decirle que no.

			Me acomodo en la moto con torpeza. Creo que el señor que está sentado dándole de comer a las palomas ha dejado caer la bolsa del pienso sorprendido al ver cómo se me ha subido el vestido considerablemente. Lo maldigo, y ríe exagerado. Me agarro con fuerza y aprieto mis pechos en su espalda para martirizarlo por el sofoco que me está haciendo pasar. Arranca la moto y salimos derrapando. Menos mal que no iba a correr. Es un rebelde sin causa. Mientras conduce, me acaricia el muslo produciéndome cosquillas. Me acerco más a él por todo lo que me hace sentir y lo veo mirarme de vez en cuando por el retrovisor. Llegamos enseguida al destino, creo que no estamos muy lejos del centro. Estaciona en el aparcamiento de motos y me quedo fascinada por lo que veo.

			—¿Te gusta? Estamos en Navigli. Lo llaman el barrio de los canales, es muy bohemio, lleno de locales donde los artistas exponen sus obras para que puedas admirar su arte, la arquitectura, todas esas cosas que a ti te apasionan —dice con timidez. Me resulta tan tierno verlo así. Ha pensado en mí y esto es increíble. Agradecida, lo abrazo con intensidad.

			—¡Es perfecto! Eres un sol. Este lugar tiene mucho encanto —observo fascinada el canal con los barcos, la gente pasea tranquilamente y el ambiente me cautiva. Estoy muy emocionada por el gesto que ha tenido. Él sabía que me iba a gustar. 

			—Lo mejor está por llegar —comenta enigmático—. Ahora vamos a buscar un sitio para comer y degustar un buen vino. —Me acaricia los dedos pidiendo permiso para coger mi mano. Se la aprieto fuertemente, porque nada en este mundo me apetece más que pasear cogida de la mano de él. 

			Encontramos un restaurante muy acogedor cerca del canal. Entramos y nos sentamos en una de las mesas que se encuentran en la ventana. Disfruto admirando este lugar tan encantador. Después de unos segundos, recuerdo que lo tengo enfrente.

			—Perdona. Me he quedado embobada —me disculpo. 

			—Es increíble cómo vives, sientes las pequeñas y sencillas cosas de la vida. Eres maravillosa. —Me ruborizo por sus bonitas palabras.

			—Agradezco todo lo que hay a mi alrededor. El simple hecho de poder respirar ya es un regalo. —Lo miro con adoración. Él lo es. 

			—Eres un ángel. —Me coge fuerte de las manos que tengo apoyadas en la mesa con el entrecejo arrugado—. No quiero hacerte daño. —Se le quiebra la voz.

			—No lo harás. Yo sola he tomado la decisión de estar aquí contigo con todas las consecuencias. Han sido difíciles nuestros encuentros; sin embargo, ahora mismo veo la oportunidad de hacerlo fácil. —Mi voz suena firme. Pienso en lo que me dijo Javier y, aun así, estoy aquí. Es mi responsabilidad. 

			Se acerca el camarero y, con mucha educación, nos trae la carta. Pedimos lo mismo. Somos poco originales y la necesidad de hablar, de conocernos, de empezar de nuevo hace que lo menos importante sea la comida. Tensa la mandíbula y siento que ha llegado el momento de saber algo importante sobre él.

			—Me llamo Marco, vivo en España y estoy aquí de paso. No soporto más que me llames de otro modo. —Se pasa la mano, inquieto, por la frente—. Yo también odio las mentiras. Estoy metido en algo muy importante. Lo siento, no puedo explicarte más. Es peligroso. No soportaría que te pasara cualquier cosa por mi culpa. Nunca me lo perdonaría. Ya me martirizo bastante con mi pasado. Respeto la decisión de que quieras irte y que me odies por no decirte la verdad. Soy complicado y entiendo que alguien con tanta luz como tú no quiera estar conmigo. Estoy sintiendo algo muy especial por ti y quiero ser sincero. Si te alejas ahora de mí, sería lo más sensato, aunque duela. —El silencio se hace insoportable. Estoy paralizada por sus palabras. Aún lo adoro más por su sinceridad sabiendo que puede acarrearle problemas. Quiero estar con él, vivir el presente, y lo que tenga que ser, será. Hago un pacto con el diablo y lo escojo a él.

			Me rondan preguntas por la cabeza: ¿peligro de qué? ¿Qué ha ocurrido en su oscuro pasado? ¿Por qué Romeo? 

			—Marco —pronuncio por primera vez su nombre.

			—Lo siento. Cada vez que decías Romeo, me sentía como un traidor. —Se pasa las manos por la cara. Mi silencio lo inquieta.

			—No me importa. Estoy aquí por lo que siento. Necesito que nos demos una oportunidad. Confío en ti. Nadie me ha hecho sentir todo lo que concibo cuando me besas, cuando me acaricias la piel con tus dedos, cuando mi cuerpo te siente cerca y ya reacciona solo al verte. Cuando me miras como lo estás haciendo ahora —confieso emocionada.

			—Confía en mí, preciosa. Solo quiero protegerte. No voy a mentirte, pero tampoco puedo contarte la verdad; aún no. —Sus ojos brillan, aliviados; en cambio, ahora son los míos los que se oscurecen.

			—Solo te pido una cosa. En el momento en el que te pida explicaciones, y no sea la ocasión, vete de mi lado, porque ahí es cuando empezaré a sufrir. Querré más de ti y no sé si podrás dármelo. Has sido sincero conmigo: me has advertido, y he aceptado. No te detengas, haz lo que tengas que hacer y no vuelvas, por favor. ¡Prométemelo! —Cómo duele pensar en su ausencia.

			—No te prometo nada, lo siento. Prefiero no pensarlo. Yo ya sufro solo de pensar que no quieras estar a mi lado. —Se endereza de la silla, y me besa la frente con cariño—. Nada de preguntas. 

			—Quiero estar contigo —le digo convencida de que lo nuestro puede funcionar—. Si unimos el cielo y el infierno, podríamos crear un mundo mejor, ¿no crees? 

			—Ese mundo somos tú y yo, aquí y ahora —dice convencido con una mirada profunda. El tiempo se para mientras lo observo y disfruto de cada segundo que paso a su lado.

			El camarero nos sirve los platos. La comida italiana es muy parecida a la de Barcelona, compartimos la misma dieta mediterránea, sana y equilibrada. Todo está delicioso. Mientras saboreamos la comida le cuento todo lo que me pide saber. Él no habla demasiado; aun así, estoy encantada de ver cómo me atiende con mucho interés. Le cuento la rutina diaria que llevo en mi verdadero hogar. Le hablo de mis padres y le explico que la pasión que siento por la pintura es gracias a mi padre, un gran pintor reconocido. Me ofusco por la sobreprotección de mi madre, se carcajea porque dice que él haría lo mismo si tuviese una hija tan bonita como yo. Me sonrojo. Le aclaro que es el último año de carrera y que decidí, junto con mis amigas, venir a Milán a finalizarla y vivir una gran experiencia. Mi sueño: exponer en una gran galería de arte mis pinturas y poder ejercer algún día de profesora. Enseñar y hacer que disfruten con la misma pasión que lo hago yo. 

			—Adoro a los niños y me encantaría poder introducirlos desde pequeños en este mundo, como hizo mi padre.

			—Seguro que algún día serás una madre maravillosa —dice admirado. 

			—Eso es porque me ves con buenos ojos. Solo tienes buenas palabras para mí y no soy tan perfecta como piensas. Tengo un montón de defectos. Soy muy cabezona, me encrespo con facilidad, cuando estoy muy rabiosa insulto y necesito desahogarme; ya pudiste comprobarlo. —Me ruborizo, y él hace una mueca—. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer y como mucho chocolate cuando estoy irritable. 

			—Sigo pensando que eres perfecta —ríe relajadamente—. Mejor no te cuento los míos. 

			Percibo que se queda con las ganas de hablar de él. Contar lo que tanto le atormenta. Poder confiar al fin en alguien que lo comprenda; sin embargo, aún no está seguro conmigo. Le hago saber que no pasa nada, tengo todo el tiempo del mundo. 

			La hora del almuerzo ha pasado volando. El invierno se aproxima y pronto oscurecerá. Me encantaría disfrutar de un paseo en este lugar tan cautivador antes de que anochezca. Aviso al camarero para que traiga la cuenta. Marco pone mala cara; aun así, era una de las condiciones de la cita. Pago con la tarjeta, agradecemos la comida y, cuando me pongo la chaqueta, se queda observándome.

			—Veo que la chaqueta te queda mejor a ti que a mí —afirma divertido—. ¡Vamos! Quiero que veas una cosa antes de que sea demasiado tarde. Creo que podrá inspirarte en tus cuadros. —Animado, me coge de la mano, esta vez con fuerza para que no me escape. 

			Algo más íntimo se ha afianzado entre nosotros. Lo que no sabe es que, cada vez que lo hace, cierro los ojos y le pido al universo que nuestras manos permanezcan unidas para siempre.

			Paseamos como una pareja más entre tantas que hay en este sitio tan romántico. Entramos en varios talleres donde los artistas exponen sus creaciones. Abro la boca y señalo fascinada cada rincón que encontramos mientras caminamos. Él me mira orgulloso de haber acertado con el lugar. 

			Encontramos un muro, se para en seco y de un salto se sienta con una pierna a cada lado. Me ayuda para sentarme y me indica que lo haga de espaldas delante de él. Me tapa los ojos con sus grandes manos, me quejo por su gesto y me regaña por la impaciencia. Para que la espera no resulte tan agonizante, me da pequeños mordiscos por el cuello que resultan hacer peor la situación. Me estoy excitando tanto que, si sigue así, puede que nos llamen la atención por escándalo público.

			—¡Ya puedes mirar! —Entusiasmado, abre las palmas de sus manos y visualizo una estampa maravillosa. 

			Impresionada, distingo una de las puestas de sol más bonitas que he visto jamás. Sus colores ocres se difuminan en el agua del canal, el azul del cielo se oscurece por momentos y el anaranjado sol que va escondiéndose tímidamente ilumina cada rincón de las entrañables calles que recorríamos minutos antes. Los edificios se reflejan en el agua. Pienso en materializar este instante en cuanto tenga pincel y lienzo en mano. Nota mi vibración y me abraza con deleite. Estamos así un buen rato. No encuentro lugar mejor que estar entre sus brazos y acabar de admirar cómo otro día se apaga. Cierro mis ojos respirando el momento y presiento que cuando esos brazos dejen de abrazarme, voy a sentir mucho frío… y no hablo del tiempo exactamente. Me besa en la sien, salgo de mi estado meditativo y, cuando abro los ojos, ya es de noche. Le vibra el móvil, duda en cogerlo, pero ve que es Javier.

			—Dime. Sí, todo muy bien. Vale, ahora voy. De tu parte. Que sí, pesado. —Guarda el móvil en su chaqueta. A continuación hace que me gire y que me siente en frente de él. Ha llegado el momento de separarnos. Sus dedos acarician mi mejilla, señala las graciosas pecas y se acerca para lamer mis labios. Nos besamos con ganas.  Nuestra respiración se acelera y oigo al corazón pedir permiso para salir del pecho. Agitados, apoyamos la frente una contra la otra. Es hora de irnos—. Pequeña, tenemos que marcharnos —dice afligido—. Javi tiene que hablar conmigo. Me ha dado recuerdos para ti y me ha dicho que, si no me porto bien contigo, me va a pillar por los huevos —explica divertido, y no puedo evitar reír junto a él.

			Vamos en busca de la moto, la enciende para hacerla rugir y monto tras él. Hace mucho frío. El calentamiento del motor se agradece. Nota mi temblor y me indica que lo abrace muy fuerte. Sus manos me frotan los muslos para entrar en calor, lo cual agradezco. Arranca a toda velocidad y vamos hacia mi apartamento. 

			Por el camino aparece un Range Rover negro con los cristales tintados. No me gusta, y él se remueve inquieto. Va detrás y se acerca demasiado a nosotros. Acelera y frena de un modo brusco para asustarnos. Marco empieza a mosquearse por el acercamiento. Asustada, me agarro aún más fuerte a su cintura, y acelera para perderlo de vista; aun así, el Range Rover nos sigue más rápido. Cierro los ojos porque vamos a tanta velocidad que creo que en cualquier momento vamos a chocar. Hace todo lo posible por esquivarlo, pero le es imposible. El conductor lo maneja de manera tan agresiva que esta vez se pone al lado y da varios volantazos hacia nosotros. Las calles están vacías a esas horas y maniobra como si fuesen suyas. Amenaza con echarnos del asfalto; sin embargo, Marco, con la habilidad que tiene, evita que nos vayamos al suelo. Consigue meterse por una callejuela donde al fin, después de varias vueltas, conseguimos despistar al loco que ha intentado matarnos. 

			Aflojo porque no me quedan más fuerzas para seguir tensando mi cuerpo. Me mira ceñudo por el retrovisor. No aparta la mano de mi muslo en todo lo que queda de camino. Llegamos al apartamento, baja rápido de la moto, se quita el casco y se apresura a quitarme el mío.

			—¿Estás bien? —pregunta muy nervioso al ver la palidez en mi cara. La aprieta con ambas manos, preocupado—. ¡Dime algo, por favor!

			—¿Qué ha sido eso? —hablo exhausta. Arruga la frente y no obtengo respuesta—. Vale, lo pillo, nada de preguntas. 

			—No es eso. ¡Joder! Casi nos mata, el muy cabrón. —Enfurecido, golpea el casco contra el sillón de la moto.

			—Tranquilo, Marco. ¡Ya está! Estamos bien, ¿de acuerdo? Seguro que ha sido un borracho que ha querido divertirse a nuestra costa. —Revuelvo su pelo para que se relaje. No me gusta verlo en ese estado. Le sujeto la cara para que me mire y le beso con pasión. Él me corresponde con una necesidad indescriptible. 

			—Si te hubiese ocurrido algo, no me lo hubiese perdonado jamás —habla con voz ronca y vuelve a besarme. Su móvil suena otra vez—. Debo irme, preciosa. —Echa un vistazo a la pantalla y de nuevo es su amigo. Nos miramos con intensidad durante un minuto y ahora sí es momento de volver a la realidad.

			—¿Me llamarás? Yo no puedo hacerlo, no quieres darme tu teléfono. —Le hago un puchero a ver si consigo convencerlo, aunque no funciona.

			—Te llamaré todos los días hasta que te canses de mí y no quieras ni mi número. —Cansarme de él… Eso no entra en mis planes. 

			Voy soltando su mano para ir alejándome lentamente. El frío me envuelve y mi cuerpo protesta. Ahora mi mente también lo hace. Parece que se han puesto de acuerdo por una vez. Con un suave adiós me despido, y él no es capaz de pronunciar palabra. 

			Cierro la puerta del edificio, me apoyo en ella y espero para escuchar rugir su moto. Sonrío feliz porque estar a su lado es maravilloso. Subo las escaleras todo lo deprisa que puedo porque quiero compartir estos momentos con mis queridas amigas. Abro la puerta y con una sonrisa de oreja a oreja, las veo sentadas en el sofá con los pijamas puestos.

			—¿A que no sabéis de dónde vengo? —pregunto entusiasmada. 

			—Solo hay que ver la cara de boba que tienes —ríe la rubia.

			—¡Cuenta, cuenta! —Lara se acerca a mi cara y observa las pupilas dilatadas de mis ojos—. Oh, ¡no! No te habrás enamorado de él, ¿no? Que te conozco bien, bonita, y tú eres muy romanticona. —Se toca la frente, frustrada, porque es más que evidente la respuesta—. Lucía, ¡baja de las nubes si no quieres que te baje yo de una hostia! Soy la primera que apruebo un acto de lujuria, que te quedes sin voz de chillar por un potente orgasmo o incluso que folleis en el ascensor. ¿Enamorarte? ¡No!

			—Sabes que tengo claustrofobia, ¿eso es mejor que enamorarme de él? —Pongo los brazos en jarras.

			—¡Pues sí! En unos meses volveremos a Barcelona. ¿Qué pasará luego? Las relaciones a distancia nunca funcionan. —Hace que baje de golpe a la tierra. Mi humor cambia y siento cómo algo retuerce mis entrañas; tiene razón, aun así, me niego a pensar estar sin él.

			—¡Gracias! ¡Acabas de fastidiarme el momento! Nos estamos conociendo. Además podemos vernos en vacaciones, fines de semana… —No puedo evitar pensar en si él estaría dispuesto a hacer ese sacrificio para continuar con una relación que no sé en qué punto se encuentra. 

			—No seas aguafiestas, Lara. Mírame, tengo lejos a Pablo y no hay día que no hable ni piense en él. Lo que tenga que ser será. Solo que no acabo de confiar en Romeo. Sé que esconde algo.

			—Se llama Marco, vive en España y ya hemos aclarado varias cosas. —Me duele no hablar con ellas y contarles la verdad, que ni siquiera yo conozco; no obstante, algo me dice que confíe en él.

			—¿Ves? Lo que te decía. Si ya te engaña con el nombre, ¿qué te puede estar ocultando de su vida? 

			Me encantaría compartir mis dudas y temores. Confesarles que lo que sentimos cuando estamos juntos es tan especial que se antepone a cualquier circunstancia. He hecho un pacto con el diablo y no puedo incumplirlo. Más que no puedo, es que no quiero. 

			—Te queremos muchísimo. Sabemos que tienes una sensibilidad incalculable por todo lo que te rodea. Ese brillo y esas mejillas lo dicen todo de tus sentimientos hacia él; aun así, lo acabas de conocer. No te dejes llevar tan pronto. Piensa en acabar la carrera y disfrutar de la experiencia. Estaremos a tu lado pase lo que pase, ya lo sabes, pero… —No acaba la frase. Es cierto lo que me dice, aunque tenga la sensación de que lo conozco desde hace tiempo. 

			—¡Ah! Por cierto, que sepáis que no ha pasado nada entre nosotros. Ha sido muy educado y caballeroso conmigo. Demasiado, diría yo —bromeo para que dejen de pensar en un futuro incierto. 

			Reímos por mi comentario, y Lara resopla porque si estoy así sin haber hecho nada, cuando eche el polvo de mi vida entonces no va a haber nadie que me aguante. 

			Me siento en medio de ellas y las apretujo a las dos. No quiero que se preocupen más por mí y para nada les voy a contar lo que ha sucedido con el Range Rover negro. A la gente cuando bebe se le va mucho la cabeza.

		


		
			

21 
Marco

			Llego al apartamento alterado por lo sucedido en la moto, aunque no quiero que eso ensombrezca el apasionante día que he pasado junto a ella. En cuanto abro la puerta me encuentro a Javier, Raquel y Alessandro, inquietos esperando mi llegada. La relación con él está tensa desde que le di la paliza al hijo pequeño de los Bianco. Entiende mi postura; aunque, él piensa que con haberme llevado a Lucía de allí habría sido suficiente. Los compañeros ya se hubiesen encargado de tomarles declaración. Solo de pensar en lo que le podrían haber hecho, la ira recorrió mi cuerpo y no pude evitar darle la paliza que se merecía. Sigo sin arrepentirme. 

			—¿Y esas caras? ¿Ha sucedido algo? Tu llamada, ¿qué pasa? —El italiano va de un lado a otro. Nadie se atreve a dar el paso.

			—Marco, el operativo se ha complicado. Deberás permanecer al margen. Todo seguirá igual, pero tú no podrás estar en primera línea como hasta ahora —se expresa con dureza señalándome con el dedo acusador.

			—¡Ni de coña! ¡Qué mierda ocurre ahora! Solo le di una paliza a alguien que se lo merecía. Tío, ¡creo que no es para tanto! —Mis ojos se oscurecen.

			—Tranquilo, no te está penalizando por lo ocurrido. Díselo, Alessandro —añade Javier. Mi paciencia empieza a tener un límite.

			—¡Ya sabía yo que la princesa nos iba a traer problemas! —habla la rancia. 

			—¡Cállate, Raquel! ¡Mi vida personal no te importa una mierda! —Cada vez estoy más enfurecido. ¿Por qué la meten a ella? Soy el primero que la protejo de todo esto.

			—¡Basta! Somos un equipo con todas las consecuencias. Juntos el operativo será un éxito; en cambio, ¡discutiendo no vamos a solucionar nada! —Ahora es mi fiel amigo el que alza la voz más cabreado.

			—Marco, mis agentes infiltrados en los negocios sucios de los Bianco han venido esta mañana a comisaría advirtiéndome sobre ti. Están coléricos. Primero porque en Milán ya se ha corrido la voz del fracaso de la fiesta, y segundo por la paliza que le diste a su hijo allí mismo. Estáis aquí extraoficialmente, con un poco de suerte no te tendrán fichado. Saben que estás aquí trabajando de modelo y que conoces a Lucía. Es la mafia, amico, esta gente no se anda con rodeos. Tú, mejor que nadie, lo sabes y… —habla más calmado, el hecho de no acabar la frase me inquieta.

			—¿Qué pasa con ella? —Tenso mi cuerpo y aprieto el puño, porque sé que lo que me va a decir no me va a gustar. 

			—Lucca se ha encaprichado y la tiene entre ceja y ceja. Mis hombres me han preguntado quién es Lucía. En las conversaciones pinchadas se ha pronunciado su nombre en varias ocasiones. Saben que la paliza fue por ella. Se ha convertido en un trofeo, esta gente con poder es muy caprichosa. Sé que te importa, así que no te preocupes: vamos a protegerla con discreción. Esperaremos a ver si solo es un deseo momentáneo y olvidan pronto lo sucedido. Así que, por favor, mantente al margen de meterte en líos. Ya no podrás ir a la academia ni al Angelo, su entorno estará vigilado por la Policía. Javier y Raquel continuarán con el operativo hasta que se haya calmado un poco la cosa —habla lo más calmado posible porque ve cómo se me hincha la vena del cuello. 

			Voy de un lado a otro, enfurecido. Pateo una silla que se cruza por mi camino. Solo pienso en clavarle el puño a Lucca en su cara. Nadie le va a hacer daño. Esto sí me lo prometo a mí mismo.

			—Marco, ¡tranquilízate! Todo está controlado. Vamos a protegerla como si fuese uno de los nuestros. Son solo unas semanas, hasta que sepamos por dónde se mueve esta gente. —El rubiales me conoce bien y sabe que la llama puede arder en cualquier momento. 

			Raquel, que se ha mostrado erguida en todo momento, se va hacia su habitación y cierra la puerta de un portazo. Mi fiel amigo se va a la cocina a por unas cervezas, y el italiano se queda porque sabe que tenemos una conversación pendiente.

			—Estás jodido, tío. Estás bien pillado por esa ragazza y no me digas que no, porque solo hay que verte. Siento la bronca del otro día. Mis hombres me llamaron alterados y me puse muy nervioso. Ten cuidado: cada vez me cuesta más disimular delante de Lara. Soy tu compañero, pero, sobre todo, soy tu amigo. Sentí mucho lo que le pasó a tu padre. Vigila a Lucía; sin embargo, acuérdate a qué has venido. —Me aprieta el hombro. Agradezco esta conversación, es un gran tipo, aunque no puedo evitar sentir un nudo en el estómago al pensar en ella. 

			Nos tomamos unas cervezas, más animados. La rancia ni sale de la habitación ni me preocupa. Organizamos la nueva situación. No puedo volver a cagarla, ahora ella está involucrada por mi culpa. 

			Lo del Range Rover de esta noche no me ha gustado nada y me temo que puede tener relación. Mañana en comisaría comprobaré la matrícula antes de decir nada. El jefe se despide y me quedo con Javier un rato más con otra cerveza en la mano. Está deseando que le cuente mi cita.

			—Desembucha. Nunca te había visto así por una chica. Empiezas a preocuparme —se burla de mí.

			—Es increíble. Lo que siento por ella es tan fuerte que ni yo mismo sé describirlo, solo he pasado una tarde con ella y ya la echo de menos. Estoy jodido. El operativo a la mierda y ¡encima la he puesto en peligro! —Aguanto mi cabeza con las manos, desesperado por sentimientos que no tienen nombre.

			—Eso que sientes se llama amor, cabezón. —Lo miro atento por sus palabras—. Se puede amar con el corazón; en cambio, cuando se hace con el alma es más intenso. Se encuentra en lo más profundo de tu ser y, cuando alguien llega hasta ahí, duele muchísimo. Duele porque la deseas más que a nada en este mundo. Se te perfora el estómago al pensar que le pueda ocurrir algo. La llama del alma está más viva que nunca y sientes que a su lado vas a salir ardiendo en cualquier momento. Estás enamorado, amigo. ¿Habías sentido algo parecido alguna vez? —Su revelación despeja todas las dudas de mis sentimientos.

			—No. —Mi cara debe de parecer un poema—. Tú, por el contrario, pareces saber sobre el tema.

			—Nunca te lo he contado. Aún me cuesta hablar de eso. Hice un gran trabajo interior para aceptar que ella fue una gran maestra en mi vida. Mucho antes de entrar en la academia, conocí a Pamela. Era una chica maravillosa, muy alegre y dichosa con todo lo que tenía a su alrededor. Un día me convencieron para hacer yoga. Con lo terrenal que soy, ¿me imaginas en una clase de esas? —Niego con la cabeza—. Nos hicieron ponernos en pareja, y mi amiga se las ingenió para que me pusieran con ella. Ya me había visto por el gimnasio en otra ocasión y se interesó por mí. A partir de ahí me chupé todas las clases de acroyoga con ella —sonríe—. Fue alguien muy especial y nos amamos con locura. Meses después, en una de las posturas, perdió el equilibrio. Me dijo que llevaba días con mareos. No le dimos importancia. Creímos que era a causa del cansancio, pero entonces en unas analíticas le detectaron una alteración importante en el hemograma: leucemia —se le quiebra la voz—. Fueron los peores seis meses de mi vida, aunque ella no perdió la sonrisa en todo ese tiempo. Me dijo que no llorara por su ausencia, porque el alma es inmortal y siempre íbamos a estar juntos. Quiero que me vea siempre feliz y positivo ante la vida. Se lo prometí antes de ver cerrar sus ojos por última vez. —Consigue acabar las últimas palabras con ojos vidriosos.

			—Lo siento. Me acabas de dejar muy jodido, tío. ¿Por qué no me lo habías contado?

			—Estaba esperando a que llegara el momento. La inocencia de Lucía me recuerda a ella. El destino os está dando una oportunidad para estar juntos. No la cagues con tus tonterías, te la mereces. Es encantadora y se ve que ella siente lo mismo por ti. Cada vez que te nombro, sus mejillas se sonrojan. —Hago una mueca—. Llevas mucho tiempo perdido. Deja ya de culparte por un pasado que nunca hubieses podido controlar. ¿Le has dicho que eres de Barcelona?

			—No le he dicho apenas nada. Quiero hacer bien las cosas. Necesito zanjar este tema de Milán, se lo debo a mi padre. No puedo empezar algo serio con alguien cuando estoy jodido por dentro, ya la he cagado suficiente. —Algo dentro de mí duele.

			—Cuando alguien llega a tu vida, no avisa; la pone patas arriba por eso mismo, porque quizás no vas por buen camino. Ella querrá más, tiempo al tiempo. ¿Está dispuesta a esperar a que te aclares? ¿A tus mentiras, aunque sean para protegerla? ¿A tus ausencias sin justificación? Si no conoce la verdad, vuestra relación puede quebrarse por falta de confianza. —Sus preguntas me atraviesan como una estaca. Tiene toda la razón del mundo. Siento que aún no estoy preparado.

			—Dame tiempo. Tengo que asimilar lo que me está pasando. Si la meto en esto, puede ser peligroso, mira lo que ha dicho Alessandro —aclaro preocupado.

			—Hazlo cuando estés preparado. Buenas noches. 

			Veo cómo se va a su cuarto, afligido. Ahora entiendo su modo de ver la vida y de vivir el presente. Su confesión me ha dejado helado. Sabe que en mí tiene un amigo para siempre. 

			Me tumbo en la cama. Cojo varias veces el teléfono, no sé si llamarla. Es tarde, lo suelto y vuelvo a cogerlo. Decidido, marco su número y escucho su voz adormilada. Es tan dulce que me encantaría tenerla a mi lado para poder estrujarla.

			—Hola, preciosa —susurro.

			—Hola. —La oigo bostezar—. Estaba dormida. Te echo de menos.

			—Y yo. Perdona por haberte despertado. Solo quería oír tu voz. Ya puedes seguir durmiendo. Mañana te llamo. 

			—¡No cuelgues! Pon el móvil en tu almohada y así sentiremos el ruido de nuestra respiración. Será algo parecido a dormir juntos.

			—Eres igual que una niña pequeña con tus ocurrencias —la regaño divertido.

			—Y a ti te encanta, lo sé. —Utiliza el tono sugerente que sabe que me vuelve loco. 

			—Buenas noches, pequeña.

			—Buenas noches —bosteza. 

			A los pocos minutos oigo su respiración sosegada y sé que se ha dormido.

			—Te amo. 

			Y, como un cobarde, le susurro estas dos palabras tan nuevas para mí porque sé que está dormida. Al fin me quedo dormido plácidamente escuchándola respirar. 

		


		
			

22 
Marco

			Aún no ha amanecido. Más que nunca necesito salir a correr y poder descargar toda la adrenalina de los últimos días. Pensar en ella me provoca tal agitación que siento que voy a arder en cualquier momento. Corro como una fiera detrás de su presa para ver si la llama se apaga. Esto es insoportable, no sé si podré aguantar mucho tiempo sin poseerla. La deseo más que a nada en este mundo.

			Llego sano y salvo al apartamento. Me doy una ducha bien fría porque de poco me ha servido la carrera. 

			Voy hacia la cocina para prepararme un café antes de ir a comisaría. Raquel está con las vendas puestas, dispuesta a meterle al saco de boxeo. Está tirante, puedo notarlo, aunque creo que se lo dejé bien claro anoche. Insiste en echármelo en cara continuamente.

			—Me importa una mierda tu vida personal. Estoy aquí cumpliendo con mi deber. Vinimos aquí como un equipo, con una misión, y veo que esa chica te está haciendo perder los papeles. —Se cruje los puños.

			—Agradezco tu profesionalidad. No esperaba encontrarme a Lucía en este momento. Ha sucedido y asumiré todas las consecuencias. Soy el primero que no quiero meterla en esto. ¿Qué te ocurre con ella? ¡No te ha hecho nada! —pregunto extrañado porque no logro entender el berrinche que tiene. 

			—Es tan delicada que parece que en cualquier momento se va a romper. No tenemos suficiente con protegernos a nosotros mismos, que ahora tenemos que estar pendientes de esa niña —niega con la cabeza. Es lo opuesto a ella, por eso no la soporta; y a mí me fascina porque me aporta la calma que tanto necesito.

			—¡Es más fuerte de lo que tú te piensas! Ya me encargo yo de protegerla. Tú céntrate en lo tuyo. Haz como si no existiera. ¡Se acabó! Paso de discutir más contigo. ¡Estoy cansado de tu mal humor! —le recrimino harto de su frío comportamiento.

			—Y yo del vuestro, ¡no te fastidia! Ahora Javier, que también pierde el culo por la princesa. ¡Vaya tela! —Regresa al cuarto de máquinas, enfurruñada. 

			Ahora lo pillo. Se ha delatado y las palabras del rubiales de ayer son lo que más le molesta de esta situación. Javi me contó el encuentro que tuvo con Lucía después de salir corriendo de mi cuarto el otro día. Le habló y lo describió con cariño como el hermano mayor que nunca ha tenido. Hay una amistad especial entre ellos, y los celos a la pelirroja la están confundiendo. 

			Justo cuando voy a coger la chaqueta de la moto, el rubiales sale de su cuarto con el pelo revuelto y me dice que me espere, que vendrá conmigo a comisaría, pero en coche.

			El jefe nos espera en el despacho. Mi amigo va a hablar con él y le digo que ahora iré yo. Antes debo averiguar a quién pertenece el Range Rover que intentó echarnos de la carretera. Extrañado veo a Cándida sentada en su mesa mirando el ordenador. Es raro normalmente por las mañanas está en la Academia de Bellas Artes.  La saludo y me comenta que ha venido a comprobar la filiación de unos alumnos en la base de datos policial. Entonces aprovecho y le comento si me puede mirar  una placa de matrícula. Me mira extrañada por el misterio con el que le pido el favor; sobre todo, me recalca que tenemos que hablar sobre la sonrisa tonta que muestro en la cara. Le guiño un ojo. A esta mujer no se le escapa ni una. 

			Me dirijo al despacho y veo que charlan animadamente. Me siento mejor al ver cómo ya no está tan nervioso por el operativo. Sé que mi fiel amigo va a estar a la altura de los acontecimientos que ocurran estas semanas.

			—La mamma dice que últimamente me perfumo mucho. —No podemos evitar desternillarnos en su cara. 

			—Y utilizas más gomina de la cuenta.

			—Marco, yo siempre he sido así. Me gusta arreglarme y lo sabes. Almuerzo con ella todos los días y me observa con una ceja levantada a la espera de que le confirme algo que no existe—. Solo es una amiga muy speciale. Si le digo que estoy con alguien, querrá traerla a casa. Está deseando que le dé nietos. ¡Non mi va! —Me duele el estómago de tanto reír. 

			—A tus treinta años es normal que esa pobre mujer quiera ver a sus nietecillos correr por la casa. —El rubiales acaba de tocarle la fibra.

			—Vaffanculo! 

			La mamma es una señora muy elegante de unos setenta años. Sus ojos se iluminan cuando le digo que es como Sofía Loren. Me adora. Está claro a quién ha salido el italiano. Su padre murió cuando él era un niño. Siempre han estado muy unidos, aunque tuvo que independizarse porque le era imposible tener algo de intimidad. En cuanto traía una mujer a casa, las espantaba. Les confesaba a escondidas que la ilusión más grande que tenía en esta vida era ser abuela, por lo cual huían despavoridas. 

			Acabamos de concretar algún detalle del operativo y, después de salir del despacho, me comentan que me esperan en la cafetería que hay cerca de aquí. Cándida levanta la mano y me indica que me acerque a ella. Su rostro serio no me gusta ni un pelo.

			En cuanto me confirme lo del número de la matrícula, hablaré con ellos para que pongan más dispositivos de vigilancia a la familia Bianco. No me fío de ellos. Estoy preparado para mi venganza, aunque no contaba con que ella estuviese en medio. Eso es lo que más me remueve por dentro. 

			—Cariño, ¿qué ocurre con este vehículo? —pregunta preocupada. 

			Le cuento lo sucedido con Lucía. Quiero pensar que fue un loco borracho; sin embargo, después de lo que me dijo Alessandro, empiezo a dudar que sea algo casual.

			—Supongo que estás al tanto de todo —le explico lo sucedido mientras me paso la mano por el cabello, algo inquieto.

			—¿Lucía se encuentra bien? —Afirmo—. Sí, así es. Ese chico solo va a traernos problemas. En la academia está todo el mundo a su merced por culpa de sus amenazas y del poder que tiene la familia Bianco con sus sobres bajo mano en la universidad. Llevo semanas observando sus movimientos y me preocupa la obcecación que tiene con la bella ragazza. Tienes que intentar que no se mezcle con esa gente. 

			—Si se acerca a ella, volveré a partirle la cara. ¿Qué sabes del Range Rover?

			—Pertenece al clan Bellini, son de Sicilia, concretamente de Palermo. Esta familia está emparentada con ellos. Es extraño que estén aquí. No traman nada bueno, seguro. Me pondré en contacto con la Policía de allí para averiguar si tienen conocimiento de algún negocio sucio en común. Lo que ocurrió en el Angelo ha dado que hablar entre la sociedad. Intentan limpiar su imagen, la cual se ha visto afectada por la entrada de esa noche. Tienes que ser discreto, cariño, para que no sospechen que estás aquí como policía infiltrado. Tu vida corre peligro si averiguan que eres el hijo de Sebastián García. 

			—Gracias. Informaré a los compañeros de lo que has averiguado. Es de gran ayuda. Ampliaremos el campo de investigación. No te preocupes por mí. El odio que le tengo a esa familia es tan grande que no tengo miedo a llevarme al que haga falta por delante, pero… 

			—Lucía. Esa es tu preocupación ahora. ¡Ay! Estoy tan feliz de veros juntos. —Me pellizca la mejilla como a un niño.

			—¡Mujer! —Me la toco, dolorido—. Nos estamos conociendo. No sabe prácticamente nada de mí. ¡No te hagas ilusiones, que te conozco! —Mi pierna va a mil por hora y avergonzado le confirmo mis sentimientos—. Me gusta mucho, Cándida. Hablaré con ella para que se aleje de Lucca. No le quites el ojo de encima, ahora no podré seguir infiltrado en la academia —suspiro frustrado.

			—Tranquilo, seré su sombra, cariño. Me voy antes de que sea más tarde. —Sus palabras me tranquilizan.

			Me despido agradeciéndole todo lo que está haciendo por mí, por ella y por nosotros. 

			Voy hacia la cafetería donde ya me esperan hace rato. Ha llegado el momento de contarles lo que ocurrió con la moto la otra noche. Ambos se enfadan muchísimo por no haberles informado antes. Les hago entender que no quería alarmar a nadie por tonterías. Al final lo que hemos averiguado es serio, aunque muy interesante, y nos puede dar detalles de lo que traman estas dos familias. No podemos perder de vista a esos mafiosos despiadados que seguro que conspiran algo.

			Javier y yo volvemos en coche a nuestro apartamento. Está serio. Sé que está ofendido por no haberle contado lo sucedido anoche. 

			—¡No te pongas así! Tenía que comprobar la matrícula. Estamos bien, pude esquivar al Range Rover como un campeón. —Intento calmar el ambiente.

			—No intentes ir de héroe como haces siempre. Ahora ella depende de ti. No sabe absolutamente nada de dónde se está metiendo. Cada movimiento raro tienes que contarlo, somos un equipo.

			—Lo sé. Pensé que había sido algo puntual. Por una vez en mi existencia quería tener una cita con una chica preciosa sin tener que preocuparme por mi condición de policía. Ella hace que imagine una vida diferente. Sin estar pendiente de armas, drogas, asesinatos, violaciones… Me encanta mi trabajo de investigación, pero ahora empiezo a dudar de si es realmente lo que quiero hacer el resto de mis días.

			—Está bien. Lo del vehículo no puede volver a pasar. Investigaremos qué hacen aquí. Aprecio a esa chica. Estamos de mierda hasta arriba, y ella es inocente en esta historia.

			—¿Tío?

			—¿Qué?

			—¡No me jodas! ¿No te gustará ella? —Miro de reojo su cara para no salirme de la calzada.

			—¡Nooo! ¡La adoro como a una hermana pequeña! —resoplo—. Prométeme que, si algún día os casáis, ¡seré el padrino! —exclama divertido. 

			Es la primera vez que me replanteo casarme. Mi ex insistió en comprometernos para formalizar la relación, pero nunca lo tuve claro. Sin embargo, ella hace que todos mis planes se desmoronen. La imagino vestida de blanco, con la melena acariciando sus pómulos y mirándome con esos preciosos ojos azules. Igual que en mis sueños. 

			—Me estás poniendo nervioso. Sabes que Julia quería más… y mírame. Soltero y sin compromiso.

			—Con Lucía va a ser diferente. Lo sé. —Me golpea en el hombro. 

			—Deja de hablar de mí y cuéntame qué hay entre tú y Raquel. ¡Está resentida contigo, colega! —me burlo.

			—¿Qué dices? ¿De quién?

			—Está celosa de Lucía. La llama «la princesa». Está que arde porque dice que ahora tú también pierdes el culo por ella. 

			—¿En serio? —se ríe—. No hay nada entre nosotros. Me gusta, ya lo sabes. La otra noche bebimos más de la cuenta. Cuando llegamos al apartamento, empezamos a tontear y, en fin, pasó. Ya está. No querrás que te cuente también en qué posición lo hicimos.

			—¡No, joder! ¡Ya sabía yo que aquí había tema! Solo espero que le cambie ese humor tan rancio que tiene, aunque lo dudo.

			—Se toma muy en serio su trabajo. No tiene un carácter fácil. El comisario siempre la ha tenido muy consentida, se siente muy orgulloso de su hija y eso no le ha hecho bien; aun así, es una gran mujer —intenta convencerme de algo que dudo.

			—Si tú lo dices…

			Llegamos al aparcamiento del edificio. Me suena el teléfono. Le indico que lo coja por mí, ya que estoy maniobrando. Veo cómo su cara se asombra por momentos. Creo que hasta ha llegado a palidecer, aunque se le escapa una mueca. Cuelga al fin. Me mira y duda de cómo empezar a contarme lo sucedido.

			—Marco —pronuncia mi nombre, prudente. 

			—¿Qué le ha pasado? Lo mato como… —Empiezo a inquietarme

			—A quien vas a matar es a ella. No, tío, esto es serio, pero no puedo parar de imaginármela —se carcajea desmesuradamente.

			—Me estás poniendo histérico, joder. ¿Qué ha ocurrido?

			—Era Cándida. Lucía está en el despacho del director Filippo. Tranquilo, está bien. Le ha dado a Lucca una bofetada en la cara. 

			—¡¿Quééé?! ¡¿Por quééé?! —Me hierve la sangre solo de pensar que se haya vuelto a sobrepasar con ella.

			—Vamos, te acompaño a la academia. Me ha dicho que vayas a recogerla, que estaba bastante afectada.

			Salgo derrapando. El rubiales se agarra de la maneta. Estoy muy preocupado por ella. Caigo en que hoy era el primer día que iba a ver a Lucca después de lo ocurrido la otra noche. Aparco cerca de la entrada. Salgo agitado del coche, y Javier me retiene. Me recuerda que no debo entrar en la academia, que sea prudente y espere a que salga. En contra de mi voluntad le hago caso y, en cuanto sale con sus amigas, voy como un rayo en su busca. Mi amigo me sigue. No esperaba verme hoy y su cara alegre en cuanto me ve relaja mi cuerpo, aunque sigo algo tenso. Le cojo la cara con mis manos, la palpo para ver que está bien y pienso en que el desgraciado ese no la haya tocado.

			—Pequeña, ¿todo bien? —le digo inquieto.

			—Sí, claro ¿qué haces aquí? —pregunta asombrada por mi repentina aparición.

			—¿Qué ha pasado? —No puedo contarle que me ha llamado Cándida. 

			—¿Cómo lo sabes? —me mantengo en silencio. Ella continúa—. Le he dado un bofetón en la cara a Lucca por lo de la otra noche en el Angelo. Le he preguntado si fue él el que me puso la droga en la bebida. El muy capullo me ha dicho que no, que no tiene ni idea y que fui yo voluntariamente la que se drogó para seguir con la fiesta. Ahí le he dado el primer bofetón por mentiroso —cuenta indignada por la rabia que le da que le mientan.

			—¡Te dije que te mantuvieras alejada de Lucca, cazzo! Ya me encargué yo de él. ¿No te das cuenta de lo peligroso que es? —Lo que ha hecho la honra; aun así, no puede tener motivos para seguir acechándola.

			—¡Perdona! —Me mira desafiante—. ¡Soy suficientemente mayorcita para defenderme yo sola! —En estos momentos está insoportable. ¡Gruño! Sus amigas y Javier nos miran con curiosidad de un lado para el otro. Creo que van a presenciar una discusión.

			—¿Y el segundo? —pregunto arrugando la frente.

			—El segundo es porque, si no fuese un mentiroso, no tendría la cara magullada por tu paliza. Me ha dicho que te dijera que la cara de chulo que tienes te la va a cambiar a golpes. Ahí le ha caído el segundo. Lo siguiente ya veo que sabes cómo ha acabado. En el despacho del director —dice orgullosa, retándome con la mirada. 

			—¡¡¡Joder!!! ¡Yo ya sé protegerme! No hacía falta. —Estoy muy enfurecido. No por la amenaza de Lucca, sino por el peligro al que se ha expuesto. 

			—¿Será posible? ¿Qué te has creído? ¡Así que tú puedes hacerlo, pero yo a ti no! ¿Tu ego de macho te impide que te escude una mujer? —pone sus brazos en jarras y se acerca más a mí observándome con intensidad con esos preciosos ojos azul claro. 

			Sus amigas se quedan asombradas por su actitud, y el rubiales no sabe a dónde mirar para troncharse de nuestra inesperada discusión. 

			—No es eso. Ya sabes… ¡Hostia, no me hagas esto! —No sé si estoy caliente por nuestra discusión o por lo excitante que resulta verla así de enfadada.

			—¡Ah! Cierto, ¡nada de preguntas! —Malhumorada, se va golpeándome ligeramente con el hombro. Se aleja de mí sin mirar atrás. Ha dejado de ser un ángel para convertirse en algo más cercano a mí. Me encanta cuando saca a la loba que lleva dentro.

			Sus amigas me indican que vaya detrás. Le digo a Javier, divertido por la escena, que si no le importa llevarse el coche, que voy hablar con ella. He pasado de estar muy cabreado a presenciar la escena más excitante que he vivido nunca, por el genio que tiene esa preciosa morena de cabellos largos.

			—Lucía, ¡espera! —Sé que me ha oído; aun así, no me hace ni puñetero caso, cabezona. 

			La sigo durante todo el trayecto hasta llegar a su apartamento. Abre la puerta de la entrada principal, y me cuelo antes de que se cierre. Su olor a vainilla me está volviendo loco. Sube las escaleras pisando fuerte para que me entere de lo molesta que sigue conmigo. Antes de cerrar, freno la puerta con la mano para que me deje entrar, y me mira ceñuda. Se va hacia su dormitorio. Estoy deseando ver hasta cuándo le dura el enfado. Sigue sin dirigirme la palabra, aunque percibo que ya no está tan mosqueada. Cierro la puerta de su cuarto, apoyo mi espalda en ella, me remango la camiseta y me preparo para ver lo que está a punto de suceder. 

			Enrolla con los dedos un mechón de su cabello. Quiere jugar, puedo ver cómo me observa de reojo; pues juguemos. Se quita el jersey con delicadeza sacándoselo por la cabeza. Admiro cómo se desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo de un modo sugerente. Mis alas tatuadas vibran cuando ven las suyas. Se desabrocha el tejano, lo baja poco a poco por sus caderas, por sus preciosas piernas y, cuando se agacha para sacarlo por los pies y veo su perfecto culo, trago saliva. Es tan hermosa... Mi cuerpo se mueve involuntariamente, pese a todo quiero ganar esta partida. Me mantengo firme. Se gira de repente dejando ver sus apetecibles senos. Solo el diablo sabe lo que me estoy conteniendo. 

			Clava sus ojos en los míos. Es fascinante ver cómo el azul de su iris llamea. El cielo y el infierno vuelven a encontrarse como cada vez que estamos juntos. Percibo cómo su fuego interior clama al mío. Embelesado, la miro, y ella hace una mueca, es consciente de todo lo que está provocando en mí. En todo este rato no me había dado cuenta de cómo mi cuerpo ya no estaba apoyado en la puerta. Me encuentro en medio de la habitación, contenido por el descaro de esta fiera. Coge mi camiseta negra y se la pone insinuante. Me aparta para estirarse en la cama, desafiándome con esa mirada de loba que tanto me apasiona.

			—El espectáculo ha terminado, cuando quieras puedes irte.

			—¡¡Esto acaba de empezar, pequeña!! 

			Se me escapa un gruñido. Me quedo con el torso desnudo y, como una fiera que acecha a su presa, repto por su cama. Abro sus piernas y me coloco encima de ella encajando nuestros cuerpos a la perfección para que compruebe lo duro que estoy. Me abraza con las piernas para frotarse contra mi miembro y gime de placer. Mordisqueo su boca con tanta ansia que cuando me aparto de ella tengo que coger aire para poder continuar besándola. Tengo mono de ella desde el día que la conocí. Con desesperación, le quito la camiseta. Hace tiempo que nos buscamos y nunca podemos acabar apagando la llama que cualquier día nos quemará por dentro. Seguimos besándonos salvajemente con nuestros torsos desnudos, acariciando la fina piel de sus pechos hasta que alguien llama a la puerta. 

			—¡Joder! —Me tapa la boca con las manos.

			—¡Lucía! ¿Estás bien? —preguntan sus amigas. 

			—¡Nooo! ¡Dejadme en paz un rato! Quiero estar sola, ¡estoy muy, pero que muy enfadada con ese idiota! —Hace una mueca burlona. Le muerdo la mano, lo de idiota me supera. Arruga la frente, impotente por no poder gritar. 

			—¡Valeee! Ya sabemos cómo te pones cuando estás así de borde. Si nos necesitas estamos fuera, ¿sí? 

			—¡De acuerdo! —Se le escapa la risa, y ahora soy yo el que le tapa la boca con la mano. 

			Me abraza frustrada. No estoy dispuesto a hacer el amor con ella estando sus amigas al otro lado. Quiero que nuestra primera vez sea especial, solos ella y yo, fundiéndonos juntos. 

			Me estiro a su lado y jugueteo con el pequeño aro de su nariz. Ella me mira con las pupilas dilatadas. Quiere acabar lo que hemos empezado. Solo hay que ver cómo se muerde el labio provocándome a que siga. Su sexo sigue pidiendo a gritos que lo estimule para alcanzar el clímax. Con un dedo recorro el centro de su cuerpo hasta llegar al vientre. Su respiración vuelve a acelerarse. Le acaricio el pubis por encima del tanga. Su vello se pone de punta y se retuerce de placer.

			—Deseo apagar lo que te quema por dentro —le susurro.

			—¿Y tú? —pregunta jadeando.

			—Puedo esperar. Quiero ver tu preciosa cara cuando llegues a la cima. 

			Sonrío satisfecho cuando abre sus piernas. De un arrebato le rompo la tira del tanga y me deshago de él. Acaricio su clítoris hinchado con sutileza, poco después introduzco un dedo, luego otro y por primera vez siento su húmedo y caliente interior. La veo arquear la espalda y por un momento me arrepiento de mis palabras. Estoy jodido. Deseo poseerla con una necesidad inexplicable; aun así, vuelvo a quitarme esa idea de la cabeza. Solo mis dedos son testigos con cada movimiento de lo mojada que está y de cómo se retrae para recibir la explosión de placer que sale de lo más profundo de su ser. La oigo y sus jadeos me vuelven loco. Observo dichoso lo inocente que se ve cuando deja de percibir esa tensión en el cuerpo. Agotada por las sensaciones, me mira con ojos brillantes de satisfacción. Sus mejillas están sonrosadas, la acaricio y la ternura me invade por haberla hecho tan feliz. Estoy jodidamente enamorado de ella. 

			—Ha sido maravilloso lo delicado que has sido en todo momento. Es increíble cómo puedes pasar de ser un bestia al hombre más tierno del mundo.

			—¿Acabas de llamarme bestia? —arqueo una ceja por la comparativa. 

			—También me gusta ese lado tuyo. —Enreda su pelo con el dedo—. Por eso quiero más. —Se sienta a horcajadas sobre mí. 

			—Te juro que me muero de ganas por estar dentro de ti, pero quiero que sea especial. Con tus amigas al lado, pensando en que pueden entrar en cualquier momento, me corta el rollo. —Veo su cara de frustración, pero lo entiende. Vuelve a besarme dejando constancia de que aún quedan cenizas en sus ojos. Poco a poco vuelven a ser azul claro.

			—Es fascinante el tatuaje que llevas en la espalda. Tus alas son negras, las mías un bosquejo. ¿Te das cuenta? Somos dos ángeles predestinados a estar juntos —hace una mueca—. Lo que siento por ti duele y da placer al mismo tiempo. Como si en algún momento de nuestras vidas pasadas nos hubiesen arrancado de nuestra unión y ahora nos hayamos vuelto a encontrar —explica asombrada. 

			Se me hace presente lo que Cándida vio en las cartas, nuestras espaldas tatuadas, la luz de sus ojos en mis sueños... No creo en las casualidades; sin embargo, su conclusión me da que pensar.

			—¿Crees que somos la reencarnación de Romeo y Julieta? —pregunta con timidez. Yo río a carcajadas. Me tapa la boca y me da un sonoro manotazo en el pecho —¡Idiota! ¡Estoy hablando en serio! —Lo ha vuelto a decir. La pongo debajo de mí y la inmovilizo para hacerle cosquillas. 

			Estamos disfrutando tanto de estos momentos juntos que no somos conscientes del ruido que se oye desde la habitación. Se escuchan voces en el salón preguntando si se encuentra bien. Nos abrazamos, avergonzados por nuestra imprudencia. 

			—No te acerques a Lucca. Evítalo todo lo posible. Apoyo lo que has hecho. Me encanta saber que mi chica sabe defenderse y defenderme, pero ¡con él no! Ya has visto lo que es capaz de hacer por tenerte —le digo más sombrío.

			—¿Ahora soy tu chica? —Se muerde el labio. Intento hablar serio, aunque me es imposible. Me desespera.

			—¡Sí! Y no vuelvas a hacer eso —gruño. 

			Lo repite porque sabe lo que provoca ese gesto en mí. Me está desviando de la conversación que con anterioridad ha provocado una discusión entre nosotros.

			—Valeee, Romeooo. ¡Oh, sí, mi Romeooo! —Aprieta las manos en su pecho aún desnudo. Es única.

			—¿Te gusta Romeo y Julieta? —Pregunto y me rindo.

			—Sí, mucho. Por el amor incondicional que sentían el uno por el otro. Una historia intensa, llena de pasión, aunque trágica. Es evidente que, dentro de un sentimiento tan profundo, se encuentra cierta oscuridad. —Se sobresalta—. Prométeme que siempre estarás a salvo. Aunque nuestro destino no sea estar juntos. —Su facción cambia por una llena de melancolía, estrujo sus mejillas y la beso en la frente.

			—Te prometo que siempre lo estaremos —le digo sin apartar la mirada de sus ojos lo más convincente que he estado nunca en mi vida—. De hecho, creo que hemos estado eternamente juntos, ¿verdad, Julieta? —Vuelve a aporrear mi pecho por mi burla y luego me gratifica con un dulce beso por mi promesa.

			Después de estar un buen rato envolviéndola entre mis brazos, escuchando el latir de su corazón y sin apartar nuestro contacto visual en todo momento, debo irme. 

			Me levanto de la cama. Ella protesta. Me pongo la camiseta, y ella se pone la mía negra que utiliza de pijama. Me encanta saber que duerme con ella. 

			Abro la puerta de su cuarto sigilosamente. Me pide silencio con un dedo. Le doy un beso suave y, cuando aparto mis labios de los suyos, veo sus ojos como platos.

			—Hola, Marco. ¡Tú por aquí! ¿Has conseguido tranquilizar a mi amiga? —pregunta la rubia con media sonrisa. 

			—¡Hola! Ya me iba. Sí, ya está más relajada —tuerzo el labio—. Es muy tozuda, pero no me ha costado calmar a la fiera. —Lucía se ruboriza. 

			No sé si la próxima vez se apiadará de mí. Les digo adiós con la mano y le guiño un ojo a mi enfurruñada chica.

			Camino dando un paseo hacia el apartamento. Ya casi es medianoche. Queda algo lejos; a pesar de ello, me apetece caminar y memorizar cada uno de los instantes que he vivido hoy con ella. Aún mantengo la sonrisa tonta con la que he salido de su habitación. Sigo sin poder bajar la calentura que recorre mi cuerpo y resulta placentero el aire fresco que me acaricia la cara. Espero a que el semáforo se ponga en verde. Me dispongo a cruzar cuando veo cómo un gran vehículo negro viene hacia mí. Lleva la luz larga puesta para deslumbrarme. Me tapo con el brazo para poder visualizarlo; a gran velocidad intenta embestirme. Consigo esquivarlo y me escapo corriendo hasta llegar al otro lado. Me giro con rapidez para poder fijarme en la matrícula. Se marchan derrapando del lugar y compruebo que es la del Range Rover de la familia Bellini. 

			Llego al piso, enfurecido, y mis compañeros se acercan al ver mi estado agitado.

			—¡Han intentado atropellarme de nuevo! Lucca quiere vengarse a toda costa, aunque el muy cabrón no da la cara.

			Javier coge el teléfono para avisar enseguida al jefe, y Raquel, de un lado para otro, no hace más que decir que ya lo sabía.

		


		
			

23 
Lucía

			Estoy cepillándome los dientes mientras me miro en el espejo. Algo ha cambiado. Una pieza que faltaba por encajar en mi vida acaba de hacerlo. Estoy tan pletórica que siento pánico de despertar y ver que solo ha sido un sueño. Aporrean la puerta. No sé exactamente cuánto tiempo llevo haciéndolo. Lara necesita entrar, salgo enseguida. Después de la mentirijilla de ayer, cualquiera les lleva la contraria. Menuda bronca me llevé. Estaban al tanto de que Marco había venido detrás de mí y, por las risillas que se escuchaban, sabían que se encontraba conmigo en la habitación. Ellas tienen plena libertad para entrar cuando quieran, pero, justo ayer, a saber cómo nos hubiesen encontrado. Me sonrojo recordando el inmenso placer que sentí con la delicadeza de sus dedos. 

			—¿Qué te pasa? Parece que estás resacosa. —El alcohol de anoche les ha afectado más de la cuenta. Mientras les contaba lo sucedido, ellas bebían unas cuantas copas de vino entusiasmadas escuchándome.

			—¡Tengo un dolor de cabeza horrible! —Entra al baño desesperada por recuperar su bienestar. Veo aparecer a Elena con la mano en la cabeza. Creo que de las tres, fue la que menos bebí.

			—¡Espabilad, que llegaremos tarde a clase! 

			—Yo iré a media mañana. Quiero dormir. Si te casas, Lucía, recuérdame que no brindemos con vino, por favor. —Se queja mi otra mitad.

			—¿En serio dije eso? Sabéis que no quiero casarme —digo horrorizada por mi confesión. 

			—Todos los brindis fueron por ti y por Marco. —Se me fue la cabeza con lo poco que bebí.

			—Lara, ¿vienes? —pregunto con disimulo para zanjar el tema.

			—¡Nooo! ¿Dónde quieres que vaya con estos pelos? ¡Qué horror! Nos vemos más tarde en clase. ¡Ay, qué dolor! 

			Como cada mañana, admiro la arquitectura italiana de camino a la academia. Es uno de los patrimonios más artísticos e históricos del mundo. Es impresionante ver cómo modernos edificios se fusionan junto a palacios, iglesias y antiguos monumentos. Me paro en la cafetería que hay cerca de la academia. Cojo dos cafés con leche y un panettone para Cándida, estoy encantada con esta mujer y quiero agradecérselo. El bollo hace que me acuerde de Javier, y lo llamo mientras me dirijo a clase. 

			—Buenos días. Acabo de comprar un panettone y me he acordado de ti. ¿Cómo estás? Ayer no pude saludarte. Tu amigo no me dejó muchas opciones. 

			—¿En serio? ¿Te acuerdas de mí cada vez que ves uno? Es muy gracioso. 

			—Buenos días, pequeña… 

			—Tío, déjame en paz. Me ha llamado a mí. ¡Aparta! —Oigo de fondo a Marco quejarse. Me río imaginándome la disputa que tienen por coger el teléfono. 

			—Y de mí, ¿cuándo te acuerdas? —susurra con voz ronca. Oigo cómo Javier se queja.

			—De ti siempre, Romeo. Como no me das tu número de teléfono, no puedo llamarte. 

			—Ya te llamaré yo. ¡Te dejooo! Javi quiere matarme porque le he quitado el móvil de las manos. —Vuelve a ponerse enfurruñado.

			—¡Me las vas a pagar! —Oigo risas—. Cuéntame, ¿qué haces? 

			—Voy a clase. Me he parado en la cafetería que hay cerca de la academia. Tenemos que volver a quedar. Quiero ir a ese sitio tan acogedor en el que estuvimos el otro día.

			—Eso está hecho. Iremos cuando quieras. 

			—¡Yo también quiero ir! —Se oye a Marco de fondo. Sonrío.

			—Llámame siempre que lo necesites, ¿vale?

			—Gracias. Eres un encanto. Te llamo, voy a entrar por la puerta de la academia. Un abrazo —me despido, cuelgo y voy directa a secretaría. 

			—¡Buenos días! Te traigo el desayuno, Cándida —la saludo con mi mejor sonrisa.

			—Buenos días, cariño. Oh, eres un amor, gracias. —Se levanta de su escritorio y me achucha tan fuerte que siento el cariño de la madre a la que hace tiempo que echo de menos. Respiro lo reconfortante que es. 

			—Tengo que volver a pintar al modelo para mejorar la nota del último cuadro, en el que no supe estar a la altura, ¿puedes llamar a Romeo? —Disimulo sobre la confusa relación con Marco. Pese a que fue la que predijo mi romance, prefiero ser discreta; aún no sé a lo que me atengo.

			—¿Romeo? ¡Sííí, clarooo! Hablaré con él. —La veo dudar. Qué extraño.

			—Gracias.

			—Cariño, un día de estos tenemos que hablar —comenta misteriosa. Algo se me escapa con esta encantadora mujer.

			—Por supuesto. Voy a clase, que llego tarde. —Me despido con un fuerte abrazo, que recibe con mucho afecto.

			Me dirijo a clase de Ilustración. Entro y observo que hoy Lucca no ha venido. Es un alivio. Me sitúo en uno de los asientos, saco mis cosas y las pongo encima de la mesa. Antonella entra por la puerta. Ha intentado acercarse a mí, aunque no se lo he permitido. El hecho de que fuese cómplice esa noche ya me lo dice todo. Hoy no están las miradas acusatorias de las otras «Marías», así que aprovecha para sentarse a mi lado, inquieta.

			—Siento muchísimo lo de la otra noche —dice arrepentida.

			—No te creo —le contesto cabreada. 

			—Lucca me insistió para que te convenciera. Le gustas mucho, aunque nunca imaginéque utilizara esa manera para tenerte. Exactamente no sé quién fue el que te puso la droga en la bebida, te lo digo en serio; lo que sí sé es que él iba a por ti. 

			—Él asegura que no lo hizo. Tú fuiste la que insististe en que fuese esa noche a la fiesta. Pensé que querías ser mi amiga, pero dejaste que me llevaran allí, drogada. —Me muestro indignada.

			—No sabía nada. Cuando dijeron de ir al reservado, yo me fui a la pista a bailar. No vi en qué condiciones estabas, lo prometo. Él y sus amigos consumen drogas cuando van de fiesta. Nunca pensé que se aprovecharan así de las chicas. Lo siento. Si ese chico no hubiese llegado a tiempo… —Deja la frase sin acabar y, cuando habla de mi salvador, me da un vuelco el corazón. La veo angustiada. 

			Entra el profesor por la puerta y quedamos para hablar más tarde. Creo que puedo confiar en ella, aunque no puedo bajar la guardia. 

			—Signorina Bellini, muéstranos la ilustración que mandé hacer el otro día, por favor —le dice el profesor. 

			Entre clases hablamos y nos damos la oportunidad de aclarar las cosas. La veo realmente arrepentida y todo lo que me cuenta coincide con lo que recuerdo hasta que dejé de ser consciente. Como mujer empatiza con lo ocurrido. Debemos unirnos y no callar ante estas circunstancias tan crueles que pueden traumatizarnos para el resto de nuestras vidas. Le hablo incluso de denunciarlo, pese a lo difícil de la situación, porque no tengo pruebas. Sería su palabra contra la mía. No tengo testigos y sé que la familia Bianco tiene mucho poder en Milán. Aun así, pasaré por la comisaría para advertir lo que se cuece en esa discoteca. Quizás haya alguna otra chica que haya pasado por lo mismo. 

			Ha transcurrido la mañana y no hay ni rastro de mis amigas. Seguro que se han quedado durmiendo. Antonella me acompaña hasta la entrada de la academia. Viene a recogerla un gran vehículo negro… Espera, es un Range Rover. El vello se me pone de punta. Se parece al que el otro día intentó arrojarnos de la moto. Me quedo paralizada. Me sacude para despertar de mis confusos pensamientos. 

			—¿Te encuentras bien? Te has quedado pálida —dice preocupada. 

			—Sí, tranquila. 

			—Vente con nosotros a comer. Quiero compensarte por lo del otro día —me pide con una gran sonrisa—. Por favor, no comentes nada de lo sucedido delante de mi hermano.

			—Está bien. —No sé si es buena idea, pero necesito saber quién hay detrás de esos cristales tintados.

			Del gran vehículo baja un hombre trajeado de color negro para abrirnos la puerta. Lleva la cabeza afeitada y es muy corpulento. Las gafas de sol le tapan los ojos. Parece el mismo gorila que vino a buscar a Lucca el día que quedamos para hacer el trabajo. Por un momento dudo en entrar; pero, ya es demasiado tarde. Mi amiga me coge de la mano y me arrastra hasta el interior.

			—Ciao, os presento a Lucía —saludo tímidamente—. Él es Mario. Vendrá a comer con nosotros. No te importa, ¿verdad?

			—No. La tua amica è molto bella.

			—Grazie.

			El vehículo, el tipo duro y su hermano me intimidan bastante. Está sentado en el asiento del copiloto, rígido y sin dejar de observar todo lo que le rodea. Va vestido con clase del mismo modo que su acompañante. Me parece alguien vanidoso, ya que ni siquiera se ha quitado las gafas para saludarme. El sonido del motor anuncia la marcha. La compañía de Antonella me tranquiliza, aunque la percepción del ambiente me produzca un escalofrío. 

		


		
			

24 
Marco

			Toso tanto que a punto estoy de atragantarme con el trozo de pan. Se me escapan hasta las lágrimas e intento pronunciar su nombre. El muy mamón está jugando al Candy Crush con el móvil.

			—¡Javi! —sigo tosiendo.

			—¡Hostia, Marco! ¡Avísame! Estás colorado. —Reacciona y me golpea en la espalda.

			—¡Lucía! —la nombro como puedo—. Acaba de montarse en el Range Rover que llevamos controlando toda la mañana.

			—¡¿Qué dices?! ¿Qué hacemos ahora?

			—¡¿Qué coño hace ella ahí montada?! Ha salido de la academia junto a una chica morena y el matón del pequeño de los Bianco les ha abierto la puerta. Cazzo!

			Llamo urgentemente a Cándida para averiguar quién es ella. Es muy parecida a la que intentó ligar conmigo la noche de la fiesta. 

			—No te alteres, cariño. Es Antonella Bellini. El otro día estuve mirando su informe. Tiene unas notas impecables. Se ha matriculado este último curso, como Lucía y sus amigas. 

			—Es pariente de los mafiosos que intentaron tirarnos de la moto. ¿Cómo voy a estar tranquilo? 

			—Es la hija pequeña del clan Bellini y prima de Lucca. La llevo controlando desde que averiguamos a quién pertenecía la matrícula. Es una buena chica y muy educada. Se han hecho amigas. Puede que no sean conscientes de lo que ocurre a su alrededor. La observaré más detenidamente, pero no he visto indicios sospechosos en ella —resoplo—. Esta gente muestra su mejor cara delante de la sociedad. Cálmate y no hagas ninguna tontería. Ella va a estar bien. Las amigas van a comer juntas, de compras, al cine y un montón de cosas más que hacemos las mujeres.

			Me despido de ella no muy convencido. ¿Y sus amigas? Tantas chicas como hay en la universidad y tiene que hacerse amiga de la prima de Lucca. Le digo a mi compañero que intente llamarla, pero ella no responde al teléfono. 

			Pongo el coche en marcha y nos disponemos a seguirlos como hemos estado haciendo desde esta madrugada. El jefe ha pedido la vigilancia del vehículo desde que se enteró del intento de atropello. Como afectado, quería ser el primero en averiguar algo; para nada me esperaba esto.

			El conductor aparca en el barrio de Corso Como. Es famoso por sus galerías comerciales y sus boutiques exclusivas. A lo lejos vemos cómo entran en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. Me quedo más tranquilo al ver cómo habla animada con su amiga. No pierdo de vista los movimientos de los otros dos mafiosos. Toco la pistola, preparado para salir corriendo si la situación lo requiere. 

			—¿Quieres calmarte de una puñetera vez? Han ido a comer. No va a pasarle nada.

			—No me fío. ¡Odio que todo el mundo me diga que me calme! ¡Me pone más nervioso!

			—Eres insoportable cuando te pones así —suspira indignado. 

			Los dos hombres trajeados salen del restaurante. Se encienden un cigarro. Da la sensación de que esperan a alguien, porque mueven la cara continuamente de un lado hacia el otro. Así es, dos hombres vestidos de negro se acercan y observamos cómo los acompañan varios matones repartidos por las calles disimulando el encuentro. El rubiales me da los prismáticos para ver con más nitidez la cara de uno de ellos. Es Carlo Bianco, el asesino de mi padre. Ahora sí, empuño el arma y juro que, como le hagan algo a mi chica, no van a vivir para contarlo. Esperamos cualquier movimiento sospechoso para actuar. Hasta puedo notar la tensión de mi compañero. Con el móvil aprovecha para hacer varias fotografías y enviárselas al jefe. 

			No perdemos de vista el modo en que Carlo saca un sobre de su cara americana, el matón lo tapa con su gran cuerpo y vemos que se lo da a su primo. Le da un beso en la mejilla y vuelven dentro. Ese instante nos confirma la estrecha relación que tienen entre ellos; es crucial, ya que es la primera imagen que tenemos de ambas familias juntas. 

			No sé lo que andarán tramando. Mi amigo y yo nos miramos sabiendo que no es nada bueno.

			Pasa un largo rato hasta que salen los cuatro de comer. La continúo viendo animada y eso me reconforta. Los seguimos hasta llegar a su apartamento. En cuanto la veo entrar por portal, noto cómo mi cuerpo afloja, y Javier me da una colleja recriminándome mi actitud.

			Mi amigo ha quedado con la pelirroja para ir al restaurante y averiguar si han conversado de algo importante mientras comían. Yo me dirijo a comisaría, quiero hablar con Alessandro y averiguar si Cándida sabe algo más. 

			—Buen trabajo. Ya tenemos pruebas de que las dos familias se han unido para hacerse con el control del crimen organizado en Europa. Un error puede resultar el descubrimiento y el derrumbe de la organización. —El italiano muestra orgulloso su mejor sonrisa. 

			Cuelga la fotografía en el tablero de anuncios. En ese momento entra Cándida con el informe del clan Bellini y nos informa de lo que ha averiguado.

			—Los compañeros de Palermo me han pasado este fax. —Expone la hoja y todas las fotografías de los miembros de la familia encima de la mesa—. Los padres tienen una gran mansión en la zona más privilegiada de la capital siciliana. Según me han confirmado, ellos viven bastante apartados de los negocios de los que ahora se encarga el hijo mayor. Son tres hijos. A la pequeña ya la conocéis. —En ese instante me mira—. El mediano sigue en Palermo, y el grande se ha quedado con gran parte de las acciones de la familia. Los compañeros de paisano nos han informado que, desde que Mario se ha hecho con el poder, algo turbio se mueve en su entorno. Antonella ha venido a estudiar a la mejor academia de Bellas Artes de Italia, pero parece que él ha aprovechado para estrechar su relación con el cugino —explica detalladamente la mujer.

			—Esta foto nos confirma que se han aliado para dar el golpe maestro que nosotros vamos a parar. 

			El jefe muestra la foto que le ha enviado Javier desde el coche. Nunca lo había visto tan motivado. Sonrío, sé que esto puede significar un gran ascenso en la Policía Italiana.

			—Les he informado de la alianza entre clanes. Tenemos que trabajar juntos en las pesquisas. Algo están conspirando y no descartan que tengamos que reunirnos en breve con los de Investigación de allí —comenta Cándida.

			—Informaré a nuestros agentes infiltrados de todo lo acaecido.

			El jefe se queda en el despacho haciendo varias llamadas telefónicas. Cándida me pide que la acompañe al archivo para averiguar si ha habido algún encuentro con anterioridad. En estos momentos cualquier movimiento o prueba es crucial en la investigación.

		


		
			

25 
Lucía

			Les he dicho que me dejaran en casa; sin embargo, antes de subir al apartamento me acerco a la Policía Italiana que se encuentra cerca de aquí. Quiero dejar constancia de lo que hacen Lucca y su círculo de amistades con las chicas. Mientras camino, un estremecimiento me recorre por el cuerpo. Pienso en los ojos vacíos, en la mirada fría y penetrante del hermano de Antonella en cuanto se ha quitado las gafas de sol. Ha sido muy atento y educado conmigo, pero, aun así, la actitud rígida y tensa que ha mantenido en toda la comida no me ha pasado inadvertida. 

			Entro un poco perdida, no sé hacia dónde dirigirme. Un policía muy amable me atiende. Le explico por encima lo ocurrido. Va hacia un despacho cubierto por cortinas de aluminio, vuelve y me dice que espere, que me atenderá en breve. Espero de pie, y a los pocos minutos el agente me indica que ya puedo pasar. En cuanto entro no sé quién de los dos se sorprende más en cuanto nos vemos.

			—¡Lucía! —Se levanta muy sobresaltado. Incluso antes de saludarme, se va hacia la puerta y la cierra enseguida.

			—¿Alessandro? —Me viene la imagen del privado del Armani Club cuando nos presentó a sus amigos, cuando le oí recriminarle a Marco su comportamiento el día que me quedé a dormir en su apartamento. Es el jefe de la comisaría. Siento un pequeño mareo. 

			—Siéntate, bella. ¿Todo bien? Hace unos minutos que he hablado con Lara —me indica inquieto.

			—Sí, gracias. ¿Eres policía? —dudo al hablar. 

			—Sí —añade con una sonrisa nerviosa—. Mi compañero me ha referido algo. Explícame, ¿en qué puedo ayudarte? 

			Le detallo todo lo sucedido aquella noche en la discoteca. Hablamos de la venta de drogas que se mueve en esas fiestas universitarias. Tiene constancia de las denuncias por consumo involuntario y agresión. Es muy triste oír eso. Me da varias opciones; a su pesar, me comenta que, sin testigos, es difícil denunciar lo que pasó. Sería su palabra contra la mía. Sobre todo, me recalca, como siempre hace Marco, que no me mezcle con Lucca. La familia Bianco no es de fiar, advierte.

			Espero que me cuente qué hacía en su apartamento aquella mañana. No dice ni pío. Tampoco toco el tema; de todas formas, me da la sensación de que cuanto menos quiero saber, más circunstancias me llevan a ver la cruda realidad. Acabamos la conversación y le agradezco su tiempo. 

			—Dale recuerdos a Lara. Hemos quedado este fin de semana. Cualquier duda, este es mi número. Llámame si me necesitas. —Saca una tarjeta y la guardo en el bolsillo del pantalón.

			—De tu parte. Gracias por todo. 

			—Gracias a ti por venir. Es un tema delicado. Los mafiosos quieren hacerse con el poder y nosotros estamos para impedirlo. No obstante, a veces se nos escapa algo. —Me da dos besos y me voy más aturdida de lo que he venido. Salgo de su despacho algo mareada.

			Mi vida desde que llegué aquí ha sido como una montaña rusa. Hacía tiempo que estas sensaciones no aparecían. 

			La hipotensión es algo con lo que convivo desde mi juventud. Últimamente no me estoy cuidando como debo. ¿Dónde me estoy metiendo? ¿Quién eres? Me pongo la chaqueta de plumas, cojo la mochila del suelo y, cuando levanto la mirada, no puede ser. Me parece ver a Marco y a…, sí, es ella, es inconfundible la elegancia de esa mujer. Es Cándida: de un modo amistoso se dirigen juntos a uno de los despachos del fondo. Noto cómo los latidos de mi corazón se ralentizan, empiezo a desfallecer, los ojos se me cierran y caigo al suelo. Oigo pasos y gritos por todas partes. Me parece oír su seductora voz. Alguien pone un trapo húmedo en mi frente, abro los ojos al notar el frío y lo primero que me sale por la boca es el nombre de él.

			—¿Marco?

			—Cariño, ¿te encuentras mejor? 

			—¿Dónde está Marco? Estaba contigo, lo he visto. Veo como diez pares de ojos observándome y ninguno es él. 

			—Lucía… —Silencio—. Él no está. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto abatida. 

			—Soy la secretaria de la comisaría.

			Todos muy atentos me ayudan a levantarme. ¡Qué bochorno! Encantadora, como siempre, me acompaña a los asientos que hay en la entrada y me ofrece un café bien cargado para subir la tensión. Su móvil suena constantemente, se aleja, habla de un modo suave, y Alessandro se queda a mi lado. Está pendiente a que no vuelva a desmayarme.

			—¡Qué susto nos has dado!

			—Tranquilo. No es la primera vez que me pasa. Con el café empiezo a sentirme mejor. Será mejor que me vaya a casa. —Me levanto tambaleante para irme.

			—¡Ni se te ocurra moverte de aquí! ¿Quieres que me mate? Digo… ¿Quieres matarme de un disgusto? Enseguida viene la secretaria y te acompaña a casa. 

			Viene algo conmovida de hablar por teléfono. Con cariño me dice que va a buscar su coche y que me espera en la entrada para acompañarme a casa. Alessandro me acompaña fuera y entro al interior del vehículo. Cándida está muy atenta conmigo en todo el trayecto. Le explico que esto me ocurre en ocasiones. Muchas emociones e incertidumbre en tan poco tiempo… Una vez llegamos al apartamento me acompaña hasta arriba. Cuando abro la puerta, mis queridísimas amigas se abalanzan sobre mí, preocupadas. Alessandro le ha contado lo sucedido a Lara. Me despido de Cándida con un cálido abrazo. Mañana me llamará para saber cómo he pasado la noche. 

			Voy a la ducha directa. Necesito que el agua limpie todas las dudas que están angustiándome en este momento. Dudo de si vale la pena sacrificarme por alguien que no confía en mí. Era él, lo sé. Sus motivos tendrá para no hacerlo, pero a mí me está consumiendo por dentro todo este misterio. Recuerdo mi pacto con el diablo. No me rindo tan fácilmente. Solo le pido al universo que todo esto recobre sentido algún día. 

			En cuanto salgo del baño, me pongo su camiseta negra, y mis amigas ya me esperan con la mesa llena de comida. 

			—¡Come! Has adelgazado mucho estos días. Dicen que cuando uno se enamora, pierde peso. Tú ya te estás pasando —me regaña la morena.

			—Tiene razón. Con la bajada de presión deberías cuidarte más. Ya verás cuando vea tu madre en Navidades lo que has adelgazado. Menudo susto nos ha dado cuando ha llamado Alessandro. 

			—Por cierto, ¿qué hacías en comisaría? —pregunta Lara. 

			—He estado hoy comiendo con Antonella y su hermano mayor. Está muy arrepentida de lo que pasó. Desconocía las intenciones de Lucca. Le he dicho que lo pondría en conocimiento de la Policía. La realidad es cruel: dicen que es su palabra contra la mía. Él lo niega, y la familia Bianco, por lo que se ve, tiene a todo el mundo comprado con su dinero. 

			—No te preocupes. Ya encontraremos la manera de vengarnos de él. Lo ignoraremos lo que queda de curso. —Mi otra mitad me aprieta la mano para consolarme.

			—Cuando he visto quién era el jefe de la comisaría, me he sorprendido mucho. ¿Ya sabías que es Policía?

			—Sí. Me insistió en que fuese discreta. No habla casi de su trabajo. Le vi la placa cuando se le cayó del bolsillo del pantalón mientras nos desnudábamos salvajemente. Estoy deseando probar las esposas —hace una mueca—. ¡Lo que me gusta a mí un hombre uniformado! —Nos reímos—. Me ha invitado a pasar el fin de semana con él. ¡Le diré que se las traiga! Lo que peor llevo es lo que me dice mientras lo hacemos. —Escuchamos con atención eso que tanto le molesta—. Me llama: «Microbino mio».

			—¡¿En serio?! —Nos duele el estómago de tanto reír.

			—Dice que es un piropo muy íntimo. Por la cantidad de microbios que intercambiamos mientras nos besamos. —No damos crédito a sus palabras—. Por lo demás, es un encanto. —¿Me parece verla babear?

			—Yo he reservado un tour con Macarena, la chica malagueña que se sienta a veces con nosotras en la cafetería. Tiene un amigo que hace visitas guiadas por la ciudad para conocer leyendas, costumbres y curiosidades de Milán. Es libre de pago. Al final del tour valoras su trabajo y le remuneras por ello. ¿Te apuntas, Lucía?

			—Este fin de semana me lo voy a pasar pintando y durmiendo. Quiero tener el placer de no hacer absolutamente nada —bostezo—. Me encantaría seguir hablando, pero estoy agotada. ¡Os quiero! 

			Me estiro en la cama. Miro el móvil con la esperanza de ver alguna llamada de un número desconocido, pero no hay nada. Tengo un mensaje de Javier. Me asombro con la rapidez con la que se enteran de lo ocurrido. Está preocupado por mi desmayo. Cree que es por no comer. Me regaña y el castigo es comerme un panettone gigante. Me parece muy divertido su castigo. Le hago saber que lo acepto y que le agradezco su mensaje. 

			Al fin el sueño me vence recordando sus delicadas caricias en mi piel. Me sobresalto cuando oigo llamar a la puerta. Debe de ser tarde, yo sigo adormilada. Escucho vagamente un «pasa» y seguidamente mi cuerpo se alborota como bien sabe hacer cuando él está cerca. Antes de abrir la puerta de mi habitación ya sé que es él. Como poco, cien mariposas revolotean en mi estómago. No sé qué hacer y me hago la dormida. Cuando se acerca a mi cama, a oscuras, creo que mi corazón ya le ha chivado que estoy despierta porque se me va salir del pecho. Me acaricia la mejilla, me toca el pelo, entreabro los ojos y, a través de la luminosidad de la luna, puedo ver su bello y también preocupado rostro. 

			—Hola, preciosa —murmura sin dejar de rozar mis labios con sus dedos.

			—Hola, Romeo —intento bromear quitando esa facción de su cara. 

			Sé que alguien le habrá explicado lo de mi desmayo… si es que no lo ha presenciado él. Nada de preguntas, solo quiero disfrutar de su presencia.

			—Solo quería comprobar con mis ojos que estás bien. Necesitaba verte. Sigue durmiendo. Mañana nos vemos, pequeña. 

			Su mirada es tan profunda que puedo ver cómo el reflejo de la luna brilla con intensidad en sus pupilas. Estoy hechizada por la oscuridad de sus ojos. Poco después, roza sus labios en mi frente y se levanta de la cama para irse. Lo agarro del brazo. 

			—No te vayas —susurro.

			—Llevas mi camiseta puesta y sin nada debajo. ¿Sabes cómo me pones? —gruñe. 

			Me muerdo el labio para martirizarlo aún más. Cómo me gusta saber lo excitante que puedo resultar para él.

			—No hagas eso. Cada vez se me hace más difícil estar cerca de ti y no poder… —Veo que duda.

			—Vale. No lo hago más. Quédate conmigo esta noche —le suplico con mis manos y accede.

			Se quita las zapatillas deportivas y el jersey. Con una camiseta básica y los tejanos le abro el nórdico y se estira a mi lado. En cuanto lo tengo cerca, lo achucho muy fuerte, a ver si consigo penetrar en su interior y ver qué esconde su acongojado corazón. Me corresponde al abrazo con intensidad. Besa con suavidad mis labios y sigue por todos los rinconcitos de mi cara. El calor que desprende hace que después del día de hoy mi cuerpo se sienta sanado. Ni el café que me ha subido la presión es comparable con la sensación de bienestar que siento en estos momentos. Acurruco la cabeza en el hueco de su cuello y, aspirando el olor de su perfume, consigo dormirme. Al cabo de un rato oigo susurrar un «te amo»; puede que quizás haya sido fruto de mi más profundo sueño. 

		


		
			

26 
Lucía

			Abro los ojos con la luz de los primeros rayos de sol que consiguen colarse por mi ventana. Lo busco, pero ya no está. He dormido tan profundo que llego a pensar que me lo he imaginado, pero su aroma sigue intacto en las sábanas. Emocionada, abrazo la almohada y agradezco que se hubiese quedado conmigo esta noche. 

			En cuanto salgo del cuarto, mis amigas me miran socarronas. Solo tienen que ver los saltitos de alegría que doy mientras me dirijo a la cocina a prepararme las tostadas. 

			—¿Os habéis enterado cuándo se ha ido? —pregunto decepcionada.

			—Yo he oído la puerta y, por las rejillas de la persiana, he visto que aún era de noche —dice Elena.

			—Pedazo de detalle. Quedarse a dormir sin pedir nada a cambio. Ese hombre no es normal. 

			No sé cómo decirles que nuestra primera vez juntos va a ser muy especial. Sé que se van a meter conmigo por mis pensamientos romanticones, así que decido callarme y reservarme esas reflexiones para mí. 

			—Al menos a mí no me llama «microbino mio». —Salgo corriendo por toda la casa porque Lara quiere matarme. La rubia se desternilla de la situación.

			El invierno en Milán no es igual al de Barcelona. Aquí el frío es seco y asoma antes. Ya lo temo con lo friolera que soy. La sensación térmica aumenta cuando veo a Lucca en la entrada de la academia. 

			No deja de observarme de un modo depredador durante todo el trayecto hasta llegar a secretaría. No aparto la mirada ceñuda de sus ojos. Tampoco pienso dejar que me intimide. 

			En cuanto Cándida me ve, viene a paso ligero hacia mí, nos da los buenos días y me abraza con cariño.

			—¿Cómo te encuentras hoy?

			—Mejor, gracias. Tu café con leche. —Pienso en la noche que he pasado junto a él. No puedo estar mejor.

			—Gracias por el café, bella. —Mis amigas se despiden de ella y se adelantan a clase.

			—Eres increíble, ¿cómo puedes llevar dos trabajos a la vez? —pregunto sorprendida por su dedicación. 

			—Me encanta mi profesión —se inquieta.

			—Sé qué Romeo se llama Marco y que ayer estaba contigo.

			—¿Marco? ¿Qué sabes de él? —dice sorprendida.

			—Tranquila, sé muy poco. Tenemos una relación algo extraña y también es muy especial para mí. Quisiera preguntarle tantas cosas; sin embargo, hicimos un pacto. Nada a cambio de todo, el todo somos nosotros. Estar a su lado es lo que más deseo ahora, aunque tengo miedo. No sé si seré capaz algún día de que tenerlo no sea suficiente y quiera saber más. —Se me quiebra la voz. Necesitaba hablar con alguien de la situación en la que nos encontramos y sé que ella es de confianza. Me coge de las manos con ternura.

			—Lo siento, mi niña. Hacéis tan buena pareja… Estáis predestinados a estar juntos, pero aún no, cariño. Necesita encontrarse a sí mismo y, aunque tú no te lo creas, lo estás ayudando muchísimo. Eres su candil, la luz que ilumina poquito a poco su camino. Confía. 

			Pienso en por qué sabe tanto de él. No voy a preguntar, porque no quiero ponerla en un compromiso. A ella no le pertenece hablar de su vida. 

			—Agradezco tus palabras. Creo que es mejor que me vaya. Ya sabes la fama que tenemos Las tres Marías de llegar tarde a las clases —hago una mueca forzada. Sus palabras me han dejado tocada. Camino cabizbaja hacia el aula de dibujo.

			—¡Lucía! ¡Espera! Le dije lo del cuadro. Espera ansioso que vuelvas a pintarlo. Habla con él. Yo puedo facilitarte el material. Cuando lo hagas, ven a verme, ¿vale? 

			—Está bien. Esperaré a que me llame. No quiere ni darme su número de teléfono —le digo frustrada levantando los brazos. 

			Hablar con ella ha sido gratificante, aunque sigo confundida. Para motivarme me grabo la palabra «confía» a fuego en mi mente. Levanto el ánimo, de forma que las miradas de Lucca en toda la mañana ni siquiera logran provocarme.

			El final del trimestre se acerca y los profesores nos aprietan con los exámenes. Nada más salir de la academia, nos dirigimos al apartamento para empezar a preparar el plan de estudio. Estos días mi exigencia me juega una mala pasada y mi humor cambia por momentos. Cada una se encierra en su habitación. Mientras preparo mis tareas, maldigo a Marco por no llamarme para poder quedar y volver a pintar el cuadro antes de que acaben de evaluar las pruebas.

			Como si hubiese escuchado mi maldición, suena el teléfono. Es un número desconocido. 

			Le hago sufrir un poco y no le cojo la llamada. Compruebo su interés y vuelve a llamar.

			—Preciosa, ¿estás ahí? 

			—Hola —respondo algo seca.

			—Esta mañana he tenido que irme por culpa de tus ronquidos. ¿Así pretendes que me quede a dormir contigo? —Se le escapa la risilla.

			—¡Yo no ronco! —pronuncio alterada.

			—Estabas dormida, ¿cómo puedes saberlo? 

			—¡Eres idiota! Pensaba que te quedarías conmigo esta mañana —digo enojada.

			—¡No me has dejado opción! 

			—¿Para eso me has llamado? —Mi humor se agría.

			—Sí. Quiero saber que estás mejor y que has comido —recalca.

			—¡Sí, señor! He comido y estoy requetebién. Ya tienes las respuestas. Ahora voy a estudiar, que tengo muchos exámenes estos días. —Yo misma me doy de hostias de lo fría y rancia que estoy. 

			—Te noto algo distante, ¿va todo bien?

			—Lo siento. Estoy algo nerviosa por las pruebas y…

			—Continúa. 

			—Te echo de menos.

			—Yo también, pequeña. No te puedes ni imaginar lo que me ha costado separarme de ti esta madrugada. Transmitías tanta paz mientras te observaba dormir hasta que has roncado —ríe a carcajadas.

			—¡Déjame en paz! ¡No estoy de humor!

			—Me encanta cuando te pones así, eres una refunfuñona. Tus muecas, tus gestos, tus pecas… ¡me tienes loco! 

			—No has llegado a verme enfadada, creo que no te gustaría. La dulce Lucía que tú crees se convierte en una fiera.

			—Eso hay que verlo. Quiero descubrir a esa fiera —insinúa con voz seductora.

			—Cuando quieras —le susurro. Y aquí es cuando cruzo hasta los pelillos sin depilar de mi cuerpo.

			—¿Qué haces este fin de semana? —¡Bingo! 

			—Tengo una cita con alguien al que tengo que pintar si quiero aprobar Pintura Artística. —Espero ansiosa su respuesta.

			—De eso quería hablarte. No puedo volver a ir a la academia. Desde que le di la paliza a ese malnacido, las cosas han cambiado. Yo… lo siento. —Suena incómodo. 

			Cándida me dijo que me facilitaría el material. Podría traerlo al apartamento y pintarlo aquí. Es una idea genial. Solos él y yo. Hacer lo que más me apasiona, pintar, y estar a su lado. Solo de pensarlo, las mariposas cobran vida en mi estómago.

			—Te espero el sábado, a las once, en mi apartamento. ¡Sé puntual! —digo entusiasmada.

			—¿Qué tramas, pilla? —Su voz se relaja, y yo soy feliz porque, aunque me duela no saber qué esconde, sé que desea tanto como yo que estemos juntos.

			—¡Ya lo verás! Recuerda que tenemos algo pendiente —me río.

			—Lo pillo. Ahí estaré. Ponte a estudiar, que el sábado te quiero solo para mí.

			—¡Sí, señor! Aquí te espero.

			—Te echaré de menos. Estudia mucho, ¿vale? Si me necesitas, llama a Javi.

			—Vale. Y yo. ¿Por qué no me das tu número de teléfono? —Mi voz se apaga.

			—Lucía… yo… Javi cometió una gran imprudencia por su parte dándotelo. Confío en ti, pero no lo hago en lo que me rodea, en mi identidad… No puedo exponerte más en mi mundo. Así estamos bien, ¿verdad? —Silencio. Recuerdo mi pacto con el diablo. —¿Lucía?

			—Sí, sí… Adiós. 

			—Adiós, preciosa. 

			Por la mañana voy directa a secretaría a llevarle el café con leche a Cándida. Me regaña porque dice que la estoy malacostumbrando, dice que qué será de ella cuando regrese a Barcelona, y yo pienso en qué será de mí, de él, de nosotros. Le comento que Marco ya me ha dicho que no puede volver a la academia. Asiente y me da la sensación de que sabe más de lo que cuenta. Entonces, como un hada madrina, me da la solución y quedamos el viernes después de clase para que pueda coger el caballete y todo el material que necesite para pintar el cuadro. Sobre todo, me recalca que el lunes lo entregue todo a primera hora, que me estará esperando en el aula. Esta mujer apuesta por nosotros a toda costa. Se arriesga a que la pillen; pero, le da igual, actúa como si no tuviese nada que perder. Lo que más me gusta es ver lo encantada que se muestra con nuestra ¿cita?

		


		
			

27 
Lucía

			Al fin es sábado y tengo una cita algo peculiar. Vibro solo de pensarlo: él y yo a solas. ¡Parece mi primera vez! 

			Cándida me ayudó a recoger las cosas. Las metimos en su coche y me acercó al apartamento. Le agradecí infinitamente lo que está haciendo por mí y su respuesta me sorprendió. Las gracias me las dio ella a mí por hacer de Marco un hombre más feliz. Mis amigas, cuando vieron todo lo que cargaba a las espaldas, miedo les dio saber qué tramaba. Les dije la verdad. Sobre todo, las amenacé con que no las quería ver en todo el fin de semana por aquí. Lara no se opuso, porque ella se iba con su galante italiano. Elena, en cambio, me recalcó que le debía una. Esa noche se quedaría a dormir en el piso de Macarena, que comparte con varios estudiantes españoles. 

			—¡Te quieres estar quieta de una puñetera vez! ¡Estás histérica! Llevas toda la mañana moviendo muebles, limpiando, te has cambiado por lo menos diez veces de ropa, ya no sabes cómo ponerte el pelo. Cuando llegue Marco, estarás tan cansada que no tendrás ganas ni de echar un polvo. 

			—¡Calla, tonta! ¿A qué espera Alessandro para venir a buscarte? —Justo en ese instante tocan el timbre. Me pellizca en el culo, me guiña un ojo y me despido de Lara hasta el domingo. 

			—Espera, que bajo contigo. Disfruta y no pienses tanto. Lo que tenga que ser, será. Que nada ni nadie te lo estropee, ¿vale, Zape? —Asiento. ¡Nada ni nadie! 

			Las abrazo con toda la energía que tengo en mi cuerpo. Les digo que las voy a echar de menos, y se echan a reír. Lo digo en serio. No me creen.

			En cuanto se van, reviso de nuevo que el comedor esté en condiciones para poder pintar cómodamente. Voy a mi cuarto y vuelvo a cambiarme de ropa. Me pongo unos jogging, una camiseta blanca y corta, con la que dejo entrever mi ombligo. Paso de ponerme sujetador. Hago una mueca maléfica cuando pienso en la cara que va a poner cuando vea mis pezones marcados en la tela. Me deshago la trenza y lo dejo suelto; no, al final opto por hacerme un moño deshecho. Dios, ¡qué nerviosa estoy! Me refresco la cara en el baño con agua fría. Mientras me miro en el espejo, pienso: ¿y si no viene? Solo he recibido un par de mensajes del móvil de Javier, pidiéndome que estudiara y que comiese. Sé que era él, porque siempre acababa con un: «Te echo de menos». Apenas lo conozco y ya estoy loca por él. Nunca había sentido esto por nadie. Presa del pánico, me vuelvo a lavar la cara con el agua helada. Decido volver a cambiarme de ropa. En vez de una cita parece que voy a hacer la compra con esta ropa y ¡sin sujetador! Mierda, ¡están tocando al timbre! Ya no me da tiempo. Ni siquiera son las once, ya está aquí, y ¡yo con estas pintas! 

			Me rindo. Abro la puerta. No sé si podré soportar a mis células brincando, las mariposas revoloteando y a mi corazón desbocado por salir a su encuentro en cuanto lo veo aparecer con el pelo recién cortado y un jersey blanco de cuello alto definiendo su fuerte musculatura. Está apoyado en el marco de la puerta con ese aire rebelde que le caracteriza. Debería estar prohibido ser tan guapo. No es consciente de que puede provocar un accidente solo con su presencia. 

			Me quedo embobada observándolo hasta que noto sus calientes manos por debajo de mi camiseta. 

			—Eres una descarada. ¿Cómo osas recibirme de este modo? 

			Como una fiera, me agarra de la cintura y me levanta para morder de un modo salvaje mis labios. Rodeo las piernas en su cintura y busco su lengua con la misma pasión. Todas las dudas se desvanecen en ese preciso instante. Apartamos nuestras bocas para coger aire y, cuando nos miramos, un universo de estrellas aparece a nuestro alrededor. El brillo es deslumbrante. Es tan hermoso que ni la oscuridad que posee apaga esa luz que empieza a salir con timidez. Me mira con ternura mientras me deja en el suelo. 

			—Te he echado tanto de menos, pecosa. Estás preciosa —dice con voz ronca. 

			—¿Preciosa? Mira cómo voy. —Me tapo con las manos la cara sonrojada.

			—¡Eres muy mala! Aunque me encanta que seas así de natural —dice mientras me mira los pezones endurecidos por su contacto—. Estás muy sexi con esa camiseta. Es perfecta para que vuelvas a echarte la pintura por encima gracias a mis encantos. —¿Cómo no olvidarme de ese día? Me encojo de la risa, fue humillante.

			De nuevo las lenguas anhelan el sabor de nuestros besos. Han pasado muchas horas. Demasiados minutos desde la última vez que nos vimos. Necesitamos tocarnos continuamente para saber que esto es real. Los días ya no son los mismos sin su mirada; aunque sea solo un instante, necesito ver esos ojos oscuros. Acabamos tirados en el sofá. Deshace mi moño y su mirada se oscurece en cuanto ve mi melena larga alborotada. Me susurra al oído que saque a la loba que llevo dentro. Introduce sus manos dentro de mi camiseta y me aprieta los senos desnudos, encendido por hacerlos suyos. Gimo de placer. Tengo que parar esto. Hago un gran esfuerzo por mi parte y le retiro con delicadeza las manos para que no se sienta rechazado. Lo miro con la respiración entrecortada; entonces le aclaro que primero quiero pintar a mi ángel de alas negras. 

			—¿En serio quieres pintar ahora? ¿Sabes lo que va a tardar en bajar esto? Tu profesor va a ponerte un diez solo por mis atributos —señala el bulto del pantalón indicando lo excitado que se encuentra. 

			—Eres un creído, ¿lo sabías? —Me muerdo el labio y hago que se quite toda la ropa.

			—Si vuelves a hacerlo, puede que lo de pintar sea para más tarde. ¡Tú misma! —Tuerzo el labio. 

			Miro de reojo cómo se quita la ropa mientras preparo la paleta de las pinturas y, cuando acaba de hacerlo, mi interior se revoluciona. 

			—Es la personificación de Kratos —pienso en voz alta. El legendario dios de la fuerza y el poder que bajó a los infiernos por el odio y la sed de venganza que aguardaba en su interior. 

			Se me seca la boca, mi sexo empieza a palpitar y, sin darme cuenta, me llevo las manos al interior de mis muslos por el hormigueo que percibo solo con mirarlo. El muy bribón se ha dado cuenta de mi evidente excitación y se acerca a mí lentamente. Lo alejo con la mano y con la otra me froto el cuello, creo que estoy deshidratándome. Mi cuerpo, como siempre, se rinde ante él. Le parece muy divertida la situación; en cambio, yo empiezo a ponerme igual de nerviosa que la primera vez que lo vi casi desnudo. ¡Es tan apuesto!

			—¡Ni se te ocurra acercarte a mí!

			—Me encanta verte así de desconcertada. Tus pómulos se enrojecen y la vergüenza se apodera de ti. Eres tan inocente. —Arrugo el entrecejo y le gruño. 

			Inhalo, retengo, exhalo y así varias veces. Le indico que se ponga en una de las paredes blancas del salón, accede y me ayuda a llevar la situación lo mejor posible. Para él tampoco está siendo fácil. Nuestros cuerpos se tensan con cada acercamiento y se hace imposible no mantener un mínimo de contacto. 

			Le pido que se quede de pie en una postura erguida, aunque relajada, ya que estaremos un rato. Aprieta sus definidos músculos vacilando, y yo me carcajeo por el gesto. Le ha gustado la comparación con el dios Kratos, se siente identificado. Me vuelvo a recoger la melena y se queja. 

			Tengo todo lo que más me apasiona a mi alrededor: el caballete con el lienzo preparado, mi paleta con las pinturas recién puestas, los pinceles listos para ser utilizados… y a él. 

			Disfruto admirándolo. Tan perfecto y posando solo para mí. No puedo evitar sentir un hormigueo cada vez que veo cómo se define su fuerte musculatura y tensa su mandíbula cuando muerdo mi labio inconscientemente. A veces capto cómo arruga sus ojos y me pregunto por qué muestra preocupación en un momento tan maravilloso.

			Doy mi última pincelada. Lo miro satisfecha y me felicito a mí misma porque ha quedado hermoso, como es él. 

			No le digo que he acabado. En silencio me acerco poco a poco y hago ver que observo alguna parte de su perfecto cuerpo para seguir pintando. Si me descubre, sé que no me dejará sentir el aliento con el que impulsa su viveza. Lo rodeo con una sonrisa agradecida por haber aparecido en mi vida. Se muere de ganas por tocarme, solo hay que ver lo inquieto que está. Acaricio su barba de días y poco después le revuelvo su pelo. Levanta el brazo y me hace cosquillas en la palma de mi mano. Con los dedos desciendo por su pecho, cierra los ojos complacido y, cuando recorro su ancha espalda, resigo con el índice sus alas, que vibran sincronizadas con las mías. Me inclino para besarlas con mimo sabiendo que ese tatuaje significa algo más para él, y ruge de placer. 

			El aire se vuelve irrespirable, trago saliva, y a él se le hincha la nuez también. Se acabó el juego. Lo empujo de los hombros para que se tumbe en la manta peluda que he puesto mientras posaba. Me mira extasiado mientras lo hace y me pongo a horcajadas encima de él. Nuestros ojos, como dos imanes, no pierden en ningún momento el contacto. Cada imagen es grabada a fuego para ser memorizada el resto de nuestra existencia.

			Me quito la camiseta; a continuación, suelto mi melena salvaje que tanto le gusta y remuevo la cabeza para que acabe de reposar el cabello por debajo de mis hombros. Expongo mi desnudez ante él a la vez que me ruborizo al sentir su mirada abrasadora sobre mí. Me atrae con desesperación y mordisquea mi cuello, el mentón, hasta llegar a los labios. Nos besamos de un modo salvaje rodando entrelazados de un lado a otro sobre el suelo. Enardecido, me retira los pantalones, la braguita y se pone encima observándome con esa oscuridad en los ojos que tanto dolor y placer me produce al mismo tiempo. Succiona un pezón con delicia, lo aprieta con los labios y sopla pausadamente. Con ese gesto creo estar muriéndome de gusto. Recreándose, baja por mi abdomen hasta el pubis y con la lengua lame con adoración mi vulva, hinchada por la excitación. 

			—Si sabes igual que hueles, vas a volverme loco, pequeña —susurra con ese tono grave que tanto me pone. 

			Se me escapa un sonoro gemido cuando masajea y succiona mis labios vaginales, ya que provoca una sensación voluptuosa en el que mi interior empieza a lubricar en exceso. La respiración se me descontrola con cada lametón. De un modo más rítmico se centra en el clítoris para hacer pequeños círculos y, al mismo tiempo, introduce los dedos con suavidad para estimular mi punto G. Estoy a punto de enloquecer con el cosquilleo que se intensifica cada vez más; al ver mi agitación, asciende del mismo modo que ha bajado. De un modo sugerente murmura en mi oído que necesita estar dentro de mí. Le hago saber que estoy protegida; él no es el rollo de una noche, es especial y me mira encantado con la idea. 

			Quiero quemarme con él en el infierno. No sé si algún día me arrepentiré, pero, mientras tanto, es lo que deseo. Llamo a su oscura puerta. Tengo miedo. Sé que, si entro, no habrá marcha atrás y si queda alguna posibilidad de huir, será muy desgarrador; aun así, quiero hacerlo. Estoy ardiendo en vida, apenas puedo respirar y, si sigue mirándome como lo está haciendo, solo quedarán cenizas de mi cuerpo. Abro las piernas osadamente, acerca su miembro duro a mi sexo y me abre en canal tras su primer empujón. Lo hace con intensidad una y otra vez. En cada embestida alimentamos nuestro amor y descendemos a las profundidades de la Tierra. Llevábamos tiempo buscándonos y siento como si nuestros cuerpos se reencontrasen de nuevo. Estoy enardecida con cada movimiento, con cada palabra de amor que me dice al oído, saboreamos nuestro aliento y las respiraciones se aceleran indicando que estamos llegando a lo más profundo. Una explosión desgarradora de placer invade mis sentidos. Luego lo oigo rugir a él en el último empujón y deja caer su cuerpo ardiendo sobre mí. Yo no puedo más que abrazarlo, agotada, para rendirme a sus encantos. Ojalá que hurgar en nuestro interior no nos destroce por dentro. 

			—No te puedes imaginar cómo te amo, preciosa —susurra mientras acaricia con su nariz mi cuello. 

			—Te amo —le digo conmovida.

			Con esas palabras que me ha dicho y con la manera en la que me ha hecho el amor, me ha tocado la fibra sensible. Hace que se me quiebre la voz y que una lágrima caiga por mi mejilla. 

			—No llores, pequeña. No soporto verte así. —Me la limpia con suavidad.

			—Son lágrimas de felicidad —le sonrío para que no se preocupe—. Es la primera vez que concibo el amor de este modo. Es muy intenso.

			—Yo también. Tengo miedo de lo que siento, de nosotros. Con el solo hecho de pensar que no pudiera tenerte, o que pudiera pasarte algo, me falta el aire. No lo soportaría.

			—Siempre me dices lo mismo. ¡Confía en mí! No va a pasarme nada, mírame, habla conmigo, por favor.

			—Hay cosas de mi pasado que desconoces. —Me besa en la frente y se levanta, incómodo, para buscar el tabaco de su chaqueta. 

			—¡No me importa! —le grito desde el suelo.

			Con ese cuerpo de infarto se enciende un cigarro. Ni un vello de su piel se eriza por la brisa polar que corre por la terraza. Cojo la manta, me la enrollo y me dirijo tras él. No me gusta verlo de ese modo, así que lo animo mientras me siento abrazando las piernas en el balancín floreado que hay en un rincón de la terraza. 

			—Así que… ¡Me amas! El chico malo ha caído rendido a mis pies. —Sus hombros se relajan y gira la cabeza para mirarme con una curvatura en los labios.

			—Pues sí. Eso parece. —Le tiro un cojín por esas dos últimas palabras—. Nada de explicarle a Javier mi debilidad: tú. ¡Que te conozco! Va a darme el coñazo el resto de mis días. —Con la mandíbula destensada se sienta a mi lado, abro la manta y lo achucho con fuerza. Dejo de sentir frío. 

			—¿Ha habido alguien en tu vida? —pregunto curiosa. Sé que los celos me van a comer por dentro. Necesito saber en qué punto me encuentro.

			—Estuve dos años con Julia. Ella vive en España. Es una buena chica, guapísima, delicada, es todo lo contrario a ti. —Me mira y hace una mueca. No sé si eso me halaga o me preocupa—. Estaba muy enamorada de mí y quería comprometerse. Estuvo a mi lado en uno de los momentos más críticos de mi vida. Mi madre murió de un cáncer, ella era uno de mis pilares. —Veo tanto dolor en sus ojos que, poco a poco, empiezo a entender esa oscuridad.

			—Continúa, amor —digo entrelazando los dedos con los suyos. 

			—Nunca hubo esas miradas chispeantes entre ella y yo. Solo las aprecié en mis padres. Hasta que te vi por primera vez —sonríe—. Ellos se amaban con locura, incluso cuando mi… —No continúa; aun así, no lo fuerzo, se está abriendo más de lo que pensaba—. Se apoyaban siempre el uno al otro. Dos cuerpos con una sola alma, así eran ellos. A mi ex la quise mucho y le agradezco lo difícil que fue aguantarme en esa etapa de mi vida. Estaba realmente perdido; sin embargo, mi madre me hizo darme cuenta de que lo que sentía por ella no era ese tipo de amor que traspasa las entrañas.

			Nos miramos con ternura en silencio. Sé que hay más, aunque no lo presiono para continuar; hay tanto dolor en sus palabras… Pongo la cabeza en su hombro y le doy pequeños besos en el cuello. El frío no consigue erizar su vello; en cambio, el roce de mis labios sí. 

			Sabía que preguntar por su ex iba a revolverme las tripas. Nos quedamos en silencio varios minutos, gestionando lo hablado mientras disfruto de su calor. 

			—¿Y tú? ¿Alguien a quien partirle la cara? ¡Aparte de a Lucca! —arruga la frente.

			—¡Eres un bruto! Se llama Hugo y estudiábamos juntos. Casualmente estuve dos años también con él. Era celoso y posesivo en exceso. Nuestros primeros meses fueron bonitos, luego algo en él cambió. Solo me quería para él y llegué a apartarme de mis amistades para no incomodarlo. Incluso pasé miedo por sus amenazas; estaba cegado, y los últimos meses fueron un sinvivir. —Me estremezco al recordarlo, y él lo percibe.

			—Sabía que tenía que partírsela a alguien más. —Cierra los puños. 

			Hace que piense de nuevo en el legendario Kratos. En cómo vengó la muerte de su esposa e hijo, a los que amaba por encima de todo. Eran su debilidad. Yo soy su debilidad y no soporto verlo cargado de odio por protegerme. Puedo hacer que su alma sane sin violencia. Que ascienda del infierno en el que se encuentra. 

			—Supe reaccionar a tiempo. Lo que sentía por él ya era temor. Me estaba anulando como persona y yo siempre he sido una mujer autosuficiente. Dijo que me arrepentiría. Fíjate los años que han pasado y ni pizca de acordarme de él.

			—¡No quiero saber nada más de ese imbécil! Y de ningún otro con el que hayas estado. No soporto imaginarte con otro chico que te haya tocado o besado… ¡Joder! —habla apesadumbrado, pasándose la mano por su cabello. 

			—¡Estás celoso! —río a carcajadas y le doy golpecitos con mi dedo en el entrecejo para que se calme. 

			Hablar de su ex tampoco me ha gustado y no se me olvida lo de «es todo lo contrario a ti». Ni tan siquiera ha especificado el porqué. Mejor no pregunto.

			De repente, se abalanza sobre mí. Divertido, me quita la manta y empieza a hacerme cosquillas. Me quejo porque hace mucho frío y, como si supiese la solución a mi problema, hace que me tumbe. Masajea con sus ardientes manos cada una de las partes de mi cuerpo. Introduce sus maravillosos dedos en mi sexo humedecido y, cuando los saca, los saborea mirándome fijamente con las pupilas dilatadas. El gesto que hace me parece tan provocador que ya tiene vía libre para volver a poseerme. Encima de mí me penetra con vehemencia y desciendo a los infiernos con cada empellón. Me fascina el fuego que veo en sus ojos. 

			Tenemos un movimiento tan frenético que no acabo de fiarme del balancín, pero estoy a punto de llegar al orgasmo y nada ni nadie podrá parar lo que estoy sintiendo en este momento. Nuestros latidos se sincronizan. La inyección de adrenalina que recorre el cuerpo hierve por todos los poros de la piel. Cuando llego al clímax grito porque no sé expresar qué es lo que estoy sintiendo en este instante. Él gruñe y me muerde el labio exhalando toda la fogosidad que siente por dentro.

			Más sosegados por nuestro increíble momento, disfrutamos de suaves caricias hasta que de sopetón caemos al suelo. Pongo los ojos como platos. Él mira divertido la cara despavorida que pongo, y nos es imposible parar de reír. ¡Cándida me va a matar! A ver qué le cuento yo ahora… 

			—No te preocupes. Si me buscas unas herramientas, yo lo arreglo rápido; antes quiero ver el cuadro. —Se muestra ilusionado.

			—De acuerdo. Déjame que te vende los ojos. Quiero que sea una sorpresa. 

			Me abrigo con la manta. Corro al cuarto, entusiasmada, y cojo uno de los pañuelos que me pongo en el cuello. Se los tapo y lo coloco con torpeza hasta ponerlo delante de la pintura.

			—Me encanta cómo huele a ti. —Hace mucha gracia verlo con ellos vendados moviendo su nariz. Me pongo detrás de él y retiro el pañuelo—. ¡Increíble! —dice asombrado—. Eres una gran artista, es alucinante. —Me coge de las manos para que note cómo late su corazón desbocado.

			—Sí, lo eres.

			—Yo no. ¡Tu obra es impresionante! Bueno, yo también. No estoy nada mal. 

			Me subo a su espalda para regañar su osadía, aunque lo que ha dicho es muy cierto. Me agarra fuerte de las nalgas y me sostiene durante unos minutos contemplando la belleza del retrato. De su espalda sobresalen unas grandes alas negras. No he podido evitar pintarlas. Espero que al profesor Rossi no le moleste la improvisación. 

			Cree llevarlas tatuadas; sin embargo, no es consciente de lo que reposa en el centro de su columna. Es un ángel intentando salir del inframundo.

			Nos quedamos dormidos en el sofá con la manta echada por encima. Estamos desnudos, absorbiendo el calor que desprenden nuestros cuerpos agotados. 

			Abro los ojos y ya ha oscurecido. No hemos comido nada desde esta mañana. Tengo mucha hambre, y él seguro que, cuando se despierte, también. Le doy un suave beso en los labios. Está tan a gusto que me lo devuelve inconscientemente. Observo su facción relajada y no puedo evitar que las mariposas se escapen del estómago para volar por el salón. Todo es mágico: este instante, verlo dormir plácidamente, lo nuestro.

			Me pongo la camiseta y voy hacia la cocina. Quiero sorprenderlo. La pasta aquí es exquisita. Preparo unos espaguetis a la carbonara que me enseñó a cocinar el profesor de italiano en el curso que hicimos en Barcelona. La casa se llena con el aroma de la salsa y el olor fresco de la albahaca. De repente veo cómo levanta la cabeza buscando hipnotizado eso que huele tan bien.

			—¡Quiero comer! Necesito alimentarme con urgencia.

			—Ya puedes venir. La cena ya está lista —le indico con las manos la mesa preparada.

			—¿A cenar? ¿Qué hora es? ¿Por qué no me has despertado antes? Te hubiese ayudado. Nuestro tiempo juntos no tiene precio. 

			—Estabas durmiendo profundamente. Te necesito despierto esta noche. 

			No puedo evitar hacer ese gesto que lo vuelve loco. Salta por encima del sofá enérgico. Me agarra de la cintura y me muerde el labio de un arrebato.

			—Hacía tiempo que no dormía tan bien. Eres maravillosa —dice con la voz ronca que tanto me acalora. Se pone la camiseta y, famélico, se sienta en el taburete de la cocina.

			Cenamos como una pareja consolidada. Uno enfrente del otro. Hablamos de mí como la gran mayoría de veces. Saborea los espaguetis que he preparado con mucho gusto y dice que soy como una caja de sorpresas. Tenemos toda la noche para nosotros solos. Mi cuerpo se relaja al saber que no va a separarse del suyo hasta mañana. 

			Les envío un mensaje a mis amigas. Cada una está encantada con su plan. Me escriben para decirme que no me preocupe por ellas y que lo haga por las agujetas de mañana. Son unas desvergonzadas, me carcajeo y me mira curioso por mi reacción. Él también está muy entusiasmado con el móvil y observo cómo hace una mueca. A saber qué le está contando a Javier. Le dice que me envíe saludos y me recuerda que tenemos un desayuno pendiente. Algo me oculta, porque me mira divertido mientras le escribe. 

			Mientras recogemos juntos la cocina, algunas caricias se escapan de nuestras manos. Necesitamos estar en contacto todo el rato para sentir esa vitalidad que nos une. 

			Sale a la terraza para fumarse un cigarro. Está a oscuras, aunque puedo ver su espalda más relajada, eso me llena de satisfacción. No quiero ser una carga para él. Aún recuerdo las duras palabras de Raquel, no logro entender qué le he podido hacer para que sienta ese odio hacia mí. 

			Estoy perdida en mis pensamientos cuando lo veo mover la mano a través del cristal de un lado para otro. Me dice que le traiga unas herramientas para poder arreglar el balancín. Busco en la pequeña despensa que se encuentra en la cocina. Hay una caja llena de ellas, se la acerco y, mientras él intenta arreglarlo, yo aprovecho para ir al baño a darme una ducha. Se lo hago saber alzando el tono de voz más de la cuenta. 

			Abro el grifo y dejo que el agua caiga con gusto sobre mí. Me acaricio recorriendo cada parte del cuerpo donde ha posado su lengua y ha lamido con dulzura. 

			No sé cuánto tiempo paso sola sintiendo la humedad en la piel, hasta que me tenso. Aún no ha entrado en la ducha y ya sé que está aquí. Me abraza por la espalda y me aprieta los senos con deleite. Me chupa el tatuaje recreándose en él, sube hasta el hombro y acaba mordisqueándome el cuello. Solo con eso ya me tiene a su merced.

			—Acabemos lo que dejamos una vez a medias. Aún no entiendo cómo ese día no te hice mía —dice con voz grave y seductor. 

			Con ese tono acaba de hacer que mi lado más salvaje se revele. Me giro y lo empujo contra la pared. Me aferro a su pelo para atraerlo hacia mi boca y devorar sus labios. Sorprendido por mi arrebato, se queda inmóvil cuando ve que bajo de una manera sugerente. Sin perder el contacto con sus lujuriosos ojos, lo hago hasta arrodillarme delante de sus caderas. Jugueteo con sus testículos mientras muerdo con suavidad su miembro de arriba abajo. Extasiado por lo que está sintiendo, hace un sonoro gruñido y humedece sus labios, encendido. Sin apartarle la mirada me lo introduzco en la boca y noto su potente erección. En ese instante deja de mirarme para clamar al cielo piedad del goce tan intenso que está sintiendo. Succiono su glande y veo cómo contrae los músculos del abdomen de puro placer. Vuelvo a hacerlo y, cuando lo tensa, lo suelto para hacerlo vibrar. Desesperado, me coge de la cabeza, entrelaza el pelo en sus dedos y lo acompaño en sus acelerados movimientos pélvicos. La respiración se vuelve más profunda. Sus manos se mueven con más rapidez, hasta que lo oigo llegar al clímax con ímpetu y saboreo el calor de su esencia en mi boca. 

			Me atrapa por las axilas para levantarme y me mira con adoración. Me aprieta de las mejillas y me repite continuamente lo mucho que me desea. 

			—Te amo tanto. —Lo veo abatido. No era esa mi intención.

			—Yo también, Marco.

			—Eres un precioso ángel al que no quiero lastimar. No te merezco, eres demasiado maravillosa para mí.

			—¡Basta! Deja ya de decirme esas cosas. ¡Te mereces esto y más! —Ahora soy yo la que lo coge de la cara para que su mirada perdida vuelva a mí—. ¡Estoy contigo porque así lo quiero!

			—Lo siento. A veces el pasado vuelve para torturarme. Lo único que quiero es estar a tu lado para siempre. —Me besa con desesperación como si en cualquier momento fuese a desaparecer. 

			El silencio presencia con hechos lo que sentimos por dentro. Nos enjabonamos con delicadeza mutuamente disfrutando de cada caricia. Estos momentos tan íntimos hacen que me sonroje con la manera que tiene de mirarme y susurrarme al oído lo maravillosa que soy. 

			Sale de la ducha corriendo. Me sorprenden sus prisas. Salgo yo también para secarme con la toalla y me lo encuentro frente a mí como un niño, con una sonrisa de oreja a oreja. Lleva una camiseta negra en sus manos y tiene estampado el dibujo de una moto parecida a la suya.

			—¡Para ti! Esta noche dormiré con mi chica y mi camiseta favorita. Mis dos pasiones juntas —dice tímido. Estoy impactada por el detalle. No me salen las palabras. No sé si llorar de la emoción o saltar de alegría por lo que acaba de decirme. Demasiado tarde. El sabor salado en la boca hace que se acerque a mí y que con los dedos retire las lágrimas de mis mejillas—. ¿No te gusta? La otra es más fea y te encanta —se burla.

			—¡No es eso, idiota! Es muy bonito el detalle que has tenido. Lo que acabas de decirme. Solo estoy emocionada. —Los pucheros se entremezclan con la risa y, al final, atónito por mi comportamiento, acaba guaseándose otra vez.

			—¡Eres una llorona! Tendré que empezar a acostumbrarme a este derroche de lágrimas; si no, vas a matarme a un disgusto.

			Le golpeo con suavidad en el pecho para que deje de meterse conmigo. Se la arrebato y me la pongo entusiasmada. Es perfecta. Un poco más corta que la otra, aunque eso parece gustarle, ya que no deja de mirarme las piernas descaradamente. Acaba de vestirse y me levanta de repente en sus brazos. Coge la manta del sofá para abrigarme con ella y me suelta en el balancín ya arreglado. 

			—Tienes unas manos increíbles —le digo de un modo seductor. 

			—Eso dicen las mujeres de mí. No sabes la suerte que tienes de estar conmigo —se carcajea.

			—¡Eres un chulo engreído! ¡Ven aquí! —Lo agarro del cuello—. No vaya a ser que venga alguna de esas mujeres a secuestrarte.

			—No lo permitiría. Soy todo tuyo.

			Me acurruca a su lado. Nos tapamos bien con la manta y con el calor de nuestros cuerpos mantenemos cálido el acogedor e improvisado nido de amor. 

			Con la quietud de la noche, el sonido de nuestros corazones empieza a ralentizarse. Solo se oyen los muelles chirriar del movimiento que tenemos con nuestro roce continuo. Un sueño atroz me invade el cuerpo; sin embargo, antes de cerrar los ojos, lo miro hechizada. La luna ilumina su rostro y capto esa imagen para guardarla en un rinconcito de mi corazón. Me besa con delicadeza en la frente y caigo rendida en el hueco de su cuello. 

			En algún intervalo de la noche noto cómo floto sobre el suelo. Sus fuertes brazos me llevan a la habitación; abre el nórdico y me estira en la cama. Se acurruca a mi lado, aspira el olor de mi cabello y me estrecha con fuerza por detrás recogiendo mi abdomen con sus manos.

			Me remuevo acalorada cuando advierto su estremecimiento. No ha dejado de abrazarme en toda la noche. Está sudando y le toco la frente para comprobar que se encuentra bien. Me inquieta cómo arruga los ojos inconscientemente en sus sueños. Es de madrugada y su estado hace que me desvele al verlo removerse de ese modo. ¿Qué debe de estar soñando para tener esa cara angustiada? Me parece tan tierno y tan vulnerable al mismo tiempo, que no puedo evitar ir en busca de un lápiz, el bloc de dibujo y retratar su bello rostro mientras duerme. Me paso un buen rato dibujando cada movimiento, cada mueca que hace hasta que el sueño me vence. 

		


		
			

28 
Marco

			Observo en su cama lo hermosa que es mientras duerme. Cuento sus graciosas pecas una y otra vez, ya que me pierdo constantemente. Jugueteo con el pequeño aro de su nariz y se remueve por las cosquillas que siente. Rozo con mi dedo sus carnosos labios y la felicidad me invade al recordar sus promesas llenas de amor en mi oído. 

			Ellos marcharon al cielo y no saben el vacío que dejaron en mi interior. Si le pasara algo a ella, acabaría de despedazarse mi corazón. 

			Ha sido el mejor fin de semana de mi vida. Nunca me había sentido con tanta plenitud. 

			—¿Dónde has estado todo este tiempo, preciosa? —murmuro.

			Sigue en un sueño profundo y la beso suave en la sien. Me levanto de la cama sin hacer ruido para ir a la cocina a por un vaso de agua y no doy crédito de lo que veo esparcido por el cuarto. Folios con mi retrato por todas partes. Es fascinante cómo lo hace. Poco entiendo de pintura, pero lo que veo es hecho con la misma pasión con la que vive la vida. Cojo uno de ellos y me emociono al verme dibujado, tan pulcro. Yo no soy tan perfecto como piensa. Cada momento que vivo con ella es especial y no puedo evitar pensar que quiero pasar el resto de mi existencia a su lado, aunque, antes, debo acabar con lo que me envenena por dentro. 

			Me voy a la terraza para fumarme un cigarro y ni el frío que hace consigue apagar el fuego interno que siento por dentro.

			Estoy distraído en mis pensamientos cuando noto cómo un fino y suave cuerpo me abraza por la espalda. Su tacto hace que me estremezca. Solo ella sabe hacerme sentir de un modo que desconocía hasta ahora. Me tapa con la manta y siento su calidez sobre mí. Me doy la vuelta para ver su cara hinchada recién despierta. Aprecio sus bonitos ojos achinados de tanto dormir. Me hace gracia cómo se sonroja cuando la tengo delante y no puedo evitar morder sus labios inflados por cada beso dado horas antes. 

			—Buenos días, pequeña —le susurro.

			—Buenos días, Romeo.

			—¡Tengo una sorpresa para ti! —le digo entusiasmado mientras sonríe de oreja a oreja—. Alguien nos espera en una hora.

			—¿Con quién has quedado?

			—No pienso decirte nada. Vamos a vestirnos. ¡Ah! Por cierto, ¿debo preocuparme por mi persona?

			—No te entiendo. ¿Por qué lo dices? —pregunta extrañada.

			—Hay retratos míos por todas partes. ¿No estarás acosándome? —Le pellizco la mejilla, y se enfurruña como una niña.

			—¡Eres idiota! —ríe. 

			Se me sube a la espalda, la llevo hasta la habitación y la dejo caer en la cama. Abre todas las extremidades de su cuerpo provocando algo que ya tiene ganado. 

			Sé que me va a pillar de las pelotas por llegar tarde, no lo soporta, pero no puedo evitar tumbarme encima de ella y friccionar mi erección en su ardiente sexo. 

			Está tan tierna recién levantada que esta vez se lo hago lento, de un modo suave, íntimo. Recibe con dulzura cada embestida mientras se muerde el labio del placer tan tremendo que está sintiendo. Está siendo algo mágico, como es ella. Gime contrayendo los músculos de su vagina, indicándome que está cerca. El movimiento de mis caderas se agiliza a la vez que nuestras manos se entrelazan. Nos liberamos de nuestra supernova particular y observo hechizado sus intensos ojos azul cielo. Creo estar alcanzándolo cuando me doy cuenta de que, a su lado, ya estoy en él. Pasamos varios minutos regodeándonos con cada caricia. A la mente me viene que hemos quedado y me sobresalto al ver la hora que es. 

			—Lucía, ¡sube ya! ¡Me va a matar! —La veo trenzarse el pelo y me desespero.

			—¿Quién? ¡Aún no me has dicho a dónde vamos! —dice mientras se pone el casco. 

			Acelero para coger velocidad. Ella se queja; en cambio, a mí me pone a cien cuando le doy gas y aprieta sus pechos en mi espalda. Las motos me apasionan y, con ella, aún más. 

			Hubo una época en la que escuchar el rugido me hacía entrar en pánico. Hice un gran trabajo interior para volver a montar en una y no sentirme tan culpable por lo sucedido. 

			No me da miedo correr porque así me siento libre. Mi moto es lo único que creo que controlo en mi vida; subido a ella me siento seguro. Todo lo demás es impredecible, por eso Lucía me vuelve loco. Esa locura también me acecha en momentos de oscuridad. 

			Me aprieta con las rodillas y vuelve a protestar por lo deprisa que voy. Le acaricio el muslo para tranquilizarla, aprovecho para tocar un poco más arriba, a ver si así se distrae y deja que corra un poco más. La adrenalina me quema por las venas como cuando hago el amor con ella. 

			Llegamos a la cafetería que hay cerca de mi piso. La estaciono en el aparcamiento y salta loca de contenta del asiento porque ha reconocido el lugar. Primero me pregunta si es Javier «el que nos va a matar» y sonríe. Luego golpea mi pecho más enfurruñada por la velocidad a la que íbamos. Aún se enfada más cuando me troncho por su cara colorada y el pelo revuelto por el casco.

			La cojo de la mano. Oficialmente la declaro mi chica y se muestra encantada de serlo. Vamos hacia la entrada y veo algo que no esperaba. A través del cristal observo a mi amigo con la pelirroja. Noto cómo ella tensa la mano y ralentiza el paso. Raquel, al vernos, arruga la frente, creo que tampoco sabía de la presencia de Lucía. 

			—No le caigo bien. Creo que es mejor que no vaya. 

			—No me había dicho que vendría con ella —murmuro—. No digas tonterías. Javi está deseando verte, simplemente con no mirar su cara rancia es suficiente. Ni siquiera tienes que hacer el papel. Yo tampoco me llevo bien con ella. —Hace una mueca de no estar muy convencida por mis palabras.

			El rubiales es un buenazo, siempre apostando por la amistad y el buen rollo. Sé que el encuentro lo ha organizado de buena fe para que se conozcan en un ambiente más relajado e informal, aunque este hombre aún no se ha dado cuenta de lo complicadas que son las mujeres. Suspiro. 

			Cuando entramos, le recalco que se muestre tal y como es: espontánea y cariñosa. Lo abraza, y él le corresponde con cariño. En ese instante Raquel mira hacia otro lado, molesta por el gesto. Yo, en cambio, me muestro feliz al ver a las personas que más quiero juntas. Solo hay que verlos para saber que el cariño que se profesan es fraternal. Lucía hace el intento de saludarla, y ni siquiera se molesta en levantarse de la silla. Me adelanto para situarme enfrente de ella y que mi chica no se sienta incómoda por tenerla delante. 

			—Llevamos más de media hora esperando. ¡Sabes lo que me molesta que no seas puntual! —Ya tardaba en echarlo en cara el rubiales. 

			—Ha sido por mi culpa. Ni siquiera sabía que habíamos quedado contigo; bueno, con vosotros —dice de un modo inocente. Imagino que recordando cuál ha sido el motivo de nuestro retraso. 

			—A ti te lo perdono todo. Él ya sabía a la hora que habíamos quedado.

			—Solo ha sido media hora. Es de las veces que he llegado más pronto. Con mi máquina ha sido un momento; si no, pregúntale a ella. —Me da un rodillazo debajo de la mesa.

			—Casi salgo volando. ¡Está loco! —Mi amigo se carcajea al ver su cara asustada.

			—¿No te ha contado la afición que tiene por las motos? 

			—Ya sabes la poca fe que tiene en mí. Apenas sé nada de él y aquí me tienes. —Eso ha dolido, pero tiene razón. ¿Cómo le cuento que no se trata de confianza, sino de protección?

			—Es un crack subido en la moto, puedes estar tranquila. Lo que no sé es cómo te atreves a estar con él con los pies en la tierra —se burla.

			—¡No me jodas! —Analizo cierto complot y mucha afinidad entre ellos contra mí. Me divierte verlos, cosa que a la pelirroja no le hace gracia. Mira de un lado a otro sin decir palabra.

			—¡Cuenta! A ver si voy a estar con un asesino en serie y aquí me tienes, víctima de sus encantos. —Nos desternillamos… menos Raquel, claro. 

			Lucía se remueve, incómoda. La mira de reojo continuamente, como pidiendo permiso para hablar. No logro entender por qué la intimida tanto. Hace un esfuerzo por agradarla, aunque está perdiendo el tiempo con ella. Mi fiel amigo acaba de darse cuenta de que quizás no ha sido buena idea traerla. 

			—Un asesino te aseguro que no; sin embargo, lo más chulo, insoportable e impuntual lo tienes delante —comenta mientras me hace una mueca burlona. Estoy a punto de saltar por encima de la mesa y pillarlo de la pechera. 

			—Dime algo bueno de él, porque, si no, salgo corriendo. Ya sabéis que, cuando corro, no me pilla nadie… —Es adorable verla bromeando después de lo que ha dicho el traidor de mí.

			—Estás con el tío que tiene el corazón más grande del universo. —Su rostro se vuelve serio y, después de sus palabras, se lo agradezco. 

			—Lo sé. —Lucía me mira con ojos brillantes. 

			La estrujo de sus adorables mejillas y la beso en sus carnosos labios tan fuerte que hasta ella se sorprende de la descarga eléctrica que acaba de producirse. 

			Aprecio cómo Javier nos mira satisfecho de ver el amor que sentimos el uno por el otro, pero atisbo cierta decepción por su parte en el momento que cierra los ojos. Soy un cabronazo por no sincerarme con ella. La hostia puede ser muy grande. 

			Se acerca la camarera algo insegura y es curioso ver lo colorada que viene a tomarnos nota. Lucía le guiña un ojo al rubiales. Algo se traen entre manos cuando ambos ríen con complicidad. La pelirroja se levanta para ir al baño en cuanto pide lo suyo.

			Mientras desayunamos, hablamos sobre nuestra estancia en Milán. Mi amigo me pide permiso con la vista para hablar de ciertas cosas. Le cuenta que estaremos una larga temporada aquí y que no sabemos cuándo regresaremos a España. Ella ni siquiera pregunta de dónde somos, ya que percibe nuestras miradas y ve cómo me inquieta hablar de mi vida. 

			¿Cómo es posible que él pueda hacerlo con tanta naturalidad y a mí me cueste tanto? Soy un cobarde. Irritado conmigo mismo, salgo para fumarme un cigarro. Lo increíble es que, pese a todo lo que le oculto, quiera estar conmigo. Me tomo unos minutos antes de entrar. Noto cómo alguien se coloca a mi lado y se enciende uno.

			—¿Quién te ha visto y quién te ve? El tipo duro se ha reblandecido. Acuérdate cómo acabó tu padre por no estar a la altura en unos momentos tan críticos —habla de un modo tan frío que la viva imagen de mi padre muerto aquel condenado día hace que me recorra un escalofrío por la espalda.

			—¡Vete a la mierda, Raquel! —le digo sin apartar mis furiosos ojos de su indiferente mirada. Lo peor de todo es que me veo reflejado en su cruel argumento y eso es lo que más me enfurece: que tenga razón.

			La dejo con la palabra en la boca y entro en la cafetería. Ellos, que me conocen bien, aprecian mi musculatura tensa. A su lado, Lucía me aprieta la mano para tranquilizarme. Agradezco tanto ese contacto en este momento que la recojo con mi brazo para atraerla hacia mí y confirmar que estar con ella es mi mejor opción. 

			—Pensé que traerla sería un modo de enterrar el hacha de guerra entre vosotros. Lo siento —expresa arrepentido.

			—No pasa nada —dice sonriente para tranquilizarlo—. Me ha encantado volver a probar el mejor panettone con vosotros. —Consigue suavizar el ambiente con su alegría. La beso en la sien por su actitud tan positiva.

			Solo con el roce de su mano ha conseguido calmarme. Como en mis sueños, su contacto es el que me aporta sosiego. Hace que desaparezca toda la rabia y las dudas que sentía recorrer por mi cuerpo por culpa de las palabras de mi compañera, que entra con la cara de rancia minutos después. Simplemente la ignoro. 

			Después de soportar cómo las personas que más quiero hablan de mis locuras y se meten conmigo por mi duro carácter, pedimos la cuenta. Vuelve a aparecer la camarera de antes con timidez. Le agradecemos el servicio. Me fijo en cómo le tiembla un poco el pulso al recoger el dinero y de nuevo ellos interactúan, algo que no logro entender. 

			Salimos de la cafetería. Me despido del rubiales y a Raquel ni la miro. Menciona que hoy toca cervezas y fútbol con Alessandro. Mi preciosa chica le da un gran abrazo y, al ver su complicidad, recuerdo que he de hablar con mi fiel compañero: si algún día me pasara algo, quiero que cuide de ella.

			Enciendo la moto para que se vaya calentando el motor y aprovecho mientras se trenza el pelo para preguntar por la camarera que aún me tiene intrigado.

			—¿Se puede saber qué os pasa con la pobre chica? Cada vez que se acercaba a la mesa se ponía colorada como un tomate. —Hace una mueca.

			—La otra vez que vinimos se quedó prendada de Javi. ¿No te has dado cuenta de cómo lo miraba? Sus mejillas y sus ojos brillantes lo decían todo, está loquita por él. El gran escritor William Shakespeare decía: «El amor de los jóvenes en verdad no está en su corazón, sino más bien en sus ojos».

			—Ya salió tu vena romántica. Entonces no puedes engañarme. Cada vez que me miras, parece que tus ojos se van a salir de la órbita.

			—Eres un prepotente, un chulo y también un creído —protesta sacando su graciosa lengua.

			—¿Algo más, preciosa?

			—Sí, ¡idiota!

			—Ahí donde lo ves, el tío por lo bajini se lleva a todas las mujeres de calle. Nunca te lo va a decir, es muy modesto, pero, allá donde va, triunfa. —Pienso en la comisaría de Barcelona, donde tiene a las secretarias loquitas, mojando sus bragas por él.

			—Pensé que el conquistador eras… —añade de un modo sensual pasando su dedo índice por mi pecho. ¡Joder, que no se muerda el labio! ¡Lo hace!—. ¡Tú! —Cojo su dedo acusador que recorre de arriba abajo y le doy un bocado para que sepa que yo también sé jugar. Se le escapa un suspiro.

			—Y lo soy, aunque yo sea más oscuro —le susurro al oído—, y sé que este lado te atrae tanto como el tuyo a mí. Tus feromonas me dicen que estás tan caliente que, si seguimos así, puede que te suba encima de la moto y te lo haga aquí mismo.

			—Hazlo. —Es una descarada que me enloquece. Me quito la idea de la cabeza cuando veo pasar a un grupo de ancianos recorriendo turísticamente la ciudad. 

			—¿Te ha gustado la sorpresa? Insistió en quedar los tres para desayunar. Sabía que te haría ilusión, solo que a ella no esperaba encontrarla aquí —pronuncio frustrado.

			—Los dos juntos sois muy divertidos. Ha sido muy agradable saber algo más de ti. —Me acaricia la barba, juguetona. 

			Mientras la miro, pienso en lo jodido que estoy; aun así, quiero intentarlo. Quiero pasar cada segundo de mi vida a su lado. La atraigo con fuerza hacia mí y la beso como si fuese el último. Cuando la aparto para volver a mirarla, noto su respiración agitada. Creo que acabo de quitarle todo el oxígeno que le quedaba. Ella es como el aire, el aire fresco que necesito para volver a este instante.

			—¡Sube! Voy a llevarte a un sitio muy especial.

			Se agarra fuerte a mi cintura. Esta vez conduzco con menos agresividad, quiero que disfrute del paseo. No acaba de fiarse de mí sabiendo el dominio que tengo con las motos.

			Mi fiel amigo ha tocado el tema. Aún no me siento preparado para contarle cosas de mi pasado que no acaban de cicatrizar.

			Era el número uno en las carreras ilegales de motos que organizábamos en Barcelona. Concretamente, por Montjuic. La droga y el alcohol eran protagonistas en esos encuentros. Siempre fui consciente subido a mi moto mientras veía cómo caían moteros por culpa de los excesos. Era alucinante correr a gran velocidad y sentir el fuego arder en mis venas. Escapar de la Policía me ponía frenético, siempre había algún capullo que se chivaba de las quedadas. Mi pobre padre ya no sabía qué hacer conmigo cuando me encontraba en comisaría retenido una y otra vez con el labio partido por alguna pelea. Hasta que ese maldito día el olor a neumático quemado invadió mi nariz y ya nada volvió a ser lo mismo. Él fue el que hizo que valorara más a la familia, la admiración por mi padre y el amor por mi madre. 

			Pienso en ella. Probablemente en esa época era una preciosa niña pecosa, inocente, dibujando con sus pinturas, mientras yo creía ser el rey del mundo. Qué equivocado estaba.

			Aparco frente a los Giardini di Villa Reale. Baja de la moto admirando el lugar y, cuando se quita el casco, veo sus ojos brillar emocionados. Sabía que le encantaría. Un lugar tan romántico y con tanta paz no iba a pasar desapercibido para ella. La cojo de la mano y se deja llevar. Nos adentramos en unos elegantes jardines con un bonito sendero rodeado de vegetación. Cruzamos un puente y paramos un momento apoyados en la baranda para ver el estanque. Me hace gracia ver cómo se entusiasma con unos patos que nadan tranquilamente, y eso que aún no han aparecido los cisnes. Le señalo hacia el bonito templo que hay al cruzar el puente y vamos hacia allí. Una vez dentro, la abrazo por la espalda y, al oído, le confieso poco a poco algo más sobre mí. 

			—¿Sabes por qué este lugar desprende algo tan íntimo y especial? —le susurro.

			—Sorpréndeme —responde intrigada.

			—Este templo está dedicado a Cupido. ¿Sabes cuándo es mi cumpleaños? —Se gira de repente sorprendida.

			—¡Nooo! ¿En serio? ¿El catorce de febrero? Si es que rebosas amor por todas partes —asiento. Me rodea con sus brazos en el cuello y la cojo por la cintura. 

			Nuestras miradas claman a Cupido para que nos lance la puntiaguda flecha y nos una para siempre.

			Bailamos lento en medio del templo. Nos movemos unidos como si de un solo ser se tratase. La abrazo fuertemente contra mi pecho, y ya la echo de menos. Saber que en breve tendremos que separarnos duele. ¡Joder si duele! Le suena el móvil. Tiene un mensaje de sus amigas y me dice que la esperan para comer. Su mirada se torna seria al hablarme.

			—Ha sido un fin de semana muy especial. Apenas nos conocemos y esto que sentimos es tan intenso que no puedo evitar tener miedo. ¿Te das cuenta en lo que nos hemos convertido? Si tú padeces, yo también. Somos uno. Esto no es sano, aunque tampoco puedo imaginarme un segundo de mi vida sin ti. —Aparta la mirada acongojada.

			La apertura del canal es cada vez más grande, por eso duele. La incertidumbre que nos rodea se hace muy latente. ¿Cómo le explico que siento lo mismo en mi interior, que solo de pensar en perderla noto resquebrajarme por dentro?

			—Somos dos almas perdidas que han vuelto a encontrarse. Te reconocí desde el primer momento en que te vi bailando sensualmente para mí. —Hace una mueca mientras recojo sus lágrimas al caer por las mejillas—. Sabía que eras tú. Te estaba esperando y apareces en un momento de mi vida complicado; no obstante, quiero intentarlo. Va a doler y habrá días oscuros; aun así, los buenos aportarán la luz que necesitamos para seguir creyendo en nosotros. —Me abraza con fuerza y dejo que llore para que limpie esa angustia que siente por dentro. 

			—Te amo muchísimo.

			—Te amo, preciosa. Siempre estaremos juntos, te lo prometo. 

			—Siempre. —Su sonrisa es más apacible por la esperanza que he puesto en cada una de mis palabras.

			Llegan los cisnes nadando. La tomo de la mano y nos acercamos al estanque de nuevo. Sus ojos se abren, maravillada, al verlos posar con la elegancia que los caracteriza. Saco de la servilleta un trozo de bollo que me había guardado. Me mira asombrada por el detalle. Lanzo trozos al agua para que se acerquen a nosotros. Entusiasmada, les da de comer y también a los patos que no han tardado en aparecer. Me hace mucha gracia ver cómo uno de ellos pellizca sus dedos pidiendo más comida. 

			Regresamos disfrutando de cada paso, del contacto de nuestras manos, del silencio que rodea tan romántico lugar, y le prometo antes de subir en la moto que todo va a ir bien. Ella me cree. Aparco delante de su apartamento y cuando me quito el casco, intento transmitirle con la mirada todo lo que hemos hablado. 

			—Adiós, pequeña. 

			—Adiós —susurra.

			—Te llamo. Estudia mucho. ¡Ya solo te queda esta semana y serás libre! —alzo la voz antes de verla desaparecer por la puerta del edificio.

			—¡Sííí! ¡Lo haré! 

			Acabo de subirme y ya noto el vacío que temía. De camino a casa ni siquiera me apetece correr. En mi mente aparece su bonito cuerpo desnudo. Hacer el amor con ella es lo más placentero que he sentido en mi vida. ¡Joder, cómo la echo de menos! 

			Un día menos es un día que estoy más cerca de ser libre y estar con ella plenamente.

		


		
			

29 
Lucía

			No puedo evitar sentir mis piernas flaquear cuando cierro la puerta de la entrada. Bajo esa oscuridad hay un ser sensible que me ha conquistado con cada gesto. Varias imágenes de este maravilloso fin de semana pasan por mi mente. Pienso en la camiseta que me ha regalado. El detalle de sentarse delante de Raquel para que no tuviera que soportar su odiosa mirada. ¿Cómo puede ser que no me haya dado cuenta del trozo de panettone que se ha guardado para llevarme a darle de comer a los cisnes? Lo especial que me hace sentir cuando hacemos el amor... Ni siquiera sé cómo describir esos momentos. ¿Qué precio tendré que pagar para que lo nuestro sea posible? Mi pacto con el diablo sigue en pie.

			Lo primero que hago en cuanto veo a mis queridísimas amigas es achucharlas. Necesito bajar a la tierra, y ellas pueden ayudarme. Cada una ha vivido sus días de un modo diferente. 

			Charlamos por encima de lo acontecido y esperamos a la comida para profundizar en detalles. Les digo que me recuerden cómo paliar mis agujetas. Las muy bribonas ríen a carcajadas por mis gestos a la hora de hacer según qué movimientos. 

			—Empiezo yo, que seguro que mi fin de semana no ha sido tan excitante como el vuestro. 

			La rubia comenta lo divertido que ha sido estar con Macarena, una andaluza muy salada. Al final se fueron sin pagar al pobre guía con las confianzas. Más tarde se dieron cuenta del despiste. Lo llamaron para pagarle unas rondas en uno de los bares musicales de la zona y compensar lo ocurrido.

			—Pues aparte de tener sexo… —comenta Lara socarrona. 

			—Entonces fijo que el mío ha sido más interesante. —se burla Elena.

			—¡Cómo te corroe la envidia, puñetera! ¡Venga! Ya te quedan pocas semanas para ver a Pablo.

			—¡Cuando esté en Barcelona, te recordaré quién disfruta allí! —Las oigo reír. 

			—¡Lucía! Despierta. Baja a la tierra. —Noto cómo me zarandea la morena. Estoy embobada pensando en él.

			—Esto…, perdonad. —Les cuento mi fantástico encuentro. Como si de una novela romántica se tratase—. ¡Cuatro veces! —grito eufórica. Ahora entienden mis dolores. Del agua con azúcar pasan a que me tome un ibuprofeno directamente.

			—¡Tú estás muy pillada! —me regaña Lara—. ¿Dónde quedaron mis consejos? 

			—¡Venga! No empieces. Ha sido muy especial. —Recuerdo sus palabras y las repito en voz alta—: «Todo va a ir bien ». El destino decidirá qué hacer con nosotros. Ahora solo quiero aprobar la carrera, pasarlo bien con vosotras y estar a su lado.

			—Intenté sacarle información a Alessandro. Poco me dijo. Me recalcó que tuvieras paciencia con él. Su vida no ha sido fácil. Algo horrible le marcó, pero no me quiso decir nada más. Ya sabes cómo son los hombres, fieles a sí mismos.

			Cuando Marco me dijo que había llegado en un momento complicado, no pude más que sentirme mal. Lo que sea que esté haciendo no quiero saberlo, no quiero darle más problemas y que le repercutan por mi culpa. Siempre quiere protegerme y cuidar de mí… ¿Quién cuida de él, entonces? Yo lo haré. Las palabras de Raquel resuenan en mi cabeza como martillazos; sin embargo, no voy a permitir que le ocurra algo. 

			Recogemos la mesa y suena el teléfono de Elena. Es Pablo. Va hacia la terraza y se sienta para hablar con él en el balancín. Hago una mueca y siento calor en las mejillas. Lara se da cuenta de mi sofoco.

			—¿De qué te ríes, pilla? 

			—Había que probarlo. ¿Pasa algo? ¡En sitios más rebuscados lo has hecho tú, cochina! —le cuento lo divertido que fue acabar por los suelos.

			—¿Escucháis el ruido del balancín? ¡Antes no sonaba así! —grita desde la terraza.

			Nos miramos cómplices y muertas de risa sin contestar a Elena, para que la conversación con Pablo sea de lo más placentera.

			Me despido de ellas hasta mañana. Estoy agotada. Después de estos días tan intensos necesito descansar para poder empezar la semana a tope con los últimos exámenes del trimestre. Voy a estar muy ocupada estudiando. Lo echaré muchísimo de menos, pero debo centrarme en la carrera. Sé que él estará esperándome y eso me reconforta. 

			Su confesión en el estanque ha calmado mis confusos pensamientos. La incertidumbre empieza a hacer mella en mí. «Todo va a ir bien», me repito. 

			Abro la puerta y su olor me invade. Huelo durante unos instantes su aroma a canela y cuero. La imagen de nuestra primera vez aparece en mi mente. Mi cuerpo anhela sus suaves caricias, aunque solo han pasado unas pocas horas. En lo más profundo de mi mente intento recordar un momento tan mágico como este y no encuentro nada. 

			Recojo los dibujos de su bonito perfil por todas partes. Lo veo vulnerable debajo de esa fachada de tipo duro que quiere aparentar. Algo lo envenena por dentro, y me siento impotente por no poder extraerle ese veneno que lo consume. 

			Me quito la ropa y abrazo la camiseta que me ha regalado. Me la pongo y ya me siento un poquito más cerca de él. Doy varias vueltas mientras pienso que no he vuelto a soñar con él. El ángel negro ahora está más vivo que nunca y está aquí, a mi lado. 

			Apago la luz de mi mesita cuando suena el móvil. Doy un bote de la cama. Es un mensaje de Javier. A él lo aprecio mucho, aunque, en estos momentos un mensaje de Marco sería el somnífero ideal para poder dormir plácidamente. Y su mensaje me confirma que es él. 

			Te echo muchísimo de menos. Estoy deseando volver a ver cómo invades dulcemente mi interior y estallar de placer junto a ti. Solo tengo ganas de ti, preciosa. Te amo.

			Le envío una cara sonrojada, mil corazones y un «TE AMO» en mayúsculas. Solo espero que cuando le dé el móvil a su amigo, borre los mensajes. Me pongo las manos en la cara, no sé si avergonzada, emocionada, nerviosa por sus palabras, y porque no sé cómo voy a decirle a todas estas mariposas que revolotean por mi estómago que es hora de dormir. 

			Deja de estar en línea. Vuelvo a tumbarme en la cama y, con una gran sonrisa, intento de nuevo volver a coger el sueño.

			Es muy temprano y entro en la academia con rapidez. Tal y como quedé con Cándida, a primera hora de la mañana estoy allí para entregarle todo el material que pude coger para pintar a Marco. De camino al aula, tomamos juntas nuestro café con leche.

			—Cariño, ¿qué tal ha ido el fin de semana? —pregunta mientras abre la puerta del aula de Pintura Artística.

			—Ha sido maravilloso —le digo con los ojos brillantes. La veo muy emocionada dando pequeñas palmadas con sus manos por mi respuesta.

			—Sabía que estabais predestinados a encontraros.

			—¿Qué afán tienes por que estemos juntos? ¿Por qué yo? Mil chicas podrían ocupar mi lugar. Es guapísimo, podría estar con cualquiera.

			—Te lo dije el primer día que te vi. Eres la luz que necesita para ver con claridad. No soy yo, es el destino, y ninguna de esas chicas le aportaría lo que él necesita. —Me quedo sorprendida, porque habla con tanta seguridad que hasta el vello se me pone de punta. Ojalá tenga razón y llegue a confiar en mí algún día. 

			—¿Eso que llevas ahí tapado es el cuadro? ¿Puedo verlo? —pregunta entusiasmada.

			—Por supuesto. —Destapo con delicadeza el lienzo y lo coloco en el caballete. Lo dejo preparado para mostrarlo al profesor Rossi. Sus ojos se abren de asombro.

			—Bellisimo! Tus padres deben de estar muy orgullosos de tener a una gran artista en casa, y a él lo debes de haber dejado pasmado con tu pintura. 

			—Gracias. El modelo me lo puso fácil. Supo estar a la altura y, después de tenerlo varias horas posando, no se quejó en ningún momento. —«La recompensa fue muy satisfactoria para ambos», pienso.

			—Si rascas un poquito el envoltorio, verás que Marco es una gran persona.

			—Lo sé —aseguro sin dudarlo. Sé lo que es, pero no sé quién es.

			Me despido agradeciéndole todo lo que está haciendo por mí. Como siempre, tan encantadora, me recuerda que tenemos una charla pendiente. 

			Los compañeros corren por la universidad de un lado para otro, alterados por los exámenes. Me provoca mucho estrés, duermo poco y se me quita el hambre. Soy demasiado exigente conmigo misma. Me motivo al pensar que cuando todo esto acabe podré disfrutar de nuevo de mi tiempo libre, de mis amigas y de Marco, plenamente. Solo quedan unos días para dar por finalizada la evaluación y poder vernos. Cada noche los tachamos juntos en el calendario. 

			Lucca sigue sin quitarme la vista de encima. Intento por todos los medios no estar cerca de él. A veces me es imposible, estando en la misma clase. No me dirige la palabra, solo me observa, aunque yo le aguanto la mirada para que vea que no me amedranto. Puedo ver en sus ojos la rabia y el deseo de tenerme entre sus brazos. 

			Antonella se ha dado cuenta de esa mala tensión que hay entre nosotros. Me ha advertido que no lo provoque, que actúe como si no existiese. Lo conoce bien. No me hizo gracia cuando me contó que eran familia. Cuando llegó aquí era al único que conocía, por eso estaba deseando hacer alguna amiga, para no tener que depender de su presencia continuamente.

			Nos dirigimos a clase de Ilustración. Desde aquel día en el que nos sentamos juntas para pedirme disculpas, compartimos asiento. Le estoy cogiendo cariño. Pensé que era una niña rica y superficial, pero es encantadora. Está muy sensibilizada con los derechos de las mujeres. La veo moverse continuamente por la causa. Cuando no organiza una charla, se apunta a alguna manifestación. Junto a las demás, ya forma parte del grupo que nos unimos en la cafetería. 

			Le he dicho que la espero en Barcelona el próximo verano para enseñarle una de las ciudades más cosmopolitas del mundo, conocida por su arte, la arquitectura y la diversidad de ambientes. Está entusiasmada con la idea.

			El timbre suena en el aula. Hago volar los folios que tengo encima de la mesa. Todos, divertidos, se animan a hacer lo mismo para soltar la presión de los últimos días. Zarandeo a Antonella por los hombros con entusiasmo para que vea en mi rostro la alegría de haber terminado al fin. 

			—¡Se acabó! 

			—¡Sííí! Han sido unas semanas agobiantes —suspira—. ¡Tenemos que celebrarlo!

			—¡Sííí! —Chocamos nuestras manos, satisfechas.

			—Voy un momento al baño. Ahora vengo.

			Camino por los pasillos más relajada. Sonrío porque al fin podré volver a verlo, tocarlo y oler su aroma tan varonil. Lo he echado tanto de menos y en cada una de nuestras conversaciones por teléfono hemos afianzado un poco más el amor que sentimos el uno por el otro. 

			Abro la puerta y no hay nadie. Me miro en el espejo y veo mi rostro algo demacrado. Me humedezco la cara con el agua. Bajo los párpados al notar la agradable sensación de frescor en el cuello. Aún no los he abierto y ya sé que tengo a Lucca detrás de mí apretando su cuerpo contra el mío. Sin duda el mío tiene claro a quién quiere tener a su lado. El mecanismo de defensa se activa, mi mente lo acompaña y la repugnancia que siento cuando abro los ojos hace que intente escapar de él. Me es imposible hacerlo. Es mucho más alto y fuerte que yo. Me tiene atrapada y la rabia que siente hace que me duelan las muñecas de apretarlas con intensidad sobre el mármol del lavabo. No le tengo miedo. En cualquier momento entrará alguien y podrá ayudarme. No hay pestillos. Lo que sí siento son unas náuseas insoportables por su aliento desesperado por manosear mi cuerpo y por pensar en cómo me drogó para poseerme sin conocimiento.

			—¡Déjame en paz! —Forcejeo.

			—Tarde o temprano serás mía. El capullo de tu novio se lamentará de cada uno de los puñetazos que me dio aquel día. No sabes dónde te has metido.

			—¡Vete a la mierda! Nunca seré tuya. Eres la peor persona que existe en la faz de la Tierra. Tenías que drogarme para tenerme. ¡Das asco! ¡Olvídate de mí! —Me revuelvo con firmeza; aun así, me es imposible soltarme. Me aprieta muy fuerte y siento un dolor terrible en los brazos.

			—Cómo me pone verte en este estado. Ahora entiendo por qué se puso tan furioso. No le gusta compartir, ¿eh? ¡Debes de ser una fiera en la cama! —habla a mi oído de un modo lascivo. 

			Su obscenidad le hace soltar una de mis muñecas para magrear mis pechos. Intenta bajar por el vientre y lucho con todas mis fuerzas para que no me toque. Grito asqueada y dolorida. Me suelta la otra mano para taparme la boca y aprovecho para darle un gran mordisco. Enfurecido, se queja de dolor y se enciende aún más. Me tira del pelo bruscamente, tengo la cabeza inclinada hacia atrás y aprovecha para pasarme la lengua por el cuello. Exasperado, me recuerda que me hará suya y, en su momento de lujuria, le doy un fuerte empujón para apartarlo y poder escapar. 

			—Dile que he podido probarte y que, si me deja compartir, puede que hasta le perdone la vida.

			—Como le hagas algo…, te juro que te arrepentirás el resto de tus días.

			Ríe a carcajadas con exageración. Sale del baño tocándose la mano dolorida por el gran mordisco que le he dado. Cuando se cierra la puerta después de llevar al límite mi cuerpo, siento un pequeño mareo e intento agarrarme al mármol para no caer al suelo. 

			«Perdonarle la vida». Eso no me ha gustado nada. Marco ya me lo advirtió. Esta familia no es de fiar; sin embargo, no puedo decirle nada. Ahora sí, siento miedo de lo que puedan llegar a hacerle. Si le cuento lo sucedido, sé que no se va a quedar de brazos cruzados. Me recuerdo los problemas que le estoy causando y las tortuosas palabras de Raquel, así que decido de momento no contarle nada. 

			Antonella aparece de repente. Viene preocupada hacia mí. Me sujeta del brazo al verme algo alicaída.

			—¿Estás bien? —pregunta preocupada. 

			—Ahora sí —suspiro. 

			—Ha sido mi primo, ¿verdad? Cuando has ido al baño he visto cómo iba detrás de ti. Ha vuelto a clase inquieto y he pensado lo peor. 

			—Le he recordado lo que no debe hacer a las mujeres sin su permiso —intento tranquilizarla, aunque yo sienta mis piernas temblando por el subidón.

			—¿Te ha hecho algo? —pregunta prudente.

			—No. Estoy bien. Solo hemos tenido una fuerte discusión —le digo convencida, porque no quiero que llegue de ninguna de las maneras a oídos de Marco. 

			—Vamos a la cafetería a tomar algo. Te sentirás mejor. 

			Mis amigas se acercan a la mesa. Me ven la cara descompuesta por lo ocurrido. Les cuento a medias qué ha pasado con Lucca. Indignadas, no se explican qué tipo de hombre es el que no deja en paz a una chica que en repetidas ocasiones ya le ha dejado claro que no quiere nada con él. «Ya se le pasará», les digo. Les hablo animadamente para que vean que lo tengo controlado y que no le den más importancia. Odio las mentiras. De todos modos, debo proteger a Marco.

			Ellas se van a casa maldiciendo al italiano. Yo me quedo un poco más con Antonella. En cuanto vengan a recogerla, iré dando un paseo. Necesito estar sola para acabar de apaciguar la tensión que aún tengo en el cuerpo. Me mira ceñuda. Incluso se ofrece para acompañarme a mi apartamento, pero yo prefiero caminar. Le agradezco que haya estado a mi lado. Le digo, tranquilizándola, que estoy bien y que nos vemos mañana en clase. El Range Rover negro vuelve a aparecer. Presiento que algo se complica y mis pensamientos empiezan a ir más rápido que mis acciones. Los sacudo de mi mente y llamo a Javier para poder hablar con Marco. Necesito oír su voz y saber que está bien.

			—Hola, Javi. 

			—Hola, cielo. ¿Estás bien? Noto tu voz algo apagada. Marco, ¡estate quieto! ¡Me ha llamado a mí! —Hago una mueca. Oigo cómo discuten por el teléfono. Enseguida escucho su voz grave.

			—¿Qué te pasa, pequeña? —pregunta preocupado.

			—No me pasa nada, solo quería escuchar tu voz.

			—¿Ves, Javi, como me ha llamado a mí? Estoy deseando verte. Ya has acabado los exámenes, ¿verdad?

			—Sí, y yo, abrazarte. —Mi voz resuena débil por el cansancio de estos días y por lo sucedido.

			—¿Está todo bien? ¿Qué ocurre? —dice serio. 

			En mi mente Raquel me recuerda que soy un lastre para él. La amenaza de mi agresor… No me atrevo a contarle nada, y él parece darse cuenta de mi estado.

			—Nada. Son los nervios de estos días. Estoy agotada física y mentalmente. Ya solo quedan horas para volver a vernos. Qué ganas tengo…

			—¡Voy a verte! ¿Dónde estás? 

			Me niego en rotundo. Si lo veo en estos momentos, acabaré confesándole lo que ha pasado. No puede meterse en más líos por mi culpa. Ojalá lo tuviese aquí para poder calmar mi angustia con sus abrazos, pero eso no se lo digo y decido contarle una mentira piadosa. 

			—Todo está bien, de verdad.

			—No te creo. —Su voz se vuelve más dura. 

			—Esta noche he quedado con las chicas para celebrar que hemos acabado la tortura de los exámenes —hablo más animada para que no sospeche—. Nos vemos mañana, ¿vale? 

			—Te recojo a las ocho en tu apartamento —dice frío. Sigue sin estar conforme. Qué bien me conoce en tan poco tiempo.

			—Te amo muchísimo. Hasta mañana.

			—Hasta mañana. —Noto su mosqueo. Lo peor es que sé que odia las mentiras tanto como yo, y sabe que le estoy ocultando algo.

			Camino lentamente respirando el aire fresco del invierno que se aproxima. Noto cómo se me agrietan los labios del frío seco de Milán. En cuanto llego al apartamento, veo a cada una de mis amigas hablando con sus respectivos móviles, acarameladas. Puedo imaginar con quién habla cada una. Me saludan con una gran sonrisa. Yo me voy directa a mi habitación para coger su camiseta negra y darme una ducha. El agua limpia la carga que siento dentro de mí. Cada vez que cierro los ojos veo las manos de Lucca sobándome por todas partes. Se me hace un nudo en el estómago y siento asco. La angustia aparece, porque no puedo compartir lo desagradable que ha sido notar su enloquecido cuerpo sobre el mío, aunque lo que más me preocupa son las amenazas que ha hecho hacia él. 

			Algo más relajada voy a mi cuarto deseando estirarme en la cama. Oigo el teléfono vibrar. Es un mensaje del móvil de Javier. 

			Lo siento. Te amo muchísimo. 
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			Cazzo! Estoy deseando estrecharla entre mis brazos y me comporto como un idiota. Le pido a Javier que me vuelva a dejar su móvil. Le he contado lo de nuestra conversación, y él también la ha notado algo apagada al hablar. Solo queda un día para volver a verla. Pienso comérmela a besos en cuanto la tenga delante. Cada noche la he tenido presente en mis sueños, celestial como el ángel que es. 

			Sé que algo no va bien, su voz no me ha dejado indiferente. Mi profesión me ha ayudado a analizar a las personas detenidamente en cada gesto, cada palabra, incluso en su mirada. Sé cuándo me ocultan algo. En la academia de Policía decían que era un gran observador. Es una de las virtudes que tengo y que me hizo ser el número uno de mi promoción.

			Por la mañana salgo a correr como casi cada día. Me pongo la sudadera, unos pantalones deportivos y esta vez me coloco un gorro de lana en la cabeza para tapar el cabello recién rapado. Ni el frío invernal que hace me impide salir a hacerlo. Con todo el fuego que siento, necesito sentir ese frescor en el cuerpo. Voy hacia el parque Sempione. Me gusta venir a este lugar. Es uno de los sitios que tiene más zonas verdes de la ciudad. Aquí puedo oxigenarme y huir del centro, que tiene más contaminación. 

			En Barcelona pasa lo mismo; por eso, siempre que puedo, me escapo a la playa y después de hacer mis ejercicios, me doy un chapuzón en el agua. Salgo como nuevo. Cuando regresemos allí, podré confesarle que estoy más cerca de ella de lo que se piensa. Estoy deseando ver su rostro sorprendido cuando le diga que siempre hemos estado muy cerca el uno del otro. Solo teníamos que esperar nuestro momento. 

			Imagino que le gustará la playa. Me encantaría llevarla con la moto a recorrer todas las bonitas calas que hay por la Costa Brava. Poder abrazarla fuerte mientras desaparece el sol y damos la bienvenida a la luna. Hacerle el amor bajo el manto oscuro de la noche con el sonido de las olas de fondo. Estos pensamientos me motivan para seguir con mi propósito. Sé que cuando todo este infierno acabe, ella estará ahí, esperándome. Solo le pido paciencia y que entienda mi silencio para poder protegerla. 

			Llego al apartamento y no hay nadie. Es extraño que Javier y Raquel no se encuentren por aquí. Entonces oigo la melodía de mi móvil. Es Javi para decirme que están en comisaría. Alessandro quiere reunirnos a los tres para dar novedades. 

			A continuación voy a la ducha enseguida. Me reuniré con el equipo y luego iré en busca de mi preciosa chica a la que tantas ganas tengo de mordisquear sus labios.

			Aparco la moto en la entrada. Subo los escalones de dos en dos, ya que deben de estar desesperados. Cuando entro veo a Cándida enfrascada recogiendo documentación de su escritorio. 

			—Hola, cariño. Están dentro esperándote, antes quería decirte… —La veo dudar en sus palabras.

			—Suéltalo ya. Sabes que puedes confiar en mí. ¿Qué ocurre? —Espero que no tenga nada que ver con ella.

			—Ayer vi cómo Lucía entraba en el baño que hay cerca del despacho del director. Estaba entregando unos papeles y, cuando volví a mirar, vi salir a Lucca del baño de chicas. Quise ir para ver si todo estaba correcto y apareció Antonella Bellini. La vi salir cogida del brazo de ella. Aparentemente estaba bien; aun así, no me gustó verlo allí.

			Ahora lo entiendo todo. Su llamada al salir de clase. Se expresaba con cierta fragilidad en cada palabra. El tono de voz era apagado. Me acaba de confirmar mis sospechas. La sangre me hierve. Estoy a punto de explotar de la rabia que siento por dentro. Solo de pensar que le pueda haber hecho algo, ¿por qué no me lo ha contado? Doy un manotazo enfurecido en la mesa.

			—No me ha dicho nada. Ayer me llamó por teléfono. Llevamos días sin vernos y esperaba oírla alegre. Pude percibir en su tono de voz que algo me ocultaba. ¿Por qué no ha confiado en mí?

			—Seguro que todo tiene una explicación. No puedes exigirle que lo haga cuando tú no le estás mostrando quién eres.

			—No empieces tú también con eso. Lo hago para protegerla. —Me paso la mano, nervioso, por la cabeza.

			—Ahí tienes la respuesta. Es posible que ella esté haciendo lo mismo por ti —¿Protegerme a mí? ¡Mierda! Me enfurezco aún más, porque vuelvo a sentirme culpable por no haber estado ahí para defenderla. Soy yo el que tiene que cuidar de ella.

			—Siento mi actitud, Cándida. Gracias por decírmelo. Esta noche hemos quedado. Hablaré con ella. Solo espero que Lucca no la haya tocado. —Pienso partirle la cara de nuevo.

			—Es una niña muy cariñosa. Los compañeros y los profesores la adoran. Es muy querida en la academia. La buscan cuando necesitan algo y ella está encantada de ofrecerles su ayuda. Piénsalo. ¿Crees que eres el único que puede salvaguardarla? Es autosuficiente y muy valiente. Tiene las ideas muy claras y, aunque no lo aceptes, quiere cuidar de ti. —Me enorgullezco al oír hablar así de ella. Puede que tenga razón; sin embargo, me niego a que se exponga de ese modo por mí.

			—Gracias. Mantenme informado, por favor. —Le beso en la mejilla y me despido juntando las manos para que me perdone por mi comportamiento alterado.

			Entro en el despacho, malhumorado. Hay varios compañeros, incluso Fabrizio. Es el típico italiano de unos cuarenta y pocos años, moreno y robusto. Se le notan las horas que pasa en el gimnasio trabajando su cuerpo. La cara demacrada y la cicatriz que tiene en la ceja indican la dedicación que tiene por su trabajo. 

			En su día fue elegido el mejor policía de investigación para infiltrarse en la familia Bianco por su profesionalidad y por su planta de macho alfa. Así es como ha conseguido pasar desapercibido hasta ahora. Forma parte de los escoltas del clan. Es la mano derecha del padre de Lucca y del asesino de mi progenitor. Es raro que esté aquí. 

			Todos me miran extrañados, porque saludo áspero al entrar. Voy directo a sentarme en una de las butacas sin decir más. Los oía desde el pasillo hablar animados hasta que he entrado. El silencio incómodo se ha hecho más que evidente con mi presencia. Me conocen bien cuando no estoy de buen humor. 

			—¿Todo bien? Parece que no tienes un buen día, para variar. —Alessandro pone énfasis en las últimas dos palabras con sorna.

			—Sí. Pasa novedades de una puñetera vez —contesto lo más arisco que puedo. 

			Javier y Raquel me miran con los ojos como platos. El italiano, que ya sabe lo insoportable que me pongo cuando frunzo el ceño, sigue hablando animadamente sin dirigirme la palabra.

			—¡Compañeros! Fabrizio nos trae importantes datos del operativo Romeo. Ha conseguido despistar unos minutos a los Bianco y viene a darnos noticias relevantes. 

			Alza la voz ronca que lo caracteriza. 

			—Como estáis comprobando, los clanes Bianco y Bellini están más unidos que nunca. Están trabajando juntos para poder quedarse con el control de tráfico de drogas y armas de toda Italia y, después, de Europa. El parentesco de ambas familias facilita que el poder se extienda rápido por la zona. Está previsto un encuentro justo después de Navidad con la familia Bellini en Palermo. El equipo deberá viajar allí para averiguar si la mercancía que nos llevará al éxito y poder verlos entre rejas se hará allí o finalmente en Milán. De momento no puedo facilitaros fechas y lugares concretos. En breve pasaré novedades. Tengo que irme, jefe, antes de que sospechen por mi ausencia. Tengo a Salvatore cubriéndome las espaldas, aunque la poca profesionalidad que ha demostrado en sus últimas intervenciones hace que no acabe de fiarme de él. —Se coloca las gafas oscuras, se sube la solapa de la chupa y se despide con cautela de todos. 

			La información que nos ha dado me ha cambiado algo el humor. Son muy buenas y esperanzadoras noticias para acabar con los capos y sus secuaces entre rejas.

			—Gracias, Fabrizio. No debemos bajar la guardia. Estaremos al tanto de todo lo que nos informe antes de Navidad. ¡Compañeros! A sus puestos de trabajo. —Se acerca con una mueca a mi asiento. 

			—¡Cambia esa cara, coglione! —Arqueo una ceja—. Lo mejor de todo es que el nombre de Lucía ya no aparece en las conversaciones de los Bianco. —Doy un bote de la silla al oír su nombre.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Le he preguntado por ella. Dice que Lucca no ha vuelto a dar el coñazo con lo de aquella noche. No hay que fiarse de él. Ahora mismo la prioridad de ambas familias es estar pendientes de no cometer ningún error en la entrega. Quedan pocas semanas para el encuentro. Tú ten cuidado, sigues estando en el punto de mira. —Su tono se vuelve más severo advirtiéndome por mis impulsos, que a veces son incontrolables. 

			Quedamos en comer en el restaurante que hay cerca de allí, cocinan bien y son discretos. Saben que la gran mayoría de la clientela son policías. 

			De camino al lugar Alessandro y Raquel hablan sobre las novedades del operativo, y yo le explico a mi fiel amigo lo que me ha contado Cándida sobre lo ocurrido en la academia con Lucca. Entiende mi enfado, aunque coincide con lo de la confianza. Estoy seguro de que algún mal encuentro ha habido entre ellos. Insiste en que ella sabe bien cómo defenderse. Me recuerda cuando se encontró mal aquella noche en el Angelo. Lo primero que hizo fue llamarlo para que viniese a ayudarla. «Es una chica con recursos», me recalca. Sus palabras me reconfortan y confío en que solo sea eso. 

			Entramos y nos sentamos en una de las mesas, con el mantel a cuadros rojo y blanco, ya preparada.

			—¡Estoy reventado! —expresa el italiano abriendo la boca—. Anoche Lara me convenció para ir a celebrar en el Armani Club el fin de los exámenes. 

			—Sí, me lo dijo Lucía, que salía con sus amigas.

			—Ella no estaba, amico. Vinieron todas menos ella. 

			—¿Seguro? —Siento un mazazo en el estómago de nuevo. No puedo evitar volver a sentir esa desconfianza de que algo me está ocultando. 

			—¡Sí! Pregunté a Lara, además me dijo que no se encontraba bien.

			—No te adelantes, deja que sea ella la que te cuente lo sucedido —comenta Javi entre dientes al advertir cómo tenso la espalda. 

			Vuelven a notar la oscuridad en mí y, precavidos, no tocan el tema en toda la comida. Sabía que me estaba engañando cuando me llamó por teléfono. No tengo nombre para esta conexión. No se da cuenta de que si a ella le duele, a mí también. 
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			Lo primero que hago en cuanto llego al apartamento es cambiarme e ir al cuarto donde se encuentra el saco de boxeo. Antes de verla necesito descargar toda la rabia que siento por dentro. Solo espero que no la haya tocado. Me lo hubiese dicho, ¿no? Siento algo tan intenso por ella que el simple hecho de que la lastimen hace que hierva por dentro. No quiero que le ocurra nada. La amo demasiado. Arremeto con fuerza una y otra vez imaginando a Lucca delante de mí. 

			Ya son las siete. Dejo el enojo en el cuarto y voy corriendo a la ducha. Al fin ha llegado el momento de ver esos preciosos ojos azules que me atrapan con solo mirarlos.

			Bajo las escaleras todo lo rápido que puedo en busca de la moto. Mientras se calienta el motor me fumo un cigarro. Observo que lo que sale de mi boca no es solo humo; es también el vaho del gélido invierno. Las chimeneas empiezan arder en las primeras puestas con ese olor tan característico a madera quemada. A mí no me importa ir en moto; sin embargo, sé que, con lo friolera que es ella, puede que me mate en cuanto se suba y sienta el aire fresco cortante en sus mejillas. Opto por ir mejor en coche. 

			Aparco delante de su apartamento y le hago una llamada perdida para que sepa que me encuentro abajo. Tengo la esperanza de verla aparecer con una de esas faldas cortas que calientan aún más mi cuerpo. Arder por ella no me importaría, podría acostumbrarme.

			Mientras la espero, me apoyo en el capó del coche y me enciendo un pitillo. Cuando se abre la puerta del edificio admiro a la mujer más hermosa que he visto jamás. Mi cuerpo vibra con su presencia. ¡Cómo la he anhelado estos días! Hago una mueca cuando la veo con mi chaqueta puesta. Lleva un jersey de punto blanco que realza su bonita melena suelta, aunque lo que me deja anonadado es la falda corta, negra, que lleva ceñida a sus caderas. Se me seca la boca cuando recorro con los ojos sus estilizadas piernas. Empieza la tortura y, por cómo se muerde el labio, sabe perfectamente lo mal que me lo está haciendo pasar en estos momentos. Inmóvil, sin poder dar un paso hacia ella y con la guardia baja por su embrujo, me remueve el pelo recién cortado. Me coge del cuello de un arrebato para lamer con su lengua mis labios, invitándome a saborear juntos el ansiado encuentro que tanto hemos deseado.

			—Hola, preciosa —susurro a su oído con voz ronca. Le aprieto el culo indicándole cómo me gusta esa falda que se ha puesto hoy.

			—Hola —se expresa de un modo tan sensual que tenerla tan cerca aviva mi llama interior. 

			—Sabes el tormento que me estás haciendo pasar en estos instantes, ¿verdad? —Le muerdo el labio para que pruebe de su propia medicina.

			—Lo sé. Y me encanta verte así.

			Cegado por la luz con la que me mira, me olvido de Lucca por un momento, de lo que me ha contado Cándida y de su falta de confianza. 

			Subo la mano acariciando todo el costado de su cuerpo. Me entretengo en uno de sus senos para estimular su pezón endurecido. Cierra los ojos y un pequeño gemido se escapa de su boca. Es imposible explicar con palabras lo que me provoca verla en este estado, tan excitada, solo con una simple caricia. No es consciente del amor tan intenso que siento por ella. 

			—Será mejor que nos vayamos, pequeña. Si no lo hacemos, no responderé de mis actos —le digo agitado por la quemazón que siento en la entrepierna. Sonríe con picardía. 

			Le indico que he venido en coche. Me estruja la cara y me agradece infinitamente con un beso casto que no haya venido hoy en la moto.

			Nos hemos echado tanto de menos que, entre besos y bonitas palabras, interrumpimos todo el rato cualquier conversación. He conseguido decirle que la llevo a una de las mejores pizzerías de Milán. Está encantada con la propuesta. De un modo divertido, me cuenta que desde que tiene uso de razón los viernes en casa de sus padres se come pizza. Ahora, con sus amigas, también se ha convertido en una costumbre. 

			Después de varias vueltas consigo estacionar en una zona apartada. Está algo oscuro, pero no queda lejos del restaurante. Milán es una ciudad bastante segura, y los carteristas suelen actuar en la Estación Central. Se encoge por el frío en cuanto baja del coche. Voy a su lado y la abrazo para darle calor. Una ráfaga de aire hace que me llegue a la nariz el olor a vainilla que tanto me gusta. Abro la puerta del local para que pase y, una vez dentro, aviso al camarero de la reserva que hice esta tarde. 

			—Es un lugar muy acogedor y se está calentito. —La veo castañear con sus dientes. El clima en Barcelona es algo más cálido que aquí. Eso no se lo digo—. Nuestra mesa está allí. ¡Vamos! —señalo mientras el señor nos indica cuál es nuestro sitio. Nos sentamos y admiro cómo observa curiosa todo lo que le rodea. 

			—Me encanta y es muy romántico —habla con sus mejillas ya sonrosadas. Agradece el radiador que hay a su lado.

			—Sabía que te gustaría. —Me muestro orgulloso por el acierto.

			Nos sentamos uno enfrente del otro. Pasamos varios minutos en silencio disfrutando de nuestro esperado encuentro. En estos momentos las palabras sobran y nuestras miradas lo dicen todo. 

			Está tan hermosa como siempre. Me mosquean las ojeras que oscurecen sus ojos claros. Ahora no quiero hablar de lo sucedido. Tenemos una charla pendiente, porque necesito quitarme la espina que tengo clavada en el pecho. Ahora quiero disfrutar de ella. 

			El camarero nos trae la carta. Revisamos la gran variedad de pizzas que hay y nos volvemos locos para decidir cual escoger. Le pedimos ayuda para que nos aconseje. Al final las elegimos diferentes para poder compartir. Nos recomienda un buen vino syrah de un sabor intenso, con un color rojo oscuro y aromas frutales para acompañar la cena. 

			Nos sentimos como dos adolescentes nerviosos por su primer encuentro. Poco conocemos el uno del otro, pero para mí es lo suficiente para saber que quiero pasar el resto de mi vida con ella. 

			—Nuestra segunda cita formal. 

			—Ya tocaba —suspiro aliviado—. Nuestros primeros encuentros fueron algo insólitos. Está bien hacer algo como una pareja normal, ¿no crees?

			—Así que el rebelde ahora quiere ser alguien normal. Tener una pareja seria, quizás casarte algún día, tener hijos y esas cosas que desconozco si te motivan en tu vida. 

			—Si es contigo, sí quiero —afirmo serio y convencido. Se sonroja porque probablemente no se esperaba esa respuesta. El camarero trae el vino y, en cuanto sirve la copa, se la bebe de un trago algo nerviosa—. Si bebes de ese modo, acabaré pidiéndote que te cases conmigo y no hará falta que te soborne para que me digas que sí.

			—¡Estás loco! Apenas me conoces. 

			—Suficiente —respondo acercándome a ella.

			—¿Y tú qué sabes lo que yo quiero en mi vida? Por cierto, no creo en el matrimonio. Creo en el amor. —Vuelve a llenar su copa provocándome.

			—Me quieres a mí. Y no intentes engañarme, que los niños, los borrachos y William Shakespeare son los únicos que dicen la verdad. Algún día te casarás conmigo. 

			—Me niego. ¡Eres idiota! ¡Y un chulo engreído!

			—Seré todo eso, pero a ti te vuelvo loca. —Su manera de morderse el labio hace que mi locura sea más evidente que la suya.

			El que juega con fuego se quema, y a punto estamos de arder en llamas… si no llega a ser por el camarero que aparece con grandes platos redondos en sus manos. Nuestras pulsaciones se aceleran, y nuestras respiraciones agitadas indican que una semana sin vernos es demasiado tiempo para nosotros.

			Compartimos los platos y me hace mucha gracia cómo en todo el rato no ha utilizado ni un cubierto para comerse la pizza. La adoro porque se muestra natural y sencilla, como es ella. Pienso en lo diferente que es de Julia, en cómo se hubiese negado a compartir la comida y, menos aún, en comerse algo con las manos. Mientras cenamos, me cuenta lo duro que han sido estos días de exámenes. 

			Se acerca el camarero para retirar nuestros platos de la mesa. Le agradecemos su recomendación y continuamos saboreando el dulce vino de nuestras copas.

			—No me has contado qué te ha dicho Mariano de mi estupendo retrato.

			—De mi fantástica pintura, querrás decir. —Me saca la lengua—. ¡Aprobada! —expresa emocionada—. Me ha dicho que roza la perfección. Está fascinado del gran nivel que tengo. Quiere un seguimiento de mis obras para poder recomendarme en galerías de arte de toda España, e incluso italianas. 

			—Eres alucinante. Estoy muy orgulloso de ti. Esto se merece un brindis. 

			Levanto la copa para brindar por la mejor pintora de todos los tiempos. En ese instante, desconcertado, no doy crédito a lo que veo cuando levanta su mano. Se le baja la manga del jersey y deja ver su muñeca toda amoratada. Se da cuenta de que mi mirada se enfoca ahí y frunzo el ceño. Nerviosa, se le cae la copa al suelo y el ruido del vidrio hecho añicos hace que salgamos de la bonita burbuja que habíamos creado hace un momento. El camarero viene enseguida a recoger el estropicio. No aparto los ojos de sus muñecas y enseguida se las tapa con las mangas del jersey, evitando mi mirada. El camarero poco después le trae otra copa de repuesto.

			—¡Déjame verlas! —le hablo conteniendo toda la rabia que empieza a recorrer mi cuerpo. Las heridas que he visto sé que han sido obra de ese malnacido.

			—Por favor. Aquí no. Estoy bien. —Su voz se quiebra, y yo me impaciento más todavía.

			—¡Te he dicho que me dejes ver tus muñecas! —alzo la voz más enfurecido. 

			Levanta las mangas. Me las muestra, irritada, y cuando veo los dos grandes moratones en su piel, algo punzante se me clava en el alma. Cierro los ojos respirando profundamente para contener la ira y no ir detrás de ese stronzo para partirle la cara.

			—Ha sido ese cabrón, ¿verdad? ¿Por qué me lo has ocultado? Puedes confiar en mí. Si no lo haces, no podré protegerte. ¡Joder! 

			—¡Tú también puedes hacerlo y no te da la gana! ¿Protegerme de qué?, ¿de quién? ¿Dime? —Eso ha sido un golpe bajo. Se supone que soy yo el que está cabreado. 

			Cándida y Javier vienen a mi mente para echarme en cara lo que me acaba de decir. Me mira con ojos llameantes esperando una respuesta que nunca llega. Cansada de mi silencio, se levanta de la mesa, enfurecida. Se baja el jersey, indignada, coge la chaqueta y me quita el tabaco que tengo encima de la mesa. 

			La veo marcharse y me quedo paralizado en la silla, porque para nada me esperaba su reacción. Recuerdo la conversación en la que me dijo que apenas la conocía, y así es. 

			Esto no va a quedar así. Me encargaré de hacerle saber a Lucca que mi chica no se toca. Vuelvo a beber de la copa de vino. Tengo la boca seca y no sé exactamente si es porque me ha dejado… ¿excitado? Pido la cuenta y, en cuanto pago, voy a ver a la fierecilla que acaba de dejarme atónito por su temperamento.

			Camino hacia el aparcamiento. Me quedo más tranquilo al verla apoyada en el capó echando humo. No me gusta que se haya marchado sola de ese modo, aunque la zona sea segura. El coche está retirado y el lugar es oscuro. 

			Intento mantener la calma porque no quiero estropear la maravillosa noche que estamos pasando juntos. Me acerco a un metro de ella y percibo la tensión en su cuerpo. No es consciente de lo cachondo que me pone verla con esa falda. Si acorto la distancia puede que la conversación se quede en nada y necesito preguntarle algo. Sus ojos miran al infinito y la arruga que tiene en la frente me indica que sigue de mal humor. Le pido mi paquete de cigarrillos, y me lo tiende. Sigue sin mirarme a la cara, me enciendo uno y, pasados unos segundos, le pregunto:

			—¿Te ha hecho algo? Es evidente que lo de las muñecas es algo; aun así, quiero saber más. —Espero que la respuesta no haga que desate de nuevo la furia. 

			—Si te digo que sí, ¿lo vas a matar? —Ahora sí clava sus ojos brillantes en los míos. 

			—Puede. —Por no decirle que sí.

			—¡Basta! No me hizo nada. Solo es un hombre despechado por no tener lo que desea. Ya me encargué yo de hacerle saber que no me interesa. No quiero que te metas en más líos por mi culpa. Si confiaras más en mí, podríamos ser esa pareja normal de la que hablas.

			—Te lo dije… —sueno más serio de lo que pretendía.

			—Sí, lo recuerdo. Nada de preguntas; en cambio, tú a mí sí que puedes avasallarme a ellas. 

			No sé en qué momento de nuestra conversación me he acercado tanto a ella que la tengo frente a mí con sus carnosos labios invitándome a morderlos con voracidad. El voltaje entre nosotros es altamente peligroso. A punto estoy de hacerlo cuando apoya los brazos en el capó, abre las piernas con desfachatez y la falda se le sube dejando ver su minúsculo tanga bajo las medias. Hago una mueca nerviosa. Me vuelve loco el modo que tiene de provocarme. Las pulsaciones se me aceleran y no sé si es el vino, su falda o toda ella, que la agarro de las piernas para que rodee mi cintura y la encajo allí mismo para que note lo duro que estoy. Le estrujo de las mejillas desesperado y mi lengua busca la suya de un modo salvaje. Ambos ya estábamos aguantando demasiado esta quemazón que nos consume por dentro. Las respiraciones entrecortadas se hacen más presentes. Lo que sentimos el uno por el otro es dolor y placer al mismo tiempo. ¿Qué necesidad tenemos de seguir suplicando un perdón que está más que aceptado?

			Se estira en el capó sugiriéndome que recorra con mis manos cada una de las partes de su cuerpo excitado. Cuando veo sus muñecas amoratadas, aprieto la mandíbula por la rabia que siento. Beso con delicadeza esa zona dolorida prometiéndome que ese bastardo se arrepentirá de lo que le ha hecho. 

			Levanta la pelvis en busca de algo que está más que preparado para ella. Luego se inclina hacia delante para desabrocharme el cinturón, me baja la cremallera e introduce su mano para acariciar mis testículos. Mi fa impazzire! Cegado por el momento, estoy a punto de bajarme los pantalones, cuando de repente oigo voces de personas que se acercan al aparcamiento. Hambriento de ella, la cojo de la mano para llevarla dentro del coche, y protesta. Hechizado por su desfachatez, me empuja para que me ponga en el asiento del piloto, se levanta la falda y se acomoda encima de mí para friccionar su ardiente sexo. Me apasiona su frescura y me quedo absorto viendo cómo toma la iniciativa con sus gestos. Me hace saber lo mucho que me desea cuando me quita el jersey para lamer mis pezones endurecidos. Chupa mis pectorales con deleite y sube relamiendo hasta el cuello para morderlo con fiereza. Gruño enardecido y harto de tanta tela, rasgo sus medias y rompo la fina tira del tanga. Me acabo de bajar los pantalones y el bóxer, e introduzco sin piedad mi pene en su húmeda vagina. Gemimos de placer al mismo tiempo y cabalga sobre mí como una experta amazona. 

			Si no he muerto aún, estoy en ello, porque en cada meneo estoy más cerca de alcanzar el cielo. Abro los ojos para comprobar que estoy más vivo que nunca. Nuestras miradas se encuentran y veo a mi ángel blanco deslumbrándome con su luz. Aprieto con mis dedos sus nalgas para acompañar los movimientos e indicarle que vaya más rápido. Me rasga la espalda con sus uñas, y el placer que siento con su desgarro es tan intenso que hace que toquemos, como siempre, el cielo juntos. 

			Su respiración se acompasa y, agotada, deja caer su cuerpo caliente sobre el mío. A mí me cuesta más moderarla; aún estoy bajando y, además, no quiero hacerlo. 

			La abrazo con fuerza para impregnarme de ella. Coloca su cabeza en el hueco de mi cuello y acabamos de respirar juntos el placentero encuentro. 

			—Esto es lo que te hacía falta. Descargar la tensión acumulada de estos días —le digo bromeando viendo cómo la fiera ha desaparecido. Aporrea mi pecho sin fuerzas.

			—Eres muy idiota —habla con un hilo de voz. 

			—Y tú estás preciosa con esa melena alborotada. —Se levanta avergonzada para atusarse el cabello—. ¿Cómo es posible que te sonrojes por tu aspecto cuando te has comportado como una loba hace un momento?

			—Tú haces que saque mi lado más salvaje. Además, ¿no te has dado cuenta de la bonita luna llena de esta noche? 

			—Ahora lo entiendo todo. ¡Mi fierecilla! —Le acaricio la mejilla y se ríe—. Ya podemos hablar con más tranquilidad.

			—¡Nooo! ¡Déjame, Marco! Ya te he explicado lo que pasó. —Me muerde el cuello—. La fiera puede volver a resurgir. ¡Tú mismo! 

			—Me encantaría —le confieso al oído. Vuelve a sonrojarse.

			—¿Me llevas a mi apartamento? —dice sugerente—. Me has dejado sin medias y sin tanga. No pensarás llevarme por ahí así. ¿Dónde está, por cierto?

			—Ahora es mío —le susurro al oído—. Ni se me ocurriría. ¿Tú qué quieres? ¿Que acabe la noche entre rejas? —Nos reímos. 

			Arranco el motor del coche y, como puedo, limpio los cristales del vaho que hemos acumulado con nuestro tórrido encuentro. Bajo las ventanillas y observo que no hemos tenido público. A ella parece darle igual, yo para eso soy más precavido. Supongo que por mi trabajo intento pasar más inadvertido; en cambio, hoy… Gruño. Si no llego a oír esas voces, juro que allí mismo, en el capó, la hubiese devorado. 

			Le acaricio su muslo que está frío. Agradece el contacto caliente, aunque vuelve a recriminarme que le haya roto las medias. A mí me ha parecido un momento muy espartano y le recuerdo que soy Kratos. 

			Estaciono el coche delante del apartamento. Me invita a subir y acepto, porque no veo el momento de despedirme de ella, aunque sea con sus amigas en casa. Subimos cogidos de la mano por las escaleras. Me confiesa el pánico que le tiene a los ascensores. Poco a poco voy conociendo sus manías y más fascinante me parece. Abre la puerta y en ese instante vemos a la rubia con una bata puesta mirarla de arriba abajo. Me aprieta la mano.

			—¡Hola, chicos! ¿Se puede saber dónde vas sin medias con el frío que hace? —pregunta confusa.

			—¡Mejor no preguntes! —Se le escapa una sonrisilla de la boca. La amiga hace ver que cierra la boca como si de una cremallera se tratase, y yo encojo los hombros porque vuelve su mirada acusadora hacia mí—. ¿Dónde está Lara?

			—Ha quedado otra vez con Alessandro. Menos mal que la cosa no iba en serio… —«El día que le presente a su mamma, ahí será cuando vaya en serio», pienso—. La primera en dar consejos y no cumplirlos. La veo en Barcelona comprando por Amazon un muñeco hinchable con su cara para poder pasar mejor las fiestas. —Se desternillan por el comentario, aunque a mí me apena saber que no va a estar a mi lado.

			—¿Regresáis a casa esa semana? —pregunto desanimado. Lo entiendo, porque estará deseando volver a ver a su familia. 

			Para mí esos días pasaron a la historia después de quedarme solo. Aunque nunca me he sentido como tal. Javi no me deja bajo ningún concepto e insiste que vaya a su casa para poder celebrarlas con sus padres y hermanos. Me quieren como a uno más de la familia. Agradecido, no he fallado ningún año; el problema es que mi humor no ha sido el más adecuado. Esta vez tenemos que quedarnos en Milán. No podemos abandonar la vigilancia. Pensé que, con la magia de Lucía, la Navidad podría llegar a ser diferente. Hablo de un modo egoísta. Lo sé. 

			Nota mis hombros caídos. Su amiga no sabe qué contestar al ver mi cara, y ella me arrastra a su dormitorio para, seguramente, darme la respuesta. 

			Nos quitamos las chaquetas y me indica que me tumbe en la cama. Uno frente al otro nos miramos buscando consuelo por nuestra próxima separación. Juntos sentimos el calor que desprenden nuestros cuerpos. 

			—Cuando cogimos los billetes hace semanas, deseaba que llegara ese momento para ver a mis padres. Lo que nunca imaginé es que en cuanto llegue a Barcelona, estaré deseando volver para poder abrazarte. Llevo días inquieta pensando en lo que te voy a echar de menos. No te gusta la Navidad, ¿verdad?

			—Cuando murió mi madre, poco después lo hizo mi padre. —Soprendida se levanta de golpe y se sienta a horcajadas sobre mí con la cara desencajada—. Estoy rodeado de gente bondadosa, pendientes de mí en todo momento, pero me hacen falta, y estas fechas te recuerdan en cada momento la unión con la familia que yo no tengo.

			—Lo siento. ¡Me quedo contigo! —añade emocionada.

			—¡Ni se te ocurra! —la amenazo—. Tus padres estarán deseando volver a verte. Tenemos todo el tiempo del mundo. El destino ha hecho que volvamos a coincidir en esta vida… y en todas las que nos quedan por vivir. Ve a verlos. Yo estaré aquí esperándote. Cada año que pasa duele un poquito menos. —Tiene los ojos inundados de lágrimas y los párpados negros por el rímel. Me siento mal por hacer que llore por mi culpa. Me inclino hacia ella rápidamente para limpiar con mis dedos sus mejillas saladas—. No me gusta verte llorar, pequeña. Pareces un mapache con esos ojos. —Le saco una sonrisa y, cómo no, me llevo el tan merecido apodo.

			—Idiota —ríe y llora a la vez. 

			—Cada momento que pasamos juntos, más se unen nuestras almas. No estoy orgulloso de lo que ha ocurrido en mi pasado y ese es el miedo que tengo. Si indagas más de la cuenta, puede que no te guste lo que encuentres. Confío en ti, aunque aún no estoy preparado para contarte más. 

			—Me encanta lo que veo. Es suficiente. —Me da un tierno beso en los labios—. Siento no haberte contado lo sucedido con Lucca. Sabía que te disgustarías mucho. La otra vez te vi pegarle con un odio atroz, y eso que no era prácticamente consciente de mis actos. En tus ojos —añade y duda antes de continuar—, vi una oscuridad perturbable. En ese instante dejaste de ser tú. No quiero que vuelvas a ponerte en ese estado por mí. ¡Te lo pido por favor! —Me estruja la cara y vuelve a besarme.

			—Lo que te ha hecho no tiene perdón. Necesita que le deje las cosas claras. ¿No te das cuenta de que ya es la segunda vez que intenta hacerte algo? No pienso permitirlo. 

			—No va a pasar nada. Deja ya de preocuparte tanto por mí. Sé defenderme.— Me enseña su brazo y ríe sacando músculo. 

			Bromeando me golpea el estómago como si de un saco de boxeo se tratase. Ahora soy yo el que se pone a horcajadas encima de ella y le sujeto los brazos por encima de su cabeza. Cuando veo de nuevo sus muñecas amoratadas, la rabia me consume por dentro. 

			—No me lo vuelvas a ocultar. La familia Bianco es lo más ruin que hay en Italia. Esa gente es corrupta, y Lucca es uno de ellos. —La suelto y la cojo de sus pecosas mejillas. Le pido seriamente que confíe en mí. 

			—Lo hago; en cambio, la persona en la que te conviertes cuando el odio te invade por dentro no me gusta. Déjame ayudarte. Yo también quiero cuidar de ti. Eso hacen las parejas, ¿no? —Me estiro a su lado y la acurruco junto a mí. Su bonito discurso me ha reblandecido.

			Con el odio que le tengo a esa familia por lo que le hizo a mi padre, me es imposible no sentir el veneno correr por las venas. La abrazo más fuertemente. No quiero que este momento se tiña de negro. 

			El silencio nos envuelve. Las palabras no siempre son la solución a los problemas. Disfrutamos de esa paz. El uno al lado del otro. Noto cómo su corazón se ralentiza en mi pecho y su respiración pausada me indica que se ha quedado dormida. Le quito la ropa y cojo la camiseta que le regalé de debajo de la almohada. Se la paso por la cabeza. Me hace mucha gracia ver cómo refunfuña. Una vez puesta, vuelve acurrucarse y me indica adormilada que la rodee por la espalda. Acoplo mi cuerpo palpitante al suyo y recuerdo que no lleva ropa interior. No sé si podré aguantar mucho tiempo así, mientras ella duerme plácidamente. 

		


		
			

32 
Lucía

			Me remuevo buscando su calor, ya que siento mucho frío en la cama. Toco con la palma de la mano por encima de las sábanas, con los ojos cerrados aún por el sueño que tengo y siento un gran vacío. Mi cuerpo ha dejado de vibrar. Se ha ido y lo ha vuelto a hacer. No soporto que se vaya sin despedirse de mí. A través de la persiana veo luz. Ya debe de ser de día. Oigo el teléfono sonar y doy un bote de la cama. Seguro que es él para darme una excusa mala por su huida a medianoche. No es él. Es mi madre.

			—Hola, mamá. Pensaba llamarte. 

			—Hija. Dichosos los oídos. Si tengo que esperar a que me llames, ¡me pilla la jubilación! —dice algo mosqueada y con razón. Hace días que no la llamo. Solo le he enviado algún mensaje para decirle que todo va bien.

			—Mamá, ¡qué exagerada eres!

			—Te noto algo inquieta. Deja de comerte las uñas, que te estoy oyendo. ¿Estás bien? —Dejo de hacerlo porque, como buena madre que es, sabe que cuando algo me preocupa los primeros en pillar son los dedos.

			—¡Sí, mamá! Bueno… Esto, ¿y papá?

			—¡No te andes por las ramas! ¡No puede ser! —suspira—. ¿No te habrás enamorado de algún italiano? Hija mía, ¿qué vais a hacer cuando vuelvas a Barcelona? ¿Y tú no pensarás irte a vivir a Milán? Ya sabes el pánico que le tiene tu padre a los aviones. —La oigo hiperventilar. Es muy dramática. La corto antes de que me hable de los invitados para la boda. Me río.

			—Nooo —niego cruzando los dedos—. Han sido unos días muy estresantes con los exámenes. Ya sabes cómo me pongo, ya estoy más tranquila. Y… —añado. ¿Se lo digo?—. ¡Sí! He conocido a alguien, es muy especial, lo que pasa es que es pronto todavía para hablar de algo formal.

			—¡Lo sabía! Una cosa te digo: el hecho de que me lo cuentes es porque ya es algo serio para ti. ¡A mí no me engañas, que te he parido! —Qué razón tiene. Ni se me hubiese pasado por la cabeza hablarle de Marco si no fuese algo verdaderamente importante para mí. 

			—Zanjamos el tema porque ni yo misma sé cómo va a ir lo nuestro —suspiro—. ¿Y papá?

			—Está bien, pero…

			—¡Mamá!

			—Está muy ocupado preparando una galería de arte. Va a exponer cuadros de invierno, paisajes nevados y cualquier tipo de obra ambientada en decorados navideños. Cuando vengas podrás visitarla, ya que estará abierta hasta final de año. Esa noche quieren celebrar una fiesta por todo lo alto. Está deseando que vengas para que le des tu aprobación. Sabes que le encanta compartir su pasión contigo y tu opinión la valora mucho.

			—¡Es fantástico! Ya tengo ganas de verla y de veros. Os quiero mucho. Dale un beso. Mañana os vuelvo a llamar, ¿vale?

			—Mañana, ¿eh?, no la semana que viene. Por cierto, dime a qué hora llegaréis al aeropuerto para ir a recogeros. 

			—Salimos temprano. Te confirmo unos días antes. Arrivederci!

			—¿Qué dices, hija? Hasta mañana. Te quiero.

			Vuelvo a estirarme en la cama. Pienso en Marco y en sus padres fallecidos. Una angustia me recorre por dentro. Debe de echarles mucho de menos. Me imagino la vida en sus circunstancias y entiendo que para él no ha sido fácil vivir tan joven sin ese amor paternal. Me entristece muchísimo no estar a su lado en Navidades. 

			Para mí estas fechas son pura magia. Me encanta ver las calles adornadas con luces brillantes iluminando por todas partes. Decorar la casa y adornar el árbol con un montón de guirnaldas de diferentes colores. El olor a leña quemada cuando mi padre enciende la chimenea y cenamos todos reunidos en Nochebuena. Sobre todo, lo que más me gusta es, después de cenar con la barriga bien llena, sentarme cerca del fuego y agradecer al año todo lo que me ha aportado. 

			Empatizo con su situación y entiendo que las rechace. Cuanto más indago en su interior, más lo adoro; voy a hacer todo lo posible para que encuentre la luz que tanto necesita. 

			Aunque no estemos juntos estas fiestas, quiero que empiece a creer en la magia. Estos días haré que sean especiales para él y que sienta que formo parte de su vida, de su familia. Lo primero que voy a hacer es preparar su regalo. Doy un brinco de la cama. Me enfundo en un chándal calentito. Cojo el bloc de dibujo, las pinturas y voy al lugar donde Cupido nos lanzó una flecha en lo más profundo de nuestro corazón.

			—Ahora vengo —le digo a Elena cuando veo que sale de su cuarto aún adormilada.

			—¿Dónde vas con las prisas? No me digas que tú… ¿Vas a correr? —Me carcajeo.

			—¡Nooo! ¿Y Lara? —pregunto extrañada al no verla por ningún lado.

			—Mandó un mensaje para avisar de que se quedaba a dormir con Alessandro. 

			—¡Vaya! Sé de otra que lo va a pasar muy mal cuando estemos en Barcelona.

			Es embriagador el aire que se respira en los Giardini di Villa Reale. Recordar pasear por este mismo lugar con él es tan romántico que hace que sienta su presencia y noto cómo se me eriza el vello. Me siento en las escaleras de la cúpula cerca del lago donde nadan apaciguados los cisnes y los patos. Saco el bloc, los colores y dibujo algo que sé que le va a emocionar. 

			Se me pasan las horas allí sentada, dibujando y admirando el extraordinario lugar hasta que pierdo la noción del tiempo. Quiero avisar a mi amiga que no se preocupe por mí; sin embargo, me doy cuenta de que he dejado el móvil cargando en la habitación. Recojo todo el material con rapidez para ir a algún lugar donde puedan enmarcar la pintura que he hecho especialmente para él. 

			Encuentro una tienda de arte y antigüedades por el barrio de Brera. Es una zona muy pintoresca donde se mezclan el arte, la historia, la moda y la gastronomía, con un aire muy bohemio. Aquí se localizan muchas de las zonas lujosas de Milán. La gente pasea por las calles adoquinadas, fascinadas por su elegancia. Perderme por sus rincones hace que se pare el tiempo y se convierta en una de mis aficiones favoritas desde que llegué aquí. La riqueza que tiene culturalmente hace que este sitio sea digno de admiración. Lo más curioso es ver la cantidad de mujeres con cartas del tarot esperando a leerte un futuro que considero incierto. 

			Mis amigas me animan cada dos por tres para que me las tiren. Me escabullo y soy yo la que las empujo para que lo hagan ellas. Las pitonisas se ofenden cuando ven nuestra dudosa actitud. Cobran muy barato; aun así, para nada me gustaría que me dijeran algo malo, aunque no fuese cierto. 

			Entro por la puerta y el olor a pintura me invade. Después del aroma de Marco es de los olores que hacen que mis células se alteren de un modo chispeante. Estoy emocionadísima por su primer regalo hecho por mí. Un señor muy amable me atiende y, cuando le entrego el dibujo para que lo enmarque, me felicita por la maravilla de obra que he creado. Estoy muy satisfecha por cómo ha quedado. Lo envuelve con un papel típico navideño y no puedo estar más feliz por el resultado. 

			Miro el reloj. Es muy tarde. Ya ha anochecido y aligero el paso porque probablemente mis amigas estén preocupadas por mi ausencia. Paso por una de las calles más oscuras y de la nada aparece una señora de avanzada edad que se coloca delante de mí. El susto que me llevo hace que mi ritmo cardiaco se acelere. Su presencia me resulta escalofriante al verla vestida de negro con una larga melena canosa y un pañuelo lila atado en la cabeza. Lleva un mandil donde seguro guarda las cartas. 

			—¿Quieres conocer tu futuro, ragazza? —No aparta sus penetrantes ojos de los míos—. Tus ojos… —dice de una manera misteriosa.

			—Lo siento, no llevo dinero. —Le doy la excusa fácil para escapar de ella.

			—No lo quiero. Eres alguien especial, solo dame la mano. —Me la coge sin darme tiempo a reaccionar. Abre los ojos como platos y me observa seria. 

			—La historia vuelve a repetirse. Veo tu mano manchada de sangre. Tempo al tempo, bella. —Me quedo estupefacta.

			Se la suelto de golpe. Me estremezco y un sudor frío me recorre la columna vertebral. Salgo corriendo, ni siquiera me giro para mirarla y me repito como un mantra que todo lo que me ha dicho es mentira.

			Llego al apartamento sofocada por la carrera. Respiro varias veces antes de subir para bajar las pulsaciones. No pienso perder más el tiempo en algo en lo que no creo. 

			Me extraño cuando veo la moto de Marco. ¿Qué hace él aquí? Recuerdo que llevo su regalo. Me lo pongo detrás de la espalda para que no pueda verlo. Será difícil porque sobresale; de todos modos, intentaré entrar en mi cuarto antes de que repare en él. 

			Subo escaleras arriba. Oigo voces. Me apoyo con la oreja en la puerta y, antes de abrir, escucho que hablan de mí. Lo que me encuentro en cuanto la abro me deja atónita. 

			Lara hablando preocupada con Alessandro. La rubia llamando a saber a quién por teléfono de un lado para otro. Javier es el único que me mira con una curvatura en los labios, y Marco… ¡Él está que echa humo por la cabeza!

			—Ya está, Antonella. Está aquí. Gracias por todo. Sí, vale, yo se lo digo —se despide  antes de colgar el teléfono al verme—. ¿Se puede saber dónde te has metido? 

			—Elena me llamó angustiada porque no sabía nada de ti desde hacía horas. Nos tenías preocupados. ¡La madre que te parió! ¡Qué susto! —Alessandro la tranquiliza apretando su hombro.

			—Hola, cielo —saluda Javi con serenidad. 

			Es el único que no ha entrado en cólera. Intento contestar a todas las preguntas. Aún no salgo de mi asombro al ver el revuelo que se ha montado. Lo que más me inquieta es ver cómo Marco se toca el pelo en repetidas ocasiones y no dice palabra.

			—Fui a hacer unos recados. —Sigo ocultando el cuadro en la espalda, y su fiel amigo se da cuenta del detalle—. Me entretuve más de la cuenta. No me acordé de coger el móvil, se me fue el santo al cielo y no pude avisar. ¡Digo yo que tampoco es para tanto! Estoy bien. ¡Miradme! —Les muestro mi mejor sonrisa. Todos menos Javier me miran con el ceño fruncido.

			—Llevas todo el día fuera de casa, en un lugar desconocido y sin avisar —protesta mi amiga.

			—Ya les he dicho que seguro que te habías perdido por esas calles admirando la arquitectura italiana, ¿verdad? —bromea el más sereno. 

			Antes de poder contestarle, Marco se adelanta para hablar de un modo tosco. Está muy cabreado. No logro entender por qué está así.

			—Así no ayudas. ¡Joder! —le dice antes de clavar sus ojos en mí—. Te he llamado un montón de veces. Elena me ha dicho que no había sabido nada de ti en todo el día. ¿Cómo quieres que estemos? ¡Contesta! —habla de un modo tan odioso que me siento como una niña cuando la regañan por haber hecho algo malo. 

			Ahora soy yo la que frunzo el ceño y lo desafío con la mirada. El ambiente está muy tenso. Solo se oyen nuestras aceleradas respiraciones porque las del resto están contenidas. 

			—¿Queréis unas cervezas fresquitas? Parece que esto empieza a caldearse —añade Elena mientras se va a la cocina.

			—Sí. ¡Me parece perfecto! —comenta apresurado Alessandro, cogiendo la mano de la morena para sentarse en el sofá.

			—Relájate, amigo. Se había dejado el móvil. Ya está aquí y se encuentra bien —intenta calmarlo y defenderme por una situación algo surrealista. 

			Cierro los ojos agradeciéndole que sea el único que no haya sacado las cosas de quicio. Se va al salón con el resto; en cambio, Marco y yo seguimos en el pasillo retándonos con la mirada. ¡Juro que le estampaba el regalo en la cabeza!

			Cansada por su mal humor y sin dirigirle la palabra, paso por su lado para ir a mi habitación. Sé que viene detrás de mí porque mi cuerpo traicionero se altera. Está eufórico por recibir una caricia suya. Mente y cuerpo no acaban de ponerse de acuerdo. Estoy muy mosqueada; sin embargo, la vibración se eleva cuando lo noto cada vez más cerca de mí. 

			Dejo la bolsa encima de la cama y voy de un lado para otro sin mirarlo a la cara. Cuelgo la chaqueta en el armario e intento entretenerme con los cordones de las deportivas para hacer que esta situación deje de ser tan tensa. Abro la cremallera de la mochila, saco el bloc de dibujo y las pinturas para colocarlas en el escritorio. 

			Me encuentro de espaldas, en silencio, hasta que siento su aliento cada vez más cerca de mi nuca. Bajo los párpados impregnándome de su agradable aroma. Advierto el roce de sus labios en mi cuello, todo se desvanece y la tensión anterior se hace más placentera. 

			—¿Te puedes imaginar el día que me has hecho pasar? —pregunta ronco a mi oído. 

			Mi mente me traiciona al oír esa voz que tanto me excita y mi cuerpo se gira sin pedir permiso. Lo tengo tan cerca que mi nariz toca la suya. Solo pasan unos segundos para que nuestros ojos se encuentren y desaten todo el deseo contenido. Lo abrazo del cuello y de un impulso me coloca encima del escritorio. Abro las piernas para indicarle lo que pretendo mientras me muerdo el labio. De un mordisco me saborea la boca. Introduce la lengua para entrelazarla con la mía de un modo fiero, a la vez que me retira los pantalones junto a mis braguitas con impaciencia. Lo deseo tanto que deslizo su cremallera, le desabrocho el botón y con la mano aprieto su erección preparada para quemarme en el infierno. De un empellón me penetra con vehemencia. Respiramos entrecortados mientras mueve sus caderas con ímpetu. A punto de gritar del puro regodeo que siento, su mano me tapa la boca. Mi cuerpo arde y la llama se aviva descontrolada. Estoy muy cerca y me percato de que él también cuando masajea uno de mis pechos con ganas. Cuando llegamos juntos al orgasmo, me muerde en el cuello para evitar que salga el sonoro rugido de placer de su garganta. Poco después se incorpora para mirarme con intensidad y, en ese instante, me parece ver al mismísimo diablo en persona. 

			—¿De qué tienes miedo? —pregunto con la respiración irregular. 

			—De perderte, pequeña —susurra agotado mientras apoya su frente en mi hombro. 

			Lo cojo de la cabeza para que me mire y lo beso con pasión agradeciéndole lo especial que me hace sentir, aunque mostrándole un total desacuerdo por preocuparse de mí de ese modo. 

			Disfrutamos abrazados de unos minutos a solas antes de salir de la habitación. Mis labios hinchados y su pelo revuelto dan pruebas evidentes de que algo ha pasado entre nosotros. 

			Vuelve a recriminarme lo mal que lo ha pasado. Sello sus labios con el dedo y le recuerdo sus palabras: «Todo va a ir bien». 

			Salimos del cuarto más calmados. Se dirige a la terraza sin decir nada a nadie. Se enciende un cigarro dando su fuerte espalda a todos los que se encuentran sentados en el sofá. Mi chico rebelde es borde hasta para eso. Un silencio absoluto se manifiesta por nuestra presencia. Hago una mueca, porque creo que soy la única que sabe que ya no está enfadado; bueno, Javier me mira de reojo sonriendo. 

			Voy al baño y me refresco la cara. Me miro en el espejo y veo mis cabellos alborotados. Lo peor no son los pelos, es el moratón que me ha dejado en el cuello. Lo toco y pienso en cómo me mordía mientras reprimía el aullido que lo llevaba a alcanzar el clímax. No puedo evitar sonrojarme y volver a enfriarla de nuevo. 

			Todos me observan curiosos cuando aparezco por el comedor. Esperan a que hable, pero lo único que me sale por la boca es una gran sonrisa tranquilizadora. Mientras él sigue en la terraza más relajado mirando a la nada, yo me siento junto a Javier y lo abrazo.

			—Gracias por confiar en mí. Eres el único que no ha perdido los papeles en esta casa —le digo a su oído.

			—Gracias a ti por rebajar su mal humor en tiempo récord. ¡Estaba insoportable! —resopla—. Ya me contarás cómo lo has hecho.

			—¡Nooo! —Me tapo la cara ruborizada—. Mejor que no lo sepas. —Nos reímos exagerados. 

			Todos nos miran, y Marco se gira arrugando la frente por nuestra repentina risa. Lo veo venir hacia nosotros y se sienta a mi lado. 

			—No estaréis hablando mal de mí, ¿no? —Arquea una ceja. 

			—Solo un poquito —le indico con los dedos. Me agarro del brazo de cada uno de ellos y en este momento me siento la mujer más afortunada del mundo. 

			El ambiente deja de ser denso y disfrutamos de la noche bebiendo cerveza y comiendo jamón serrano. Lara le insiste a su galán con que, cuando venga a España, lo va a llevar a los mejores lugares para tapear. Se están consolidando como pareja por mucho que no quieran darle importancia a la relación. No puedo evitar sentir un ramalazo cuando pienso en la perplejidad que nos envuelve a Marco y a mí. Apenas sé nada de su pasado.

			A medianoche deciden marcharse. Le hago ojitos para que se quede a dormir conmigo, no consigo mi propósito y roza sus labios con ternura en mi frente. Me recuerda lo mucho que me quiere. Esta noche no funciona. Comentan algo importante que tienen que hacer y vuelve a invadirme la incertidumbre por el misterio con el que hablan siempre. 

		


		
			

33 
Lucía

			La finalización de los exámenes y el ambiente navideño hace que los días en la academia pasen rápido. Los compañeros y los profesores pasean por los pasillos más relajados. En las clases pasamos el rato charlando y programando el año que viene. Varios profesores me han felicitado por las notas y trabajos. Pienso en lo orgulloso que estará mi padre de mi experiencia y de todo lo que estoy aprendiendo. 

			Veo a Lucca salir del despacho del director con el que parece ser su padre. Seguro que ha ido a darle un sobre bajo mano para que haga la vista gorda por el mal comportamiento que tiene en la universidad. Solo con su presencia y con lo que me hizo se me revuelven las tripas. Me mira descaradamente para provocarme con un gesto lascivo. Se pasa la lengua por la boca y mi mirada de odio solo le produce una sonrisa. Su progenitor me ha puesto el vello de punta, como el hermano de mi amiga. Se nota que son familia. Van todos vestidos de negro, con trajes carísimos y unas gafas de sol para ocultar esa fría mirada que los caracteriza. La única que parece tener una gran calidez en su cara es Antonella. 

			Me dirijo rápidamente a la cafetería. Hemos quedado para hablar y tomar un café juntas. La voy a echar mucho de menos. Nuestra amistad se ha afianzado estos últimos días.

			—Perdona el retraso. —Me siento a su lado.

			—Tranquila. Cuéntame qué pasó el otro día ahora que estamos a solas. Elena me llamó desesperada. Incluso recibí una llamada de un chico preguntando por ti. —Marco me viene a la cabeza. ¿Cómo es posible que sepa el teléfono de ella?

			—Estuve pintando en los jardines de Villa Reale. Se me pasó el tiempo volando. Me dejé el móvil y no pude avisar a nadie. ¡Son muy exagerados! 

			—Qué lugar más inspirador. ¿Puedo saber qué pintabas para pasar el día desaparecida? —Me sonrojo. Conoce poco de mi relación con él. 

			—Es un regalo para alguien muy especial.

			—¿Ese alguien es el que le dio la paliza a mi primo? Él fue el que me llamó, ¿verdad? El chico por el que suspiras cuando tienes la mirada perdida... —Me remuevo. Compruebo que no se me da bien disimular.

			—Sí. El mismo que te intentaste ligar en el Angelo aquella noche. Te hubiese cogido de los pelos en aquel momento —bromeo. Nos desternillamos.

			—En cuanto apareciste, dejó de escucharme y la tensión entre vosotros se hizo palpable. Solo tenía ojos para ti. Te fuiste tan rápido que no me dio tiempo a contártelo. 

			Vuelvo a sonrojarme. Que me confirme algo en lo que a veces dudo me ayuda a seguir creyendo en él y a esperar que el destino nos depare algo bueno pese a las sombras que le rodean. 

			—Lo nuestro es complicado. Apenas sé nada de él. Ni siquiera sé sus apellidos. ¡Imagínate! Solo sé que cada vez que lo tengo cerca, mi cuerpo vibra con su presencia. ¿Cómo es posible que reconozca esos brazos que me rodean cuando nunca lo habían hecho? Siento que regreso de nuevo al lugar al que pertenezco. A su lado. —Me mira embobada. Acabo de confesarle algo muy íntimo y mi reacción es taparme la cara avergonzada.

			—Es precioso lo que acabas de decirme. Aun así, algo te está ocultando, eres consciente, ¿no? Vas a sufrir. No puedes dar el cien por cien en una relación donde la otra persona no te está ofreciendo ni el cincuenta.

			—Lo sé —contesto frustrada—. Dice que me oculta su profesión para protegerme, aunque tengo una ligera idea de a qué se dedica. Por eso soy discreta. He hecho un pacto: no puedo romperlo. Ahora no, porque quiero estar con él pese a su silencio. 

			—Os irá bien alejaros estos días. Así podréis pensar y aclarar qué es lo que verdaderamente buscáis el uno del otro. Yo pasaré las Navidades en Palermo, con mi familia, si me necesitas solo tienes que llamarme. Pronto volveremos a estar juntas. —Me aprieta la mano para darme el apoyo que necesito, y se lo agradezco. 

			—Este fin de semana hemos quedado en el Armani Club para despedir juntos el año. Me encantaría que vinieses. Estaremos todos. 

			La noche que cenamos juntos en el apartamento decidimos reunirnos para celebrar por adelantado el fin de año. En ese momento Marco se levantó del sofá. Fue a la terraza y se encendió un cigarro. Volvió a tensar su espalda y un desaliento me recorrió por el cuerpo. Va a doler cuando me vaya.

			—¡Allí estaré! No me lo perdería por nada del mundo.

			—Te echaré de menos estos días.

			—Y yo, amore.

			Regresamos a clase y, de camino, me encuentro a Cándida. Le digo a mi amiga que se adelante, que enseguida entro yo. 

			—Hola, cariño. Enhorabuena por tus notas. He escuchado en el claustro decir que están muy asombrados por tu nivel. 

			—Gracias. Ya sabes lo que me apasiona el arte. 

			—Le pones tanta pasión que solo hay que ver cómo brilla tu aura. No me extraña que Marco esté hechizado por ti. —Primero Antonella, y ahora ella, me recuerdan lo enamorado que está de mí, y yo solo siento que su falta de confianza me atormenta por dentro.

			—En unos días vuelvo a Barcelona, tenemos una charla pendiente, ¿recuerdas? 

			—Sí. Solo tienes que llamarme. —Me acaricia el brazo y se va al despacho del director Filippo.

			He pasado varios días sin verlo. Me ha llamado por teléfono; aunque, no me habla de su ausencia. Sé que algo le preocupa. Está más frío y discutimos con facilidad. Poco puedo hacer por culpa de su cabezonería, ya que no me cuenta qué le sucede. A cada instante me repite lo mucho que me quiere con una voz que me tiembla el alma. Entonces me armo de paciencia y me repito como si fuera un mantra que nada de preguntas. 

			Mis amigas me recriminan, como siempre, que salga de una puñetera vez del baño. Llevo cerca de media hora bajo el agua. Intento enfriar mi cuerpo porque, a unas horas de volver a verlo, siento que voy a salir ardiendo. Limpio el vaho del espejo. Decido maquillarme ligeramente y resalto la boca con un pintalabios rojo. Me recojo el pelo con una coleta alta, bien tirante para achinar los ojos. Dispuesta a que sea lo único que mire esta noche. 

			Cuando salgo del aseo se meten conmigo por lo estirada que me ven. Me giro para sacarles un dedo y veo cómo se pelean por entrar primero. Abro el armario para buscar entre la ropa algo sugerente que ponerme. Me decanto por una falda larga, vaporosa, de color negro, que me queda por debajo del ombligo y un top de encaje del mismo color. Quiero impresionarlo y que estos días antes de irme que nada pueda estropear lo que tenemos. 

			—¡¿Nos vamos?! —pregunto alterada al ver la hora.

			—¡Madre mía! Yo sé de una que quiere triunfar en la cama —ríe Lara—. ¡Estás tremenda!

			—¡Mira quién fue a hablar!

			—Pues yo sé de uno que lo va a pasar muy mal esta noche —dice Elena carcajeándose mientras me mira. 

			—Con Antonella y Macarena hemos quedado en la entrada, y mi galán me ha dicho que nos esperan en el reservado, que llegarán un poco más tarde —resoplo. 

			Estos días se está haciendo de rogar. Cojo su chupa negra y bajamos a la calle para esperar al taxista. 

			En el Armani Club hay una cola de gente impresionante. Después de la redada que hubo en la discoteca de los Bianco, el negocio ha aflojado y ha beneficiado al club. Buscamos a las demás, que se encuentran cerca del portero que nos dejó pasar la otra vez. Gritamos emocionadas cuando las vemos. Se han vestido para la ocasión y están preciosas. Me siento como si fuésemos a celebrar fin de año de verdad. 

			Damos el nombre de Alessandro en la entrada y el de seguridad nos da vía libre para poder entrar. Si fuera está lleno, dentro está a reventar. Vamos apartando a la gente para poder ir al privado y dejar nuestras pertenencias en los sofás de piel de color rojo. 

			Lo busco por todos partes; nada. Elena y Macarena se quedan hablando en el sofá, Lara dice que va a empolvarse la nariz antes de que llegue Alessandro, y Antonella, con la marcha en el cuerpo, me pide que la acompañe a la pista de baile. Acepto y me coge de la mano para poder llegar hasta ahí a base de empujones.

			La música atrapa nuestros sentidos y bailamos juntas. Nos dejamos llevar por la voz de Rihanna Love on the brain y dejamos que nuestro lado más sensual salga a la luz. El movimiento lento de nuestras caderas parece entretener al sector masculino. Reímos cuando vemos cómo una chica que se encuentra en una de las barras le da una torta a su novio; pobre. 

			Lo estoy pasando genial, pero me falta él. La canción hace que cierre los ojos y piense en cómo me gustaría tenerlo aquí rozando la piel de mi cintura desnuda. 

			Los abro de golpe porque siento cómo el corazón se me acelera. Mi cuerpo se tensa y la sangre me hierve por dentro. Sé que está cerca. Lo busco entre la gente. Veo a mi amiga bailar cómoda con un chico. Lo sigo buscando, sé que me está observando por todo lo que siento en este instante… ¡Ahí está! Aprieto los muslos por el hormigueo que percibo al verlo tan atractivo. Está apoyado en la columna con las manos en los bolsillos. Quiero pensar que disimula su excitación con su gesto por cómo me mira con deseo. Se ha puesto una camisa blanca remangada hasta sus definidos antebrazos. Ha desabrochado varios botones dejando ver parte de su torso desnudo con un pantalón negro. Humedezco mis labios con la lengua. Me observa vehemente. Conozco esa oscuridad. Es la misma con la que me mira cuando me repite constantemente lo mucho que me desea mientras hacemos el amor. 

			Bailo para él, provocándolo para que se acerque. Levanto los brazos y lo invito a que pose sus manos en la piel de mi cintura. Sigue en el mismo sitio. Hago una mueca, porque sus movimientos inquietos empiezan a traicionarle. Mis párpados descienden. Me muerdo el labio deseando que esos pensamientos se materialicen y voilà. Inhalo su aroma varonil. Exhalo y una descarga eléctrica me recorre cuando noto el tacto de sus manos abrazándome el vientre.

			—Estás preciosa —susurra a mi oído. Me acerco aún más a su cálido abrazo—. Te prefiero con el pelo suelto, aunque esta noche me has hechizado. —Coge una de mis manos. Deshace el abrazo para darme una vuelta y me contempla con ojos brillantes. 

			Me pongo en frente de él. Con sus manos me estruja de las mejillas para después acabar besándome con una necesidad indescriptible. Me fusiono en su voraz beso y visualizo cómo, entre la fina línea que separa el cielo y el infierno, nos encontramos nosotros. La gente baila descontrolada, mientras nosotros nos movemos lentamente disfrutando de nuestro deseado encuentro. La burbuja se desvanece cuando Antonella me toca el hombro y señala con un dedo hacia un chico rubio que nos está llamando desde una de las barras: es Javier. 

			Compartimos una mirada cómplice antes de ir a ver qué quiere. Me coge de la mano para cruzar la pista repleta de gente y, antes de llegar hasta donde nos está esperando, noto cómo alguien agarra un mechón de mi coleta y tira con suavidad. Me giro, sobrecogida, porque para nada me ha gustado ese gesto. Todos bailan animadamente. No veo a nadie conocido excepto a mi amiga, que se ha quedado bailando con un chico. Arrugo la frente. Llegamos y con él está Raquel. La saludo con la misma cara de rancia que lo hace ella. A él lo abrazo y me da un sonoro beso en la mejilla.

			—¡Estás impresionante! Sabes que Marco ha amenazado a todos los tíos para que no se acerquen a ti, ¿no? —comenta divertido y, a modo de guasa, golpea a Marco en el abdomen. 

			La pelirroja resopla. Ni siquiera es capaz de sonreír viendo a sus dos compañeros bromear. Sigo sin entender qué le he hecho. 

			Nos reunimos todos en el reservado. Hacemos las presentaciones del resto de las chicas que no conocen. Marco y Antonella se hacen una mueca antes de darse dos besos. Poco después ella me dice al oído que sigue mirándome del mismo modo que cuando me vio subir por las escaleras en el Angelo. «Es un bombón, tenía que intentar probarlo», comenta. Nos reímos y nos mira con una ceja levantada sin saber por qué lo hacemos. 

			Una vez nos hemos situado todos en los sofas de piel me siento sobre sus piernas. Desde que me ha visto, no se ha separado ni un segundo de mí. Sabía que conseguiría mi propósito. Pocos conocen las armas de una mujer. Miro a mi alrededor. No puedo estar más feliz del encuentro hasta el momento en el que paso la mirada por Raquel: sé que está aquí por algo. De momento, haciéndome la vida imposible; el resto, el universo dirá. 

			Alessandro se ha permitido el lujo de pedir varias botellas del mejor cava. Tiene que formar parte del negocio, porque pasea por el club como si fuese el dueño. Lara está radiante con el partidazo de hombre que ha encontrado. 

			El camarero se acerca y llena las copas una por una. Brindamos por la noche y, sobre todo, por la familia que hemos creado en tan poco tiempo. Es muy especial vernos celebrar algo que aún no ha llegado, con la esperanza de seguir unidos el año que viene. Lo que más me emociona es ver lo feliz que está Marco, con un brillo especial en los ojos. Brinda uno por uno sintiéndose más acompañado que nunca hasta llegar a mí. Alza su copa delante de mí y su expresión se torna seria. Lo sé, yo también lo voy a echar mucho de menos.

			—Te aseguro que eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Solo puedo agradecerte el que estés a mi lado, pese a todo. Te amo demasiado. Tenlo presente siempre, ¿vale, preciosa? Pase lo que pase —dice mientras me acaricia la mejilla. 

			Choco mi copa con la suya. Rozo mis labios con los suyos algo inquieta, porque sus últimas palabras han sido como un mazazo en mi estómago.

			—Si en esta vida el destino ha querido que volvamos a encontrarnos, démonos la oportunidad de aprovecharla. Esta será la que nos una para siempre, ¡oh!, mi Romeo. —Ríe divertido al ver la mano en mi pecho.

			—Te amo, Julieta. 

			Soy un torbellino de emociones aquí y ahora. Vuelvo a besarlo conmovida y un sabor salado se cuela en nuestros labios. Se aparta para mirarme con ternura y me limpia con delicadeza los ojos. 

			Dentro de nuestra burbuja no hemos sido conscientes de cómo nos observaban. Vemos cómo todos —menos Raquel, por supuesto— nos miran entusiasmados como si de una telenovela se tratase. Río y lloro a la vez. Le indico que voy al baño, debo de parecer un mapache. Insiste en acompañarme; sin embargo, le digo que después de amenazar a todos los hombres del local, dudo mucho que se acerque alguno. Le hago una burla y me voy. 

			Me pongo a la cola. Hay muchas chicas esperando su turno. Es desesperante, y yo solo quiero limpiarme los ojos. Asomo la cabeza en el servicio de hombres y no hay nadie. Esta es la mía, será rápido. 

			Me miro en el espejo y un cerco negro aparece en mis ojeras. Cojo papel, lo humedezco y estoy pendiente de limpiarlos. No me he dado cuenta de que ha entrado alguien hasta que he oído cerrar la puerta. Percibo la misma sensación que he sentido cuando me han tocado el mechón de pelo en la pista de baile. Mierda, es Lucca. Sin poder reaccionar, me empotra en la pared del fondo. Mi cabeza se golpea y quedo dolorida. Me estremezco el ver a dos hombres vestidos de negro interceptando la puerta. Se cruzan de brazos y un sudor frío me recorre la espalda cuando veo las pistolas que llevan puestas en el cinturón. Tengo mucho miedo, pero, aun así, intento mantener la calma. Si entro en pánico voy a quedarme paralizada y confío en que no va a sucederme nada. Pronto se darán cuenta de mi ausencia. Suplico en mi interior para que venga a buscarme una de mis amigas. Lo desafío con la mirada y eso parece provocarlo aún más. Me coge de la cintura. Presiona asquerosamente sus caderas en mi pelvis y acerca la boca a mi oreja. Su aliento a alcohol apesta y las tripas se me revuelven. 

			—Voy a hacer que tu novio no quiera joderte el resto de tus días. Vas a ser mía de una puta vez. Así facilitaremos lo que se está convirtiendo en una agonía. —Intenta besarme. Le muerdo el labio y el sabor a hierro recorre su boca. Se limpia mirándome con odio. Me levanta la mano y cierro los ojos intentando creer que así no dolerá tanto. La bofetada no llega—. Quiero follarte con tu bella cara. —Acaba acariciándome en la mejilla, y le escupo con el mayor desprecio que he sentido en mi vida por alguien.

			—¡Me das asco! ¡Nunca seré tuya! Hazte a la idea. ¡Nunca! —Me aprisiona aún más acorralándome con su cuerpo, se limpia y da una fuerte carcajada.

			—Id a buscar el coche —ordena a sus matones—. Salgo enseguida. Solo quiero explicarle quién manda en Milán antes de que su novio la eche de menos. —Desaparecen y me dejan a solas con un monstruo poseído por su locura. 

			—¡Deja en paz a mi novio! 

			Me remuevo con fuerza. Consigo zafarme y le estampo una hostia en la mejilla. Eufórico, vuelve a agarrarme con fuerza de las muñecas con una mano y la otra la pasea por mis pechos, lascivo. Con su repugnante lengua recorre mi cuello para que no pueda morderle. Acerca aún más su cuerpo contra el mío. Me siento asqueada por su contacto. Lucho, pero es más fuerte que yo y me es imposible escapar de él. 

			—Te vas a arrepentir de todo esto, bella —me amenaza con una mueca de suficiencia. Temo lo peor, y le pido al cielo clemencia. 

			—¡Vete a la mierda! —Mi cuerpo se tensa, y no es por el cabrón que intenta bajarme las medias. Abren la puerta de un estruendo y un puñetazo sacude su cara. 

			Suspiro, aliviada por su presencia, aunque me lamento. Le pedí al universo que no fuera él el que viniera a sacarme de esta situación en la que se va a ver más que afectado. Dichoso el momento en el que me metí en el servicio de hombres. Por mi culpa ahora está con los ojos ensangrentados de furia estampando una y otra vez su ira en él. Lucca se merece todo lo malo que pueda pasarle; sin embargo, Marco no puede llevar su cuerpo a ese estado de odio por mí. Solo se ve sangre en la cara de Lucca. Estoy paralizada porque lo que estoy viendo me duele en el alma. Ver al hombre que me trata con dulzura con una agresividad extrema me provoca desazón. Su camisa ya no es blanca y su mirada está perdida en el mismísimo infierno. 

			—¡Marco! ¡Para, por favor! ¡Bastaaa! —grito desconsolada. 

			Ni siquiera se gira para mirarme. Sus amigos aparecen desesperados por la puerta. Javier se me acerca preocupado para comprobar que estoy bien, y Alessandro, mientras, lo zarandea por los hombros para sacarlo de la oscuridad en la que se encuentra. Lucca en ese momento de confusión aprovecha para escapar, golpeado por todas partes. El italiano, sin saber bien qué ha ocurrido, se queda atendiendo a un Marco arrodillado en el suelo desorientado. 

			—Javier, ¡llévate a Lucía de aquí ahora mismo! 

			Me coge del brazo; de un modo violento, se lo aparto. Me niego a marcharme, me arrodillo y me pongo a la altura  para hablar con alguien totalmente desconocido para mí.

			—Estoy aquí, amor. Mírame, estoy bien. 

			Toco su mandíbula para que me mire. No reacciona. Su cabeza está gacha y su respiración sigue muy agitada.

			—No te lo vuelvo a decir. Llévatela de aquí. Estamos poniendo en peligro la misión. Yo me encargo de él —insiste Alessandro de mal humor. 

			Su amigo, inquieto sin saber bien cómo sacarme de allí, me coge en volandas. Lucho para que me suelte, solo quiero que me mire y me diga que está bien.

			—¡Marco! ¡Mírame! —Rompo a llorar desconsolada. Le grito y le recuerdo sus palabras: «Pase lo que pase, te amo». Consigo llamar su atención. Sus ojos oscuros me evocan que, en lo más profundo de esa negrura, hay una persona vulnerable pidiendo a gritos ser liberada—. Javi, ¡suéltame, joder! 

			Salgo del Armani Club como un saco de patatas haciendo todo lo posible para que me baje. Cuando lo hace la gente nos mira curiosa. Mis amigas se acercan preocupadas a nosotros, Raquel, enfurecida, las ha avisado de que estoy fuera. Alarmadas por la situación me piden que me tranquilice; sin embargo, yo estoy que echo humo. Les cuento por encima lo sucedido y para tranquilizarme me dicen que él estará bien; lo único que consiguen es ponerme más nerviosa. No está bien, me necesita y por eso intento volver dentro. Javier me agarra del brazo para que no me escape. Para colmo, viendo mi estado, le dice a Elena que él se encarga de llevarme a casa. Ella asiente y, como puede, me lleva a su coche. Me pide calma y acepto en cuanto dice que quiere hablar conmigo. 

			—Lo que acabas de ver no es la primera vez que ocurre. Hubo un suceso en su vida que lo marcó para siempre. Cuando hacen daño a lo que quiere, su sed de venganza es más fuerte que él mismo, hasta el punto de perder la cordura. Con este comportamiento descontrolado está poniendo su vida en peligro; en cambio, él no es consciente durante el tiempo en que se pone de ese modo tan violento. Su objetivo es proteger a lo que más quiere y, en este momento, eres tú. Marco no es fácil, pero tú has logrado transformarlo. Está cambiando gracias a ti. De todos modos, hay momentos de su pasado que dejaron heridas y necesitan acabar de sellarse. —Siento que voy a desfallecer y toda la energía que tenía hace unos minutos se derrumba para convertirse en un mar de lágrimas.

			—¿Qué me oculta? ¿Por qué no confía en mí? —pregunto sollozando.

			—No soy el más adecuado para darte explicaciones. Solo quiere protegerte de sus mierdas.

			—Entonces, ¿está así por mi culpa? Si yo no estuviese a su lado, no tendría más complicaciones, ¿no? —«El aprieto lo tendría yo al no estar a su lado», pienso.

			—Te equivocas, cielo. Eres la solución a sus problemas —dice esperanzador. Estoy tan confusa que no quiero seguir hablando, me duele la cabeza. Solo quiero estar con él.

			—¿Cuándo podré verlo? 

			—Cuando él sea consciente de lo ocurrido. Dale unos días para volver a encontrarse. Lucca te ha tocado de nuevo. Debe de estar enfurecido.

			—Javi. 

			—¿Qué?

			—Dile que lo quiero muchísimo. Pase lo que pase.

			—Lo haré. Puedes estar segura.

			Arranca el coche. Durante el camino nos mantenemos en silencio. Reflexiono sobre sus palabras y una gran tristeza me invade. ¿Y si se da cuenta de que soy el mal de sus problemas? ¿Qué precio está dispuesto a pagar por lo nuestro? Creo en sus promesas llenas de amor, pero hoy, al ver su mirada perdida, me da miedo no volver a encontrar al cariñoso Marco de siempre. Ese que cuenta mis pecas con ternura. Lloro mucho. Las lágrimas me caen por las mejillas y hoy no está él para recogerlas. Lloro aún más, y Javi me aprieta la mano dándome consuelo.

		


		
			

34 
Marco

			Entro en mi habitación, furioso, sin poder bajar la ebullición que hay dentro de mí. 

			Alessandro y Raquel están en el salón esperando una explicación por lo sucedido, aunque yo lo único que quiero es estar solo. Sé que mi comportamiento no ayuda en la misión; sin embargo, me importa una mierda. Me lo han impedido, pero juro que pienso matarlo con mis propias manos. Aún noto cómo me sangra el corazón cuando pienso en sus ojos llenos de pánico mientras la sobaba de arriba abajo ese cabronazo. 

			No entiendo cómo el jefe no me ha dejado ir tras él. ¿Cómo lo han dejado escapar? Su respuesta ha sido: «Estás ido. No compliquemos más la misión». Le doy una patada a la silla para desfogarme de toda la rabia que siento por dentro. 

			De lo único que me arrepiento es de que mi preciosa chica haya visto al monstruo en el que me convierto cuando le hacen algo a lo que más quiero. El pasado vuelve a aparecer y me recuerda por qué ardo en el infierno. Estoy deseando de que llegue Javi. Dicen que se la ha llevado llorando y pataleando porque quería estar conmigo. ¿Estar conmigo? 

			Ha visto mi mirada perdida y la furia con la que actúo. Su cara de horror ha hecho que me odie por ello. Ni siquiera he podido dirigirle la palabra.

			¿Qué protección puedo ofrecerle si pierdo el control estando ella cerca? Me pego en la cabeza, frustrado, porque no sé qué voy a decirle cuando la vea. ¿Y si lo que ha visto no es lo que quiere en su vida?

			Me quito la ropa manchada por la sangre de ese desgraciado. Necesito con urgencia una ducha, y a ella. El agua me limpia las heridas y también la nube negra que me acompaña cuando mi ángel no está cerca. Las gotas que caen sobre la piel consiguen calmar mis agarrotados músculos. Un dolor me recorre el cuerpo por la tensión acumulada, pero nada es comparado con las lágrimas que he visto caer por sus pecosas mejillas. 

			Oigo un portazo que proviene de la entrada. Cierro el grifo y me seco rápido para ver si puede decirme algo de mi chica. Cuando llego al dormitorio para ponerme un chándal, me encuentro a mi fiel amigo sentado en el borde de la cama, agotado. Se me parte el alma verlo así. Cierro los ojos, dolido por el daño que he causado a las personas que más quiero.

			—¿Cómo estás? —pregunta preocupado.

			—Mal. Me preocupa que haya visto esa agresividad. No quiero que me tenga miedo. Ese figlio de puttana se lo merecía. Habría abusado de ella si no llego a tiempo. Ya estaba tardando mucho después de ir al baño. —Aprieto la mandíbula al volver a recordar su cara.

			—Lo sé. Es un cabronazo, pero así no, amigo. En ese momento lo detenemos por acoso y que se pudra en la cárcel. A golpes no podemos solucionarlo todo. Se te ha ido de las manos, además de que te has puesto en peligro. Sabes que su familia no va a quedarse de brazos cruzados. En comisaría tendrán que volver a falsificar tu documentación. Si te encuentran, van a ir a por ti.

			—¿Detenerlo? ¡Estás loco! ¡Sabes que en menos de una hora hubiese estado en la calle y hubiese vuelto a por ella, cazzo! —Aporreo la pared. 

			—Y la mejor opción según tú es matarlo.

			—¡Sí!

			—No cometas los mismos errores del pasado. Mira en qué estado estás. Lucía está muy mal por ti, ¿sabes? Vas a hacer que lo que tenéis tan especial os acabe destrozando —comenta con rudeza. 

			Duelen sus palabras, porque tiene razón. Recuerdo su mirada de temor y siento mi corazón destrozado. No tengo ganas de seguir hablando. 

			—Gracias por cuidar de ella, ahora quiero estar solo —comento abatido. 

			Se levanta de la cama y, antes de salir por la puerta, se gira para pronunciar esas palabras que hicieron que volviese a ser yo:

			—Me ha dicho que te recuerde que te quiere muchísimo «pase lo que pase». Si no lo haces por ti, hazlo por ella. Quiere estar contigo pese a todo; si no reaccionas, lo vuestro pende de un hilo. Es maravillosa y está locamente enamorada de ti. Buenas noches. —Su aclaración me cala muy hondo. Yo también la amo muchísimo.

			Me tumbo en la cama y cierro los párpados. Intento centrarme en el azul de su iris para calmar mi ansiedad. Fuera oigo cómo todos hablan. Discuten por mi comportamiento, en estos momentos me da igual. Necesito pensar. Mañana hablaré con Alessandro, porque no quiero que vuelva a apartarme del Operativo Romeo. Ella es muy importante para mí; sin embargo, vine aquí para vengar la muerte de mi padre. No puedo bajar la guardia, pues cuando está cerca me es difícil mantenerla. 

			Paseamos cerca del mar cogidos de la mano. Lleva un vestido de seda de color blanco. La brisa mueve con suavidad la tela y su larga melena. Le retiro con delicadeza un mechón que le ha quedado en la cara, y mientras me mira con sus preciosos ojos y su dulce sonrisa. Yo la admiro asombrado por su belleza. De repente, cambia la facción de su rostro y, horrorizada, me suelta. Huelo a goma quemada, oigo un fuerte estruendo y mis manos están manchadas de sangre. El agujero negro de cada noche me atrapa, y ella grita desesperada porque no puede salvarme. 

			Sus gritos hacen que me remueva. Me levanto sobresaltado, sudando y con la respiración entrecortada. Antes no me importaba caer, porque veía que se quedaba a salvo; en cambio, ahora, al saber que no puedo estar con ella, el frío me congela la sangre que me hierve por dentro. 

			Despierto dolorido y cansado por no haber dormido bien. Ni siquiera tengo fuerzas para ir a correr. Escucho el móvil vibrar. Siento un pellizco en el corazón por si es ella, luego pienso en que es imposible, ni siquiera soy capaz de darle mi número de teléfono. Cierro los ojos, apesadumbrado. Es Alessandro y me temo lo peor.

			—Te quiero en mi despacho en media hora. —Su voz suena fría y ruda.

			—Voy.

			En el piso solo hay silencio. Mis compañeros aún duermen. Probablemente solo quiera hablar conmigo. Es muy temprano y en comisaría habrá pocos agentes. Doy gas a la moto y, antes de llegar, paso por delante de su apartamento con la esperanza de poder verla. 

			Camino hacia su despacho y está todo muy tranquilo. Apenas hay personal trabajando en sus puestos. Oigo cómo habla por teléfono con alguien, entonces espero en la puerta. Me indica que me acomode en una de las sillas. Por su voz acaramelada, presiento que habla con la amiga de Lucía. Se despide de ella y, antes de dirigirse a mí, pone las manos en la cabeza.

			—¿Qué voy a hacer contigo? ¡Lo has vuelto a hacer! Mira que te lo advertí. 

			—¡No me jodas! ¡¿Qué querías?! ¡¿Que me quedase con los brazos cruzados mientras abusaba de ella?! —Intento mantener la calma, lo cual me es imposible después de recriminar mi comportamiento.

			—Sé que es una situación muy desagradable, amico. Podríamos haberlo amenazado, cualquier cosa menos volver a pegarle una descomunal paliza, que bien podrías haberlo dejado allí mismo. No es cualquier tipo. ¡Es Lucca Bianco! El hijo del mafioso más peligroso de Italia. ¡Ya lo sabes, cazzo! —Ahora es él el que se altera.

			—Lo dejaste escapar —le recrimino.

			—¿Qué pretendías? ¿Tener a toda la mafia en comisaría? No podemos poner en peligro la misión y a los compañeros que se la juegan cada día por darnos información. Entiendo que quieras proteger a tu chica a toda costa, pero céntrate. Tenemos que evitar cometer más errores. Estamos cerca y se puede ir todo a la mierda. Recuerda a qué has venido, y luego ya tendrás tiempo de estar al cien por cien con ella. Lara me gusta mucho; no obstante, primero es mi trabajo y luego es ella. —Se muestra rotundo. 

			Él sabe lo importante que es para mí. Ella no es mi segunda opción. Ya ha comprobado cómo me pongo en cuanto le hacen algo; aun así, es mejor empezar a retomar la situación con calma.

			—Quiero seguir en la misión. Se lo debo a mi padre, pero te juro que, si vuelve a hacerle algo, lo mataré. —Mis ojos se tiñen de negro. Es superior a mí. 

			—Eso no va a pasar. Vamos a seguir vigilando a Lucca para que no se acerque a ella. Avisaré de nuevo a Fabrizio para ver cómo está el asunto de anoche y que nos informe si escucha algún comentario de lo ocurrido. Vamos a custodiarla; ahora el que me preocupa eres tú. ¿Quién va a protegerte a ti después de la paliza que le has dado? Estarán furiosos. 

			—Sé cuidar de mí mismo. Ya lo sabes. —Viene a mi mente el sueño de cada noche. Ella estará bien, eso es lo que me importa. 

			—Toda tu documentación, dirección y datos personales los modificaremos para tenerte lo más oculto posible. Estaría bien que empezaras a cambiar tu corte de pelo, dejarte la barba más larga, intenta cambiar un poco físicamente. Vamos a hacer las cosas bien. Amico, sabes que te aprecio y me preocupo por ti. 

			—Lo sé, jefe. Aun así… ¿Tienes algún problema con mi físico? —pregunto con guasa—. Mientras no me pidas que me ponga rubio, acepto la propuesta.

			—¡No me des ideas! —se carcajea. 

			Nuestra conversación se vuelve más relajada. Algo me dice que mínimamente puede llegar a entender mi comportamiento sobre lo ocurrido anoche. 

			—Si no necesitas que cambie nada más, me voy. 

			—Con esas pintas serás il terrore delle donne. El hombre malo que toda mujer desea en la cama.

			—Yo solo deseo a una, amigo.

			—Lara me ha dicho que se ha encerrado en su habitación y que no sale ni para comer. Pensé que querrías saberlo —me dice con tacto, porque es consciente de que me van a doler sus palabras. ¿Qué he hecho con ella?

			—Gracias, jefe.

			Salgo por la puerta desanimado sin saber bien qué hacer. Me armo de valor porque necesito ir a verla, abrazarla y pedirle perdón. Recuerdo que esta semana es la última que está aquí antes de volver a Barcelona. Algo se retuerce en mi interior. 

			Subido en la moto, me fijo en que en la plaza del Duomo, justo delante de la catedral, hay un mercadillo navideño. No sé qué busco con exactitud, aparco y paseo entre sus paradas. En una de ellas hay unas pequeñas bolas de cristal. Creo que se llaman waterglobes. Me transportan a mi niñez, cuando pasaba horas moviéndola de un lado a otro para ver caer la nieve. Conociéndola, seguro que le encantan. Camino un buen rato admirando el lugar recordando cómo me gustaban estas fiestas cuando era un crío. Pensando en Lucía, la magia aparece de repente. No se me hubiese ocurrido acercarme aquí si no es por ella. Deseo que venga conmigo y que disfrute de este bonito lugar. Quitarle el sufrimiento por el que la estoy haciendo pasar. Quiero solucionar lo nuestro, estrecharla y saber que está bien. Pero antes tengo que pasar por un sitio.

			Aparco la moto delante de su apartamento con un temblor fuera de lo normal. Esta pecosa hace que me ponga de cero a cien en un segundo. Aprovecho que alguien abre la puerta de la entrada y corro para colarme sin tener que avisar por el interfono. Si me cierra la puerta en las narices, siempre la podré echar abajo para decirle que me perdone. Llamo al timbre y espero. Cierro mis ojos deseando verla. 

			—Hola, pequeña —susurro. 

			Mi corazón se acelera en cuanto la veo. Mi cuerpo se sacude para que me mueva y la bese apasionadamente; en cambio, mi mente me pide cautela. Mientras mantengo una lucha interior sin saber qué hacer, la observo. Está preciosa con el pelo recogido en un moño desecho. Lleva un pijama de franela y pienso en traerle una camiseta de manga larga. El ver sus ojos hinchados me parte el alma. 

			—Mar… 

			¡Mierda! Veo cómo se desvanece. Dejo lo que le he traído y, antes de caer, consigo atraparla para que no se golpee en el suelo. La arropo entre mis brazos. Grito desesperado a sus amigas y al momento vienen corriendo asustadas. Me indican que la lleve a su habitación. La estiro en la cama con cuidado y me siento a su lado a la espera de que reaccione. 

			—¿Por qué se desmaya a menudo? ¿Qué le ocurre? ¿Llamo a un médico? —pregunto desconcertado.

			—Tiene la presión arterial baja. Le sucede cuando tiene cuadros de estrés importantes. Aparte, lleva muchas horas sin comer —comenta Elena.

			Desconocía esto de ella. No puedo evitar sentirme más protector, aunque también más culpable. Le acaricio la frente observando su tez pálida y lo bella que sigue siendo, pese a su estado convaleciente. Sus amigas me reprochan lo mal que lo ha pasado. Admito el mea culpa y me recalcan que las avise cuando despierte. Entiendo que es algo que le pasa de vez en cuando al ver cómo sus amigas se van tranquilas hacia la puerta. Sigo estando mal viéndola en ese estado y no puedo evitar pensar en voz alta.

			—Preciosa, siento que hayas tenido que ver al monstruo que llevo dentro. Te amo con locura y me duele verte así. Lo siento. —Bajo los párpados deseando que se ponga bien. 

			Poco después los abro y veo el cielo en sus ojos. Incluso llego a verme reflejado en ellos, y pienso en si algún día me abrirán las puertas de nuevo. Hace una leve sonrisa con su boca.

			—Puede que si me das un beso logre salir de este eterno sueño. —Se la devuelvo, porque no deseo otra cosa que no sea besar sus dulces labios. 

			Me aproximo poco a poco a su rostro. A medida que me acerco, la mueca desaparece y se convierte en anhelo por rozarlos. Quiero transmitirle con este beso todo el amor que siento por ella y creo que lo consigo al oír un suspiro de placer. Saboreamos cada rincón de nuestras hambrientas bocas. Las pulsaciones aumentan por segundos. Me agarra la nuca con fuerza y me atrae hacia ella, feroz. ¿De dónde ha sacado esta energía? Si hace un momento apenas se sostenía en pie… 

			Encima de ella rodamos por la cama de un lado a otro. No podemos dejar de abrazarnos ni de tocar cada parte de nuestros cuerpos calientes. Diosss, ¡cómo la amo! Gruño de placer porque la deseo tanto que, en una de las vueltas, caemos al suelo. El golpe ha sido tan sonoro que vemos aparecer por la puerta de su habitación a sus amigas con ojos como platos.

			—¿No nos ibas a avisar cuando despertase? —pregunta Lara con los brazos en jarras.

			—¡Parece que ya te encuentras mejor! —dice la rubia arqueando una ceja. 

			—Cuando lo he visto de nuevo, he vuelto a marearme. Solo me estaba recogiendo —se excusa sofocada. Nos levantamos disimulando el calentón y nos sentamos en la cama.

			—¡Ya! Seguro que has recobrado el apetito. ¿Quieres que te prepare algo, Lucía? 

			—Perdona, ¿le puedes traer un vaso de leche caliente? —le pido con una sonrisilla.

			—Sí, claro. —Saco el panettone del envoltorio. 

			Lo he comprado en la cafetería donde estuvimos con Javier antes de venir aquí. Se lo pongo delante con la esperanza de que le guste la sorpresa y se lo coma todo. Al mirarla, veo como brillan sus ojos.

			—Eres adorable. —No logro entender cómo puede calificarme de esa manera después del estado en el que me vio.

			Me estruja la cara con sus manos y, emocionada, me hace saber cómo le ha gustado el detalle que he tenido.

			Disfruto viéndola comer. Me hace gracia cómo moja cada trozo esponjoso en la leche. Le he prometido que, si se lo comía todo, pasaría la noche con ella. Ha aceptado, aunque me ha sobornado que si tiene dolor de barriga tendré que cuidarla todas las noches. Accedo encantado. 

			Pasamos el día estirados en la cama deleitándonos con cada caricia. Valoramos cada momento y juntos compartimos confesiones sin decir palabra. Solo con la mirada es suficiente. No quiero más. Me basta con estar a su lado el resto de mis días, pero las palabras deben salir para dejar entrar otras más esperanzadoras. 

			—Tenemos que hablar, pequeña. —Me pongo serio.

			—Sé que tenemos que hacerlo. Ahora no, por favor. —Me acaricia el pelo.

			—¿Viste en lo que me convierto? —La cojo de las manos y su facción se entristece—. No soportaría ver cómo te hacen daño. Sé que con odio no puedo vivir, porque acaba saliendo lo peor de mí. No quiero mostrar esa horrible cara delante de ti; sin embargo, es algo que aún no puedo controlar. 

			—Te amo y confío en ti. Tienes que dejar que yo también te proteja y te ayude. Estando juntos todo va a ir bien, ¿vale? —asiento.

			Me siento inmensamente agradecido, porque se calla y no me dice nada más. Si sigue, no sé si acabaría confesándoselo todo, y no puedo exponerla más de lo que ya está.

			Resulta que todas estas últimas noches ha padecido dolor de barriga. Tuerzo la boca cuando llegan las diez y la veo quejarse mientras se la toca supuestamente dolorida. Me fumo un cigarro en la terraza y, cuando termino, voy en su busca mientras está retorcida en el sofá con sus amigas. Entonces la cojo en brazos para llevarla a su cama. Me acuesto a su lado, se le escapa la risa y, por arte de magia, desaparece ese malestar. 

			Estos días no hemos dejado ni una parte de nuestro cuerpo por acariciar y ni un solo «te amo» por decir. El «te echaré de menos» se ha hecho muy presente. Han sido momentos muy dulces a su lado. Un día más de esta dura semana es un día menos que queda para volver a vernos. 

		


		
			

35 
Marco

			El grito de su voz horrorizada mientras caigo a lo más hondo me despierta sobresaltado. Me limpio la frente sudada y noto el pulso acelerado. Giro la cabeza y la veo dormir plácidamente. Es tan hermosa que consigo calmarme solo con verla. Vuelvo a quedarme dormido mientras acaricio sus graciosas pecas y pienso en llevarla mañana al mercadillo de Navidad. 

			—¡Despierta, dormilona! —repito una y otra vez mientras la sacudo con suavidad.

			—¡Nooo! Se acabaron las clases, al fin puedo dormir más. ¡Déjame! 

			Me coge por los hombros para que vuelva a estirarme a su lado. Lo hago. Frente a ella, le quito las legañas que tiene en el lagrimal y me parece divertido cómo refunfuña. Podría acostumbrarme muy rápido a esta vida.

			—Quiero que nuestras primeras Navidades juntos sean especiales. Vamos a ir a un sitio cuyo ambiente es el ideal de estas fechas. —Abre los ojos de golpe.

			—¿Dónde? —pregunta curiosa. He conseguido llamar su atención. Solo queda levantarla de la cama. 

			—Es una sorpresa. 

			Como sigue sin levantarse, me abalanzo sobre ella y le hago cosquillas por todo el cuerpo. Está eufórica porque no las soporta, nos enzarzamos en una pelea en donde consigo, cómo no, salir vencedor. Acepta la derrota con ojos lagrimosos de tanto reír y se va directa al armario a vestirse.

			—¡Has hecho trampa, idiota! —protesta. 

			Me tira la camiseta negra que lleva puesta. Me cae sobre la cara y aspiro su dulce olor a vainilla que tanto me gusta. Me excito al ver su piel blanca y luminosa. Está completamente desnuda, pero la muy puñetera se viste rápido. Advierto que hoy está espesa. 

			Le aconsejo que se abrigue porque hace mucho frío fuera. Se pone un jersey gordo de lana de color azul, unos tejanos ajustados y se acaba colocando un gorro de lana con el pompón más grande que he visto jamás. No puedo evitar retorcerme de la risa sobre la cama. 

			—¿Se puede saber de qué te ríes? —Pone sus brazos en jarra.

			—Me resultas muy graciosa. 

			—Me lo compré en Barcelona para ponérmelo en Milán, ¿algún problema? —dice enfurruñada.

			—Pues, ¡que vamos en moto! —No puedo dejar de reír cuando veo que cierra sus ojos desesperada, porque parece que hoy me he propuesto fastidiarle el día. 

			Ella, cabezona, no se quita el gorro hasta llegar a la moto y comprobar que no son compatibles. Por todos los medios intenta encajar el casco, pero no lo consigue. Resignada, al final se lo quita. Antes me gruñe por no darme la razón y se lo guarda en la mochila negra que lleva colgada a su espalda. Arranco la moto y se monta detrás de mí, sin apenas acercarse. Es muy tozuda; de todos modos, sé cómo hacer para que acabe su cuerpo aplastado al mío. Acelero y de sopetón la tengo abrazada a mí apretando varias veces con sus piernas a modo de protesta. Verás cuando se entere dónde vamos antes de dirigirnos a la sorpresa. Aparco en mi apartamento y lo que esperaba... 

			—¿En serio? ¿Qué hacemos aquí? ¿Esta es la sorpresa? ¿Ver la cara rancia de Raquel? 

			—Estás un poco brava hoy. No estarás en esos días… —Resulta tan divertido su comportamiento que aún se cabrea más todavía. 

			—¡Te lo dije! ¡También tengo mi carácter! —Se quita el casco. Saca el gorro de la mochila y se lo pone con genio.

			—Y sabes que me pone mucho —Le aprieto el cachete del culo y me la como a besos. 

			—¡Déjame en paz! —se queja, aunque no se aparta y jugueteo con su gracioso pompón. 

			—Prometo comprarte chocolate y tener mucha paciencia —le comento buscando el antídoto a su humor. Por un momento le cambia la cara a otra de satisfacción, pero en cuanto ve que hago una mueca burlona, frunce el ceño.

			—¡Vete a tomar por sacooo! —refunfuña mientras se dirige a mi apartamento.

			Subimos por las escaleras y rezo para que mi compañera tenga hoy un buen día. De todos modos, estaría bien que alguien de vez en cuando le bajase los humos a esa pelirroja. Abro la puerta y hago que pase. Raquel en ese instante sale de la cocina con una taza de café en la mano y la apuñala con la mirada. La saludo secamente. Si nuestra relación ya era fría, desde que Lucía apareció en mi vida, se convirtió en hielo. La tomo de la mano y la llevo a mi habitación. Se sienta en el borde de la cama mientras yo me cambio.

			—¿Ves? ¡Me odia! —resopla—. ¿Puedo preguntarte algo? —dice en voz baja.

			—Dispara. —La temo.

			—¿Por qué vives con ellos? Ya sé, nada de preguntas; sin embargo… —La caja de Pandora cada vez queda más expuesta y la curiosidad crece a medida que lo nuestro es más intenso.

			—Son compañeros de trabajo. —La respuesta es escueta y no vuelve a preguntar nada más—. Ignórala. Necesitaba venir a cambiarme de ropa. Me tienes absorbido toda la semana con esos repentinos dolores de barriga. —La miro para ver su reacción y ha funcionado. Se sonroja y veo cómo se tapa la boca con la mano. Se ha delatado—. ¡Te pillé! —Me abalanzo sobre ella y la cojo de los brazos para que no pueda defenderse de mis bocados. 

			—¡Para, por favor! —Nos desternillamos. 

			La observo mientras me suplica que la deje. ¡Es preciosa, joder! Estoy encima de ella y algo crece con su fricción. La deseo y mis ojos buscan sus labios rosados. Los devoro, encendido, y su respuesta me perturba. Aprieta su pelvis con mi erección, estoy muy duro y verla suspirar con regodeo me deja sin aliento. Le susurro al oído lo hermosa que es, mientras pellizco con suavidad sus pezones erguidos por debajo del jersey. Bajo por su cuello lamiendo su piel y, cuando la oigo jadear, el oportuno de Javier abre la puerta. Ella se levanta de golpe, abochornada, y yo me quedo tumbado boca abajo esperando que baje la quemazón que siento por dentro.

			—¡No jodas! Tío, ¡llama a la puerta! —digo cabreado. 

			—¡Lo siento! Hola, Lucía —la saluda sorprendido al verla—. Raquel no me ha dicho que estaba aquí.

			—Hola, Javi —lo saluda sofocada. 

			Al rubiales le empieza a cambiar la cara por otra de guasa. Lo conozco y temo lo peor. Ahora que había conseguido calmar a la fiera…

			—El pompón que llevas en ese gorro es más grande que tu cabeza. Estás muy graciosa. —Lo mando a callar sin que ella me vea. Él no disimula al ver mi gesto, y Lucía se vuelve para regañarme. ¡Qué carácter! Se levanta de la cama como una fiera y se va directa al comedor.

			—¿Qué le pasa? —pregunta estupefacto por su actitud.

			—¡Hostia! ¿Hay chocolate en el cajón? 

			Después de darle un par de puños en el estómago por liarla aún más, salimos de la habitación y tenemos que apretar los dientes para no reírnos de la estampa que tenemos delante. Mi mosqueada chica sentada en el sofá de brazos cruzados con el gorro puesto, y Raquel en el otro sillón sin dirigirle la palabra. 

			Mi compañero de piso ha venido cargado con bolsas de comida. Va a cocinar pasta y quiere que nos quedemos con ellos. Se ofrece a prepararla a cambio de que Lucía se quite el gorro. El mosqueo va crescendo. Le doy una colleja para que deje de meterse con ella. 

			—Luego seré yo el que tenga que aguantar su humor —murmuro con guasa. 

			No se encuentra a gusto con la pelirroja; aun así, al adulador de mi amigo le ha bastado con decirle cuatro cosas bonitas para convencerla. 

			Le ayudo a preparar la comida y le hago saber que no me gusta que se queden juntas. No se soportan. El humor de mi pecosa no es para tirar cohetes y puede estallar en cualquier momento. 

			Mientras se cuece la pasta le cuento la maravillosa semana que estoy pasando con ella. Divertido me recuerda que quiere ser el padrino de bodas. Le golpeo en el brazo cortado para que no diga tonterías, aunque sin dudarlo sería él; y ella, por supuesto, mi esposa. 

			Se me hace extraño la tranquilidad que se respira en el ambiente. ¡Soy un bocazas! La oigo hablar y le pido al cocinero que se calle. Con cuidado, acerco la oreja a la puerta y, sin que me vean, escucho la conversación.

			—¿Tienes algún problema conmigo? Solo hay que ver tu cara para saber que te molesta mi presencia. No pretendo arrebatarte tu puesto en esta casa, si eso es lo que te preocupa. 

			—Solo ignórame.

			—Eso me ha dicho Marco. ¡Gracias por recordármelo!

			—De nada, princesa —dice con retintín.

			—¡Vete a la mierda! —alza la voz. 

			Justo en ese instante salgo de la cocina, porque se levanta alterada. Es mejor cortar la conversación antes de que vaya a peor.

			—¿Las princesas también dicen palabrotas? —se expresa con sarcasmo, y Lucía le gruñe.

			—¡Basta! Vamos a preparar la mesa, la comida ya está lista —intento calmar a las fieras.

			—¡Deja de llamarme princesa! —comenta tensando la mandíbula.

			Consigo que nos sentemos en la mesa, pese a que el ambiente sigue caldeado. La pasta está deliciosa y saboreamos la comida, más presentes que nunca. Nos limitamos a comer y el silencio se hace cortante. El rubiales, harto del panorama en el que se encuentran ambas mujeres, decide buscar una solución sacándoles una sonrisa con el humor que le caracteriza. 

			—¿Os gusta el plato que os he cocinado? —pregunta ilusionado esperando respuesta.

			—Sí —afirma la pelirroja.

			—Sí, gracias —dice la fierecilla. Siguen mirando el plato sin levantar la mirada.

			—Son fetuccini alla puttanesca. —Elevan la vista, y lo miran sorprendidas por el nombre—. Este plato tradicional lo elaboraban las prostitutas de Nápoles entre cliente y cliente para recobrar fuerzas. De ahí su nombre.

			—¡Cada día me sorprendes más con tu cultura! —Exclamo. Nos reímos. 

			La situación resulta de lo más graciosa, cuando veo que a Lucía le cuelga un fetuccini por la boca por aguantar la risa y que está a punto de atragantarse. La pelirroja solo hace una mueca, ni se inmuta. No me gusta nada su actitud. La tiene entre ceja y ceja.

			Acabamos con una sobremesa más relajada. Hemos conseguido mantener una conversación más animada los tres. Meramente ha hecho caso a mi recomendación. 

			Antes de ir a mi habitación, le comento a mi fiel amigo que mañana iremos juntos a comisaría; ahora debo cambiarme rápido de ropa antes de que sea más tarde. Cojo de repuesto para volver a pasar la noche con ella. 

			Voy a echar de menos el suave sonido de su alentadora respiración mientras duerme… La calidez de su cuerpo cuando se acopla a la perfección con el mío.

			Sacudo la cabeza porque aún quedan unos días y no quiero pensar en esa despedida. Sabemos que la separación va a ser dura. Pese a todo, queremos vivir el presente y estar unidos sabiendo que en un futuro cercano nuestra piel llegará a escocer por el desgarro de nuestro distanciamiento. 

			Subimos en la moto bien equipados para combatir el frío. Esta vez sí que se agarra con fuerza a mí y le tiento el muslo haciéndole saber el morbo que me provoca llevarla de paquete. Doy gas, extasiado con mis dos pasiones juntas. A través del retrovisor puedo ver cómo admira las luces que iluminan la ciudad. Lo mejor viene cuando aparco cerca del mercadillo de Navidad y me aprieta con sus piernas repetidas veces, dándome a entender cómo le gusta la sorpresa. 

			Bajamos y, fascinada por lo que ve, da pequeños saltos de alegría. Me abraza agradecida porque probablemente sabe que sería el último lugar al que la hubiese traído. Por ella, por nosotros, quiero cambiar. 

			Hechizado, la observo con su gracioso gorro cómo disfruta de todo el ambiente que nos envuelve. Lo hace con cada detalle navideño. En cada parada su rostro resplandece por los adornos tan elaborados. Escuchamos el tintineo de unas campanas sonar y el olor dulce a almendras garrapiñadas invade nuestra nariz. Todo brilla a su alrededor; sin embargo, no se da cuenta de que es ella la que verdaderamente irradia con su luz toda la plaza. 

			Me lleva de la mano de un lado para otro, entusiasmada. Recorremos el mercadillo sin dejar una caseta por contemplar y paramos donde están las bolas de cristal, ya que sabía que le encantarían. Mientras mueve con gracia una por una, veo la que andaba buscando. Dentro reposa un pequeño ángel blanco como la nieve que le cae encima. Le indico a la señora que me la envuelva para regalo sin que se dé cuenta. 

			Ilusionado por mi primer regalo navideño, le agarro del pompón y le planto un beso en sus fríos labios, que llevaba rato sin saborear. Me corresponde con fervor y pienso que ya va siendo hora de volver a su apartamento. Estoy deseando ver su cara cuando se la dé. 

			Insiste en pasear por alrededor de la Catedral Duomo. Maravillados, prestamos atención por la majestuosidad de su estilo gótico. Está encantada con todo lo que está descubriendo y por vivir unos pequeños retales de nuestras primeras fiestas juntos. 

			Cansada ya de caminar, la subo a caballito hasta llegar a la moto. Se apoya en mi cuello y me da pequeños mordiscos en la nuca que me erizan el vello de la piel. Solo ella sabe hacerme vibrar de ese modo. 

			Agotada por el día tan intenso, sube a la moto. Apoya su cuerpo en mi espalda y con una velocidad moderada, raro en mí, vamos a su apartamento. 

			Abre la puerta con cuidado e intenta no hacer ruido por si sus amigas duermen, pero no hay nadie. Todo está a oscuras. Le da al interruptor y se va directa a su habitación, adormilada, a ponerse el pijama. Le digo que voy enseguida, que antes quiero fumarme un cigarro en la terraza; con disimulo le preparo el paquete. También le escribo una nota:

			Pase lo que pase, te amo Julieta. Para siempre, Romeo.

			Le doy las últimas caladas mientras presiento una noche fría y estrellada. Medito en cómo ha llegado a mi vida como un torbellino de sensaciones. Hace que me plantee un futuro más esperanzador, aunque aún no estoy preparado para dar el siguiente paso y confío en que sepa entenderme. Abrirme en canal a ella todavía duele. Agradezco a las tres estrellas que más brillan en el cielo que la hayan puesto en mi camino. 

			Cuando entro por la puerta, la veo acurrucada en la cama durmiendo en profundidad. Un pequeño gesto en su cara me provoca ternura. Frunce el ceño: seguramente está soñando con una mujer rancia y pelirroja. Le pongo el envoltorio brillante en la mesita con la respectiva nota y me acoplo detrás de ella, fusionándonos como en cada una de las maravillosas noches que paso a su lado.

			Noto cómo me zarandean. Me froto los ojos saliendo de mi estado adormilado y la veo a horcajadas saltando encima de mí. Me come a besos y en su mano tiene la bola de cristal moviéndola como una niña para ver la nieve caer. 

			—¡Me encanta, gracias! ¡Es tan bonita! ¡Te amo! —me repite continuamente.

			—Sabía que te gustaría, preciosa, pero me estás haciendo polvo con tanto salto de buena mañana. —Estiro los brazos detrás de la nuca y la observo cómo mira fascinada al pequeño ángel blanco.

			—Sé que estos días no son fáciles para ti. No tienes por qué hacerlo si no lo sientes. Si no te gusta la Navidad, no pasa nada. Sigues siendo igual de irresistible para mí. —Se muerde el labio mientras se quita la parte de arriba del pijama.

			—Lo hago porque quiero y porque te quiero —añado con voz ronca. 

			No puedo resistirme al ver su labio de medio lado. Deja la blanca piel de su cuerpo al aire con ansias de notar el contacto de nuestra desnudez. Con el bóxer aún puesto, alzo mis caderas para frotarme con su palpitante sexo. Su tierna mirada se vuelve más feroz y, como una loba, trepa sobre el pecho para pasar su lengua por toda la línea central de mi torso. De un modo juguetón me susurra al oído que hay algo que le estorba. La incito a que sea ella la que lo libere. Ni corta ni perezosa vuelve a bajar por el mismo recorrido y abre la boca para retirármelo con su dentadura. Sin perder el contacto visual, con su alocada lengua juguetea con mi glande. Me retuerzo de placer, y a continuación, se lo introduce en su vagina de sopetón, enardecida por poseerlo. El movimiento de sus caderas es apresurado y arquea la espalda del gusto que está sintiendo en cada meneo. Verla así me pone frenético. Se me escapa un rugido y me inclino excitado para rodearla con mis brazos en su acelerado movimiento. No sé si es dolor o placer lo que siento cada vez que nuestras bocas se mordisquean con vehemencia. Su respiración se acelera, y yo necesito subir con ella a lo más alto. Saboreo su aliento antes del clímax, y, poco después, estallamos como una supernova. 

			De nuevo alcanzamos el cielo juntos y se convierte para mí en algo imprescindible para purificar mi alma.

			Conmovida por algo que no sabría descifrar, se abalanza sobre mí y me abraza con efusividad.

			—¿Qué ocurre, pequeña? —Echo sus hombros hacia atrás para que me mire y veo cómo sus ojos se humedecen alarmados.

			—¿Por qué presiento una despedida? —comenta seria.

			—Porque en un par de días te vas a Barcelona y en un par de semanas volveremos a estar juntos de nuevo. 

			—He visto cómo me soltabas de la mano. En un túnel oscuro. Una visión me ha aparecido mientras tenía los ojos cerrados. —La veo sollozar y no puedo evitar pensar en la sincronización de nuestros sueños. 

			—¡Solo ha sido un sueño, tonta! Pensé que mientras hacíamos el amor, mis músculos eran dueños de tus fantasías —le digo animándola. Ríe y llora a la vez.

			—¡Idiota! —Vuelve a estirarse algo más calmada sobre mí. 

			Con delicadeza recorro con los dedos su espalda tatuada susurrando a su oído: 

			—Todo va a ir bien, amor. 

			Levanta la persiana y a través del cristal vemos caer gotas de agua con intensidad. El día se aprecia gris y unos nubarrones oscuros dejan caer un buen chaparrón en las frías calles de Milán. Me mira preocupada y me recuerda que voy en moto. La tranquilizo, porque estoy más que acostumbrado a ir en ella con lluvia. Además, los días así son mis favoritos y, si hace tormenta, aún más. 

			Me inspira a creer que no somos nada en mitad del caos. La naturaleza alza la voz y, al fin y al cabo, tiene el poder de decidir por nosotros. No le convence mi teoría. Su expresión denota que no le gustan nada estos húmedos días. Observa fijamente por el cristal con la mirada perdida.

			Nos pasamos la mañana entre sábanas dándole calidez al día. Sus amigas incluso llaman de vez en cuando para ver si seguimos vivos, y hasta la rubia me echa en cara que pague una parte del alquiler este mes. Quiero aprovechar las últimas horas, minutos, segundos para estar junto a ella. 

			Pero el deber me llama y tengo que ir con mis compañeros a comisaría. Hace un puchero cuando me ve salir por la puerta. Le prometo ir muy rápido para mojarme lo menos posible, y coloca sus brazos en jarra aún más enfurruñada. La atraigo hacia mí apretando con mi mano su redondo y perfecto culo. Rozo con suavidad sus labios, acaricio sus pecosas mejillas y aspiro antes de marcharme su dulce olor a vainilla que tanto me seduce.

			Esta noche volveré a su encuentro lo antes posible. Ya la echo de menos y solo hace unos segundos que acabo de dejarla en la puerta con la cara desencajada. 

			


		


		
			

36 
Lucía

			Odio los fríos, húmedos y asquerosos días de lluvia. Se ha marchado y me ha dejado con un mal cuerpo al pensar en cómo va acabar de empapado al ir en la dichosa moto. 

			Acaba de irse y ya lo echo en falta. Me atrevo a recordar unas sabias palabras de la filosofía budista sobre el apego: «El apego es fuente de sufrimiento». Pienso en empezar a trabajarlo porque no lo tengo a mi lado y mi cuerpo ya está protestando. Me dirijo a la habitación para arreglarme… y solo huele a él. 

			Hemos quedado todas para merendar con nuestra encantadora arrendataria y desearnos unas felices fiestas antes de irnos a Barcelona. He llamado a Antonella. Elena ha avisado a Macarena, y nosotras tres iremos directamente a la cafetería donde Javier me llevó por primera vez. Cándida ya la conoce, así que nos espera allí. 

			Cojo, ilusionada, la bola de cristal de la mesita y no puedo evitar juguetear con ella unos minutos. Para nada me esperaba este regalo. Ni siquiera me di cuenta cuando la compró. Estaba embobada mirando las bonitas cosas elaboradas a mano por los artesanos de las paradas. 

			No puedo evitar emocionarme por el esfuerzo que hace sabiendo lo mal que lo ha pasado. Apenas sé cosas de él; sin embargo, ¡lo que veo me gusta demasiado! Su forma de actuar me sorprende cada día más. Sé que tarde o temprano confiará en mí y seremos libres para expresarnos sin miedo. 

			La meto en la mochila porque quiero enseñársela a mis amigas y, sobre todo, a Cándida. Sé que se va a poner muy contenta por nosotros. Esta noche le daré a él mi regalo. Deseo que le guste tanto como a mí el suyo.

			Aún no he pisado la calle y ya estoy protestando. Mis amigas saben bien lo poco que me gustan los días así. Optamos por coger un taxi y no llegar empapadas a la cafetería. 

			Entramos ajetreadas con los paraguas en mano. Todas ya están dentro esperándonos, y una Cándida muy sonriente nos indica dónde sentarnos. 

			—Le mie belle ragazze, desde que acabaron las clases no hemos vuelto a vernos. ¿Qué tal estáis? —pregunta con cariño, y la achucho entre mis brazos porque lo que me transmite esta mujer no es otra cosa que buenas vibraciones. 

			—Muy bien, gracias —contesto mientras saludo a las demás.

			—Ha estado muy bien atendida —comenta Lara burlándose de mí. Ella sonríe con picardía.

			—Cuenta, bella. ¿Tiene que ver con algún chico de pelo corto, moreno y una barba rasurada de días? —lo describe claramente.

			—¿Podéis dejar de hablar de mí, por favor? —las regaño con mis mejillas coloradas. Me acabo de delatar.

			Hoy no veo a la agradable chica que se le ilumina la cara cuando ve a Javier. Nos acomodamos en nuestras sillas y charlamos animadamente mientras merendamos. Conversamos de lo rápido que han pasado estos meses y lo mucho que estamos aprendiendo de la experiencia. Degustamos el panettone y lo acompañamos con un chocolate bien caliente. 

			Les comento que Javier me dijo que era el más rico de Milán. Además, lo pone en la entrada, y Antonella y Cándida se ríen a carcajadas de mis palabras. Me comunican que ese cartel lo tienen la gran mayoría de cafeterías. Es la manera de atraer a los turistas. Pienso en pillarlo por banda y decirle cuatro cosas. ¡Cómo me ha engañado! Aunque no haya probado los otros, a mí este me parece delicioso. 

			Noto como me vibra el móvil en el bolso. Cuando voy a sacarlo ya han colgado. Ilumino la pantalla y veo que es mi madre. Seguro que es para que le recuerde la hora a la que tienen que venir a buscarnos al aeropuerto. En cuanto llegue al apartamento la llamo, ahora quiero enseñarles el bonito regalo que me ha hecho Marco. 

			Saco la bola de cristal entusiasmada por mostrársela a mis amigas. Todas se meten con la cara de boba que se me queda cuando pronuncio su nombre. Miro cómo se la pasan de una a otra. La agitan de arriba abajo para ver la nieve esparcirse por toda la esfera y, cuando llega a manos de Cándida, me guiña un ojo cuando ve que en el interior hay un pequeño ángel blanco. Se muestra feliz por lo nuestro. Sabe lo complicado que es, pero, aun así, he arriesgado. Me recuerda que sabía que mi nombre y mis ojos iluminarían a algún italiano guapo. 

			Demasiado guapo, diría yo. Tengo que contenerme mucho y no sacarle los ojos a esas lagartas que lo miran descaradamente por la calle cuando paseamos juntos. ¡Ufff! Los celos aparecen sin piedad en mí. Hasta ahora desconocía esa sensación. Ni con Hugo me llegué a sentir así. Mi espartano tiene ese porte de chico malo que arrasa entre las mujeres. Él lo sabe y el muy puñetero aún me hace rabiar más con su chulería. «Del amor al odio hay un paso», le recuerdo muchas veces, y se ríe aún más de mí. No ríe tanto cuando algún chico se acerca a mí. Entonces soy yo la que le golpea el entrecejo arrugado con un dedo para que se relaje. Hago una mueca mientras estoy distraída en mis pensamientos.

			Antonella, que se encuentra a mi lado, me da un toque para que regrese a la Tierra. Me pasa la bola de cristal, ¡oh, mierda! No sé qué ocurre que, cuando intento cogerla, se me resbala de las manos y cae al suelo. 

			—¡¡Nooo!! —grito horrorizada. 

			Mi prueba de amor acaba de resquebrajarse por todas partes y el estruendo al caer al suelo ha hecho que sienta un pellizco en el corazón. Todas me miran pálidas, ya que mi cara lo dice todo. Para mí era algo muy especial. 

			—No te preocupes. Marco te comprará otra, seguro —intenta animarme apretándome el hombro.

			—Nos marchamos pasado mañana. Te llevará a comprar otra en cuanto se entere de que se te ha roto —me tranquiliza Elena por lo ocurrido. 

			Mientras todas intentan consolarme, dejo de atenderlas porque la cara descompuesta de Cándida me llama la atención. Todos mis sentidos se clavan en sus gestos. 

			Ella me mira fijamente mientras atiende una llamada. Su mirada me produce un escalofrío. Escucha lo que le dicen al otro lado del teléfono y su expresión es cada vez más severa. Primero se rompe la bola, y ahora ella. Cierro los ojos angustiada, porque el pellizco que he sentido antes en el corazón solo puede ser de alguien. 

			Cuelga el teléfono reservada. Recoge sus cosas y se levanta para marcharse. No aparta sus ojos de mí. Ni siquiera me atrevo a preguntar, espero a que hable.

			—Bellas, tengo que irme. Acaban de llamarme del trabajo. Se ha traspapelado una documentación y tengo que buscarla. Es importante. —Sorprendentemente, cambia su modo de actuar e incluso se atreve a mostrar una media sonrisa. A ellas podrá engañarlas; a mí no. 

			Se despide de todas con un beso y, cuando llega a mí, acaricia mi mejilla con un amargo gesto y me abraza. 

			—Dime que está bien —murmuro a su oído cuando le correspondo.

			—Todo está bien. Llámame cuando estés en Barcelona, cariño. —Vuelve a mirarme con intensidad y sé que intenta decirme algo que no logro descifrar. 

			Advierto cómo se va con los hombros caídos. Antonella me frota la espalda para hacer que me sienta más reconfortada. Mi cara de preocupación es más que evidente, y mis amigas han presenciado cómo ha reaccionado la mujer con la llamada. 

			Todo lo que envuelve a Marco es tan misterioso que a veces me desespera. En estos momentos de incertidumbre, el «nada de preguntas» y mi pacto con el diablo los enviaría a la mierda. Me ha dicho que todo está bien, pero no me ha dicho de él. 

			El camarero viene y recoge con la escoba mi preciado regalo de Navidad. Mientras observo cómo lo hace, no puedo evitar pensar en que lo ocurrido ha sido una señal. Intento mantener la calma y espero a que me llame para venir a dormir, como lo ha hecho cada una de estas maravillosas noches. Acabo de pasar la tarde con las chicas y el pellizco aún duele. 

			Llega el temido momento de marcharnos. Aparte de la lluvia, odio las despedidas. Solo son unos días; aun así, no puedo evitar sentir cómo un nudo me aprieta en la garganta. Me despido de la salerosa de Macarena, que regresará a tierras malagueñas un par de días después que nosotras. La pobre Antonella me mira sollozando y me pide que cada día le envíe un mensaje. De ser la fría y estirada chica que intentó ligarse a mi novio aquella noche en la discoteca Angelo, ha pasado a ser una de mis mejores amigas. La voy extrañar mucho y se lo hago saber con un gran abrazo. Me aconseja que no adelante acontecimientos por lo sucedido y que espere su llamada. 

			Voy de un lado para otro de mi apartamento, alterada. Sostengo el móvil en la mano, y la llamada no llega. Nada de Javier ni de Cándida, ni siquiera de un número oculto.

			Mis amigas preparan unas infusiones y hacen que me siente con ellas en el sofá.

			—Relájate. Tómate la infusión. Si hubiese pasado algo grave, ya nos habríamos enterado. He hablado con Alessandro hace unos minutos y, bueno, sí, lo he notado más serio de lo normal, pero me ha dicho que está todo bien —explica Lara con mucha delicadeza; la seriedad de la que habla de su chico me pone aún más tensa.

			—No quiero ser aguafiestas, ya lo sabías. Todo ese misterio que le envuelve, esa poca confianza que deposita en ti. ¿Qué sabes de él? Sabías que tarde o temprano esta relación te iba a traer problemas. —Duras palabras de Elena. Pensé solo por un instante que el amor tan profundo que sentimos se antepondría a todo. Qué ingenua. 

			—¡Voy a llamar a Javier! Ya no aguanto más esta incertidumbre. Dijo que me llamaría y que vendría a dormir esta noche conmigo. ¡Mirad qué hora es! 

			Estoy harta de esperar a que me digan algo que en cierto modo intuyo. Sé que algo grave le ha pasado. Aprieto en la pantalla su nombre. Cruzo los dedos deseando que lo coja y me amoneste por sacar las cosas de quicio. Mientras espero a que se ponga, salgo a la terraza. El frío que siento por el cuerpo es atroz; de todas formas, prefiero estar aquí que notar la mirada asesina de mis amigas por no tener la paciencia suficiente para que sea Marco el que me llame. 

			Un tono, dos, tres, cuatro… Estoy a punto de colgar para volver a intentarlo. Me quedo aturdida con el receptor, ¿por qué contesta ella? Mi nombre debe de aparecer en la pantalla, ya que claramente se dirige a mí con desprecio. 

			—Qué casualidad, si es la princesa de la casa —contesta de un modo muy despectivo sin alzar la voz.

			—Quiero hablar con Javi. ¿Qué haces con su móvil, Raquel? 

			—No se puede poner. Está intentando curar las tremendas heridas que le han hecho a tu queridísimo novio por la paliza que ha recibido. Gracias a ti —me dice con crueldad. 

			Toda la sangre que corría con naturalidad por mis venas acaba de helarse. Estoy tan fría que, mientras mi mente gestiona sus duras palabras, me quedo paralizada sin poder reaccionar. 

			—Lo han arrollado con la moto. Tres encapuchados se han bajado de un Range Rover negro y le han dado una brutal paliza. Estaba solo sin poder defenderse.

			—Quiero verlo —digo conmovida. 

			—Tu nombre lo pronunciaron en varias ocasiones mientras le destrozaban las costillas. Estarás contenta, ¿no? 

			Cierro los ojos abrumada con su desgarradora confesión. El día de hoy se convierte en un claro ejemplo de señales que me advertían de que algo malo iba a suceder.

			—¿Por qué eres tan dura conmigo? —Se me quiebra la voz.

			—Te lo advertí. Aquel día en la habitación te dejé claro que eras y sigues siendo un lastre para él. 

			Me cuelga sin poder defenderme de sus acusaciones; no obstante, por mucho que me duela, tiene razón.

			Marco se ha metido en esos líos por mi culpa. Me ha protegido y defendido a toda costa mientras se descuidaba a sí mismo. Sé que Lucca ha tenido que ver algo en todo esto. Sabía que clamaba venganza, pero nunca imaginé que lo iba hacer de este modo tan mezquino. Quiero ir a verlo. Necesito saber que está bien para poder seguir respirando con normalidad.

			Voy en busca de la chaqueta para ir rápidamente a su piso. Mis amigas observan mis movimientos inquietos con preocupación. Sus caras de espanto en cuanto ven la mía lo dice todo.

			—Estás muy pálida, ¿qué ha pasado? —pregunta alterada la morena.

			—Ha sido Lucca —manifiesto con lágrimas en los ojos—. Lo han tirado de la moto, le han dado una paliza… y todo ha sido por mi culpa. —Rompo a llorar desconsolada—. Tengo que ir a verlo, me voy, llamaré a un taxi —les digo mientras me pongo la chaqueta. Cojo algo de dinero y el móvil.

			—¡No puedes ir en ese estado! —grita mi otra mitad—. No ha sido por tu culpa. Todo lo que ha hecho ha sido bajo su responsabilidad. Ni se te ocurra pensar… Lucía, ¡espera!

			Salgo deprisa y cierro de un portazo. Dejo a Elena con la palabra en la boca. Bajo las escaleras y llamo a un taxi para que venga a recogerme. Espero en el portal mientras veo la lluvia caer. No ha cesado en todo el día. Contemplo los relámpagos brillar en el cielo y cierro los párpados, asustada, ya que a los pocos segundos oigo el estruendo que me advierte de que la tormenta está encima. 

			El día de hoy ha sido mi peor aliado. Me ha ido advirtiendo en cada uno de los momentos más cruciales del día. He sido consciente de las señales, aunque he querido obviarlas. Nos merecemos ser felices, juntos. 

			Probablemente el cielo no me perdone que haya pasado demasiado tiempo en el infierno, gozando de su ardiente cuerpo, de excitarme solo con su perversa mirada y llegar al clímax viendo al mismísimo diablo en persona. 

			Veo aparecer el taxi. Me monto enseguida y sacudo la cabeza para quitarme esos pensamientos que lo único que hacen es atormentarme aún más. De camino a su casa recibo varios mensajes de Elena. Insiste en que las llame en cuanto sepa algo y me regaña por mi huida. Típico en mí. Necesito estar sola para poder gestionar lo que ha ocurrido y las palabras de Raquel, que me martirizan cada vez más en la cabeza. 

			El taxista aparca justo delante. Le pago y le agradezco el trayecto. Voy corriendo hacia el portal, ya que empieza a llover con más intensidad. Por curiosidad, la puerta principal está abierta. Subo por las escaleras hecha un flan. No sé qué voy a encontrarme y advierto cómo me tambaleo de los nervios que siento por dentro. 

			Respiro en profundidad delante de la puerta antes de tocar el timbre. Casualidades de la vida: me abre la pelirroja y avisa de mi presencia. La vivienda queda en un silencio de lo más perturbador. 

			—Pasa, princesa. A Marco no le va a gustar nada verte aquí —añade de mala gana. 

			Javier, sorprendido, al verme viene enseguida hacia mí. Alessandro, del mismo modo y muy alterado, se frota la cara con las manos. El ambiente que se respira está crispado. 

			—Cielo, ¿qué haces aquí? —manifiesta con cierta preocupación. Ve el estado en el que me encuentro. Empapada, con los ojos hinchados de tanto llorar, y me hace pasar al salón.

			—Ella me ha avisado de lo que ha ocurrido —la señalo y me observa con inquina por delatarla. Los únicos ojos que me acusan de lo sucedido son los suyos. 

			—¿Raquel? —pregunta confuso. Creo que es la primera vez que veo a Javi mirar con rencor a alguien. Mi confesión me va a salir cara. 

			—Lo sé todo. Quiero hablar con él y ver cómo se encuentra —le digo seria. 

			—Cielo, no está bien. Lo primero que ha dicho es que no te dijéramos nada para que no lo vieses en ese estado. Pensaba llamarte más tarde, aunque veo que se me han adelantado. —mira a su compañera con resentimiento.

			Llamo a la puerta con suavidad. Mis ansias por verlo hacen que entre sin esperar respuesta. No sé quién de los dos se queda más sorprendido cuando nos miramos. Siento un desgarro criminal en la boca del estómago. Dicen que ahí está nuestro segundo cerebro. Cómo habré quedado de impactada al verlo, que el primero no responde al ver el estado tan lamentable en el que se encuentra. Involuntariamente, mis manos masajean esa zona intentando calmar el dolor que tengo por dentro.

			—Amor —susurro—. ¿Qué te han hecho? —Una lágrima recorre mi rostro. 

			—Preciosa —susurra con una voz apagada que me parte el alma. 

			Está adormecido o sedado por el efecto de la fuerte medicación que debe de estar tomando. Sorprendido al verme decide levantarse y lo oigo quejarse del costado. A la que ha conseguido incorporarse se coloca una gorra negra que tiene en la mesita. En cambio, yo, sigo inmóvil en la puerta, presa del pánico al pensar lo que le han hecho por mi culpa. Como puede, se sienta en el borde la cama. Me observa con dureza; aunque no es a mí a quien mira así, sino a sus compañeros, que esperan justo detrás de mi tembloroso cuerpo. 

			—¡¿Quién coño la ha avisado?! ¡Os lo dije, joder! ¡Lo dejé bien claro! —grita enfurecido como alma que lleva al diablo. Se endereza algo torpe y dolorido, y camina de un lado a otro por su dormitorio.

			—Tarde o temprano se iba a enterar —contesta el italiano consternado.

			—¡Relájate! Ha venido a verte. ¿Qué esperabas? Es tu chica, es normal que se preocupe por ti. No es bueno que te pongas así en tu estado. —Javi intenta calmarlo, pero es misión imposible.

			—Dejadme con ella —contesta furioso ordenando que se marchen. El portazo me hace dar un respingo. 

			La omisión de palabras se hace insoportable. Me da la espalda, inquieto, ya que no se atreve ni a mirarme. La luz tenue de la lamparilla de su mesita de noche me deja ver un poco su cara amoratada. 

			Es una situación difícil y complicada para nosotros porque teníamos un pacto. Esto no puede seguir de este modo, así que con la mente fría, salgo del bucle en el que me encuentro. Mi sangre congelada empieza a recorrer las venas a cuentagotas y ya comienzo a ver la cruda realidad. 

			Lo fácil sería ir tras él para abrazarlo, comérmelo a besos y recordarle que todo va a ir bien, pero esta vez es diferente. Soy la causante de la gravedad de su estado, aunque nadie me lo haya dicho: bueno, sí, Raquel. 

			Lucca clamaba venganza hace tiempo. Lo podrían haber matado. Solo de pensarlo duele muchísimo, tanto que pongo las manos en mi corazón solo de imaginármelo, y respiro. No podría soportar vivir con esa carga ni sin la otra mitad de mi alma el resto de mis días. 

			Tenemos que aclarar lo ocurrido. Él prefiere asegurarse el silencio, porque sabe que en cuanto empecemos a hablar nada volverá a ser como antes.

			—¿Qué ha pasado, amor? Confía en mí. Te quiero, Marco, pase lo que pase. Seas lo que seas. Necesito saber qué ocurre para poder ayudarte. —Suavizo la voz para ver si así entra en razones.

			—He tenido un accidente con la moto, nada más. —Mis párpados descienden decepcionados. Mentira.

			—Quítate la gorra. —No se mueve—. ¡Que te quites la gorra! —grito impaciente. Al fin accede sin cruzar la mirada, masajeándose la cabeza en varias ocasiones. Me pongo la mano en la boca, desolada. Veo sus labios hinchados, en los que una pequeña raja parece sangrar tímidamente. También un ojo amoratado de un puñetazo dado a consciencia y la ceja partida donde se ven varios puntos de sutura. 

			—¿Lo de la cara es del accidente? Dime —alzo de nuevo la voz porque el silencio parece seguir siendo su mejor aliado, no el mío. Acabo de abrir la caja de Pandora. Sé que voy arrepentirme de esto, pero ya no aguanto más—. ¿Quién eres? —Ahora sí consigo llamar su atención.

			—No vayas por ahí, Lucía. Ya lo hablamos, ¡joder! —Su mirada me atraviesa. Sabe que lo estoy provocando y nos puede salir mal.

			—Sé lo que eres, Marco, pero quiero que me lo digas tú. Deja de ocultarme cosas. ¿Qué haces en Milán? ¿De dónde vienes? ¿Quién te ha hecho eso? —No puedo parar de hacer las preguntas que me han atormentado todo este tiempo.

			—¡Basta! —grita en repetidas ocasiones—. ¡Mierda, no sigas! —Se crece y, con la provocación, consigo sacar su peor parte. 

			Cruzo los dedos para que tenga un momento de debilidad y responda a cada una de las cuestiones que he mencionado. Quiero luchar por lo nuestro, pero así no.

			—¡Es verdad! ¡Nada de preguntas! —me burlo—. Vuelvo a preguntártelo: ¿qué ha pasado? No me mientas, Marco. —Nada. 

			Ni nuestras respiraciones se perciben, ya que se encuentran contenidas en el más absoluto silencio. Me decepciona su manera de actuar. No sé si es consciente de que lo especial que tenemos pende de un hilo ahora mismo, pero, de todas maneras, sigue sin hablar. Solo niega con la cabeza una y otra vez, probablemente luchando con su ego.

			—Pequeña —dice más calmado, porque ve en el estado en el que me encuentro—, solo quiero protegerte —comenta abatido porque su ego acaba de ganar la batalla. 

			—¡Y una mierda! Olvídame, es lo mejor para los dos. —Un nudo me oprime la garganta. ¿He dicho eso?

			—Es difícil hacer lo que me pides, cuando he imaginado una y mil veces pasar el resto de mi vida contigo. —Sus palabras saben a gloria en este amargo momento. 

			Va acercándose poco a poco hacia mí mientras se retuerce del dolor que siente en el costado. La tensión a la que está llevando su ahora delicado cuerpo, mi presencia y la discusión le están pasando factura. 

			Raquel aparece por mi mente para culparme por lo sucedido y recordarme que soy un lastre para él. Me pregunto qué necesidad tiene de pasar por todo esto, si solo soy una chica corriente. Puede tener a cualquiera; incluso viéndolo así de vulnerable, sigue siendo hermoso.

			Antes de que se acerque más, y que me hechice con sus encantos, abro la puerta y salgo corriendo de la habitación. Tengo miedo del amor tan intenso que siento. No puedo darlo todo cuando él no está dispuesto a hacerlo conmigo. 

			Bajo las escaleras con rapidez. Sé que viene detrás, porque mi cuerpo protesta para que frene y, con una caricia suya, lo justifique todo. Salgo del portal y, pese a la gran tormenta, sigo avanzando sin mirar atrás. Me paro para coger aire. Estoy hiperventilando, ya que no puedo respirar bien mientras corro con esta angustia que me corroe. Sus fuertes brazos me alcanzan por la espalda y me abraza con vehemencia bajo la lluvia. ¡Oh, qué placer! Cómo necesitaba notar su calidez en mi entumecido cuerpo. Ese gesto provoca que mi sensibilidad aflore aún más. La cara se me humedece y no sé si es de la lluvia que golpea con fuerza mi piel o de las lágrimas que caen por mis mejillas desde que lo he visto herido por mi culpa. El escozor en los ojos y el sabor salado en los labios materializan lo que siento por dentro.

			—Donde hubo fuego, cenizas quedan. Dame tiempo. Deja que acabe con todo lo que me consume por dentro. Te amo con locura. No me dejes, por favor. Duele muchísimo, Lucía —me suplica sin aliento al oído. 

			Escucho un fuerte estruendo. Me tapo las orejas, asustada, porque no quiero escuchar los truenos, no quiero escucharlo a él, y lo peor de todo es que no quiero escucharme ni a mí misma. 

			Agotada por mi lucha interior, me giro, le aparto los brazos de mi cintura y le grito en mitad de la tempestad.

			—¡Mira lo que te han hecho! ¿Qué más quieres de mí? ¿Qué pretendes? ¿Acabar muerto por mi culpa? Se acabó. No me llames. No vengas a buscarme. No soporto más esta situación. Lo siento —manifiesto mirándolo fijamente a sus oscuros y brillantes ojos. 

			Me siento perdida. No estoy segura de lo que acabo de decir. Estoy rompiendo un pacto que grabé a fuego en mi resquebrajada alma. Siento mucho frío y lo único que quiero es que me abrace de nuevo con su calidez para poder despertar de este horrible sueño. Sé que no es un sueño, porque un sonoro trueno vuelve a sacudir mi cuerpo. 

			—Preciosa, pase lo que pase… —susurra acariciando mis mejillas con ternura. Apoya su frente en la mía y vuelve a suplicarme que no me vaya. 

			—Cuida de mi corazón porque ya no me pertenece —confieso bajo la intensa lluvia a la vez que rozo sus labios húmedos con los míos fríos y salados. 

			Mi mirada proyecta un adiós que no siente. Nos hemos quedado paralizados. Estamos empapados esperando que todo haya sido una cruel pesadilla y poder volver al punto donde me recogió en sus brazos y me miró con deseo la primera vez que nos vimos. En donde sentimos esa descarga que unió nuestras almas para siempre. En cambio, este instante es real, porque el dolor es insoportable. Ellas gritan desesperadas negándose a separarse; sin embargo, la tempestad, en esta oscura noche, cae sobre nosotros y hace que recordemos que sufrir de este modo no es sano. Le doy la espalda para seguir caminando. Insiste en que no me vaya y me coge de la mano, angustiado. El relámpago que acaba de alumbrar nuestras caras demacradas nos produce una chispa electrizante de tal magnitud que la suelto y corro. Huyo de todo y de él. 

			Destrozada, voy todo lo deprisa que puedo. Me convenzo de que es lo mejor que he hecho, pero es mentira. Agotada de tanto correr, decido seguir caminando lentamente y cruzo los brazos para abrazar mi cuerpo helado. Estoy empapada y desorientada sin saber bien a dónde ir. Cuando vuelve a tronar, mi cuerpo ni se inmuta. La insensibilidad se ha afincado en el hueco donde antes palpitaba mi corazón desbocado por él. 

			Llamo a mis amigas. No tengo fuerzas para seguir avanzando y lo último que recuerdo es cobijarme en uno de los portales esperando a que vengan a buscarme.

		


		
			

37 
Lucía

			Me despierto aturdida. Mi cabeza me recuerda que pensar demasiado no es bueno. Tengo un dolor horrible por todo el cuerpo. Vuelvo a taparme con el nórdico cuando recuerdo que el amor de mi vida ya no va a estar a mi lado nunca más. Para colmo, aún perdura su aroma en la almohada. Quiero pasar el día en la cama y regresar lo antes posible a Barcelona. 

			Llaman a la puerta. Les indico que pueden pasar, pese al humor de perros que tengo. Me traen un vaso de leche caliente y un calmante. Las adoro. 

			—Es lo más sensato que has hecho. No te fustigues más. Mejor ahora. No puedes estar siempre con la guardia alta, sufriendo así por alguien que no confía en ti. De eso no trata el amor. —Sabias palabras de Lara, pero no me acaban de convencer. 

			—Lo llevé al límite. Pensé que hablaría; y, aun así, no lo hizo. ¿Qué hago con el dolor que siento por dentro? Lo amo. —Duele tanto que las lágrimas borbotean de mis ojos.

			—Pasará, bonita. Ya lo verás —murmura mi otra mitad mientras se tumba a mi lado para consolarme.

			—Te he traído el móvil. Anoche estabas empapada y lo puse a secar todo en la terraza. No ha parado de sonar en toda la mañana. Me tengo que ir porque he quedado con Alessandro. ¿Quieres que le pregunte algo?

			—No. Solo quiero estar sola. Agradezco lo que hacéis por mí. Os quiero, chicas. —Me achuchan por todas partes y me besan demostrándome todo su apoyo y cariño. 

			—Yo voy a hacer las maletas. Si me necesitas, llámame, ¿vale? —Se van por la puerta dejándome a solas con el temido móvil.

			Ilumino la pantalla. Hay llamadas de Javier, de mi madre, de Cándida y de un número oculto. 

			Pienso en llamar a Javi, pero, no es la mejor opción. Puede ponerse Marco y no tardaría en admitir lo mucho que le echo de menos y que venga a quitarme el dolor tan intenso que siento por dentro. Si llamo a Cándida, con la magia de sus palabras, va a acabar encandilándome para que vuelva con él. Estoy segura de que la primera vez que nos vimos me embrujó para enamorarme de ese italiano guapo. La mejor elección sería la pelirroja rancia, aunque no hace falta hacerlo porque la tengo en mi mente recordándomelo continuamente: «Eres un lastre». 

			Dejo el móvil en silencio en la mesita y vuelvo a cubrirme hasta la cabeza. Formo un refugio con el nórdico para protegerme de lo que me afecta ahí fuera. Revivo sus fuertes brazos cogiéndome con intensidad por la espalda y consigo volver a quedarme dormida.

			Pasado un buen rato lo oigo vibrar. Me destapo rápidamente y lo miro: es mi madre. 

			Por supuesto, me echa la bronca por no coger sus llamadas en todo el día. Aún estoy adormilada, el nudo de la garganta sigue oprimiendo y lo único que puedo expresar es la hora a la que llegaremos mañana. Preocupada por mi voz apagada, insiste en hablar, le digo que es la morriña de tanto dormir. Mañana podremos hacerlo tranquilamente de «mis maravillosos días» en Milán, le contesto. Sin dejarla muy convencida, me cuelga con un: «Lo sabía. Ese italiano…». 

			Mi madre no ayuda en estos momentos. Mi actitud tampoco lo hace, así que me levanto de un salto de la cama para empezar a reconstruirme poco a poco y que mis padres no noten el encantamiento que me han echado.

			Voy directa a la ducha. El agua consigue calmar mi cuerpo para que deje de protestar unos minutos. Reclama continuamente a su otra parte. Luego me dirijo a la cocina para picotear algo. Con el peso que he perdido, voy a estar escuchando a mi madre hasta la Conchinchina y más allá. Veo a Elena que habla por teléfono sonriente sentada en el balancín y pienso en lo feliz que será el encuentro entre Pablo y ella. Le levanto el dedo pulgar para que vea que estoy… ¿Bien? Doy vueltas de un lado hacia el otro del apartamento sin saber bien qué hacer. 

			Las maletas de mi otra mitad ya están preparadas en la puerta y veo que Lara, antes de quedar con Alessandro, ha hecho lo mismo. Basta de lamentaciones y de hacerme la remolona. Me dirijo al dormitorio y preparo todo lo necesario para marcharme estos días. 

			Mientras miro la ropa que quiero llevarme, encuentro dentro del armario el cuadro que le hice ante mis ojos ¡Bufff! La nostalgia se apodera de mí y cada poro de mi piel vibra al recordar lo especial que fue pintar para él. Mi lado emocional y el racional vuelven a un nuevo enfrentamiento. Me tapo las orejas para no escucharlos, pero es peor: acaban resonando aún más en mi interior. Sacudo la cabeza para frenar la discusión y acabo de hacer las maletas. Coloco el cuadro frente a mí. Vuelvo a estirarme en la cama y reflexiono sobre qué hacer con él. Lara abre la puerta en ese momento.

			—Hola, ¿cómo te encuentras? 

			—¿Quieres que sea sincera o prefieres que te cuente una mentira? —me atrevo a reír.

			—Odias mentir.

			—¡Mal! Lo superaré, tranquila. Sabes que soy muy cabezona. 

			—He hablado con Alessandro. Hemos tenido poco tiempo para despedirnos, justo hoy estaba muy liado con una nueva incorporación en comisaría, me ha dicho que Marco está… —titubea y duda de si seguir hablando—, destrozado. 

			Sé con exactitud por lo que está pasando. Siento esa misma angustia que recorre mi estómago cuando discutimos, la misma cuando no estamos juntos. Ni contigo ni sin ti, y ahí está la señal que necesitaba para confirmar que lo nuestro es verdadero. Prefiero estar sufriendo a su lado que estar soportando este dolor que me está consumiendo por dentro.

			—Gracias por contármelo.

			—Buenas noches. Descansa. Mañana salimos muy temprano.

			Suena la alarma del móvil. Está oscuro y apenas se ven los primeros rayos de luz del día. Doy un brinco de la cama, me visto con una sudadera, unos pantalones tejanos y mis Converse blancas. Me pongo su chaqueta y, con un chute de energía, inspiro el aroma de su perfume. Pese al frío que hace fuera, vuelve la calidez a mí. 

			Voy al cuarto de baño sin hacer ruido para no despertar a mis amigas. Delante del espejo, con una gran sonrisa, hundo los dedos en mi cabello y me revuelvo la melena salvaje como a él le gusta. Me perfumo el cuello con el olor a vainilla que tanto le cautiva y cojo el cuadro para entregárselo. No quiero irme a Barcelona con esta pesadumbre.

			El taxista ya me espera en la calle y le indico que me lleve a donde vive. Cerca de su edificio le digo que me espere a que baje, porque enseguida tendré que irme hacia el aeropuerto. Solo quiero entregarle su regalo y decirle que me espere. A la vuelta ya aclararemos con más calma lo nuestro. 

			La puerta del edificio vuelve a estar abierta como la otra vez. No sé si es mejor que toque al interfono antes de entrar. La otra noche me salió rana la jugada. Al fin me decido por subir y lo hago por las escaleras. Quiero que sea una sorpresa. Le va a hacer ilusión verme y se va a quedar sorprendido por mi regalo. Estoy convencida. Tenemos poco tiempo para despedirnos, aunque el suficiente para que vea en mis ojos el amor que le profeso.

			Subo cada peldaño despacio con optimismo por retomar lo nuestro. Doy pequeños golpecitos en la puerta para no despertar al vecindario. Abren… y la calidez que notaba en mi cuerpo vuelve a congelarse, otra vez. 

			Una bonita y delicada chica de cabellos rubios, muy elegante vestida, me recibe. 

			—Buenos días, ¿puedo ayudarte en algo? —pregunta amable.

			—Hola. —Agarro con fuerza el cuadro con ambas manos para disimular mi tensión. 

			—Soy Julia, acabo de llegar a Milán —habla con un tono de voz dulce y suave. 

			Sabía quién era antes de que me lo dijera. Me estremezco. Sé cómo enfrentarme a él; en cambio, no sé hacerlo delante de ella. Sigue sin apartar la mirada curiosa de mí, sonriendo con unos dientes blancos perfectamente alineados esperando una respuesta. Se nota que no me conoce, porque después de mi palidez viene cuando desfallezco, pero no. ¡Hoy no! Eso no va a suceder. Acabo de recomponerme y no pienso volver a tropezar de nuevo. 

			¿Qué hace ella aquí? La desconfianza acecha de nuevo.

			—¿Le puedes dar esto a Marco, por favor? —le digo lo más segura que puedo, sin estarlo. Se lo entrego e intento dejar mi último aliento para cuando ya no esté delante de ella.

			—Sí, claro. Él no puede levantarse de la cama porque está en su habitación convaleciente. Ha tenido un grave accidente. —«No me lo recuerdes», pienso—. ¿Quién eres? ¿Quieres que le diga algo de tu parte? —Me mira de arriba abajo, intrigada por mi presencia.

			—No, gracias. Solo dale esto, adiós —añado rotunda.

			La comparación que hizo Marco sobre nosotras me viene a la cabeza para dejar evidencia de que efectivamente no tenemos nada que ver la una con la otra. Tan pronto se ha olvidado de mí que ya tiene quien lo cuide de su falso accidente. Sino… ¿Qué hace ella aquí?

			Los celos me torturan la mente. La vista se me nubla y bajo las escaleras agarrándome de la barandilla descompuesta. Si quedaba algún indicio de esperanza, ahora sí…lo nuestro se acabó.

			Continuará…

			Odio que sepas pensar

			y que me hagas reír.

			Odio que me hagas sufrir

			y odio que me hagas llorar.

			Odio tanto estar sola

			que no hayas llamado aún,

			pero más odio que no te pueda odiar

			aunque estés tan loco,

			ni siquiera un poco

			lo he de intentar.

			William Shakespeare.
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